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Parte 1

Atrapada por mi jefe


Capítulo 1.1

—¡Tatiana, Tatiana! ¡Tu teléfono  está sonando! —Gritó Elsa.


  —¡Ay qué alegría, espero que me  llamen para una entrevista, me he pasado la semana entregando curriculums!


  —Cógelo rápido, me muero por la  intriga.


  —Sí, dígame.


  —Buenas tardes, ¿podemos hablar  con la señorita Tatiana Quinn?


  —Sí, soy yo.


  —Soy Christine Berne, jefa de  redacción de la revista Generations...


  —¿Si?


  —... nos ha dejado un currículum,  ¿podríamos tener una entrevista mañana a las 9?


  —¡Claro! Sin ningún problema,  estaré allí a esa hora.


  —Perfecto, se la hará el director,  Troy Hamilton. No obstante, pregunte por mí nada más llegar.


  —Así lo haré.


  —Hasta mañana, que tenga un buen  día.


  —¡Gracias!


  Tatiana dejó el móvil sobre la  mesita del salón, se volvió hacia su hermana Elsa con los puños apretados y una  cara de alegría incontenible.


  —¡No me dejes así, habla de una  vez!


  —¡Mañana tengo una entrevista en  una revista de moda! ¡Hay Dios, dame suerte!


  —Esperemos que así sea, han  transcurrido casi tres meses sin que nada bueno aparezca. Ésos cerdos de la  agencia de marketing te hicieron una mala jugada.


  —Si lo hubiera sabido, ni  siquiera habría aceptado aquel trabajo, si me hubiera enterado de que estaban reduciendo  plantilla...


  —Ya nadie tiene escrúpulos —dijo  Elsa—, la última en entrar fue la primera en salir, deberías haber aceptado  aquella oferta en la charcutería, te pagaban más.


  —¿Yo de charcutera? 


  —¡No hagas ascos! aprende de la  vida hermana. Si no te espabilas te llevarás muchos mazazos.


  —Bueno, vamos a ver que tal sale  lo de mañana, me hará la entrevista el director.


  —Uff, un hombre, con lo cerdos  que son…


  —No seas así Elsa, tú siempre  igual.


  —¡Aprovecha la situación! Ponte bien  mona, encandílalo, todos los hombres son iguales.


  —Tampoco hay que exagerar.


  —La vida es dura hermana, ya que  es un hombre juega bien tus cartas. Suerte Tatiana —Elsa le dio un beso, cogió su  compras y se marchó.


  Pero Elsa tenía razón, ésta era  una gran oportunidad para obtener el trabajo que estaba buscando. En cuanto a  lo de los hombres, su hermana tenía una forma de pensar particular, ella tuvo  muchas parejas, siempre le duraron poco, estaba divorciada, y la cantidad de  relaciones rotas se podrían contar por miles (es broma). Elsa siempre asumió el  papel de protectora con Tatiana, al tiempo que diablesa con los hombres.


  En cuanto a Tatiana, a sus 27  años sólo había tenido tres novios, el último lo dejó por aburrimiento, porque  era un soso. Aunque los otros dos tampoco es que le alegraran mucho la vida,  ella sentía que le faltaban experiencias y siempre había fantaseado con vivir  una aventura excitante.


  —Quizás sea un momento clave para  el futuro —pensaba Tatiana—. Estoy harta de trabajos de mierda.


  Tatiana se sintió afectada cuando  la despidieron de la anterior empresa, el trabajo en el departamento de ventas  era perfecto para ella, pero nunca supo que estaban echando a la gente. La  trataron fatal, en poco tiempo se encontró otra vez en la calle a la caza y  captura de un nuevo empleo.


  Después de aquel fracaso su  inseguridad creció, no dejaba de darle vueltas a la entrevista que tendría al  día siguiente. Se preparó un café, pero su cabeza seguía igual, necesitaba  hablar con alguien. Telefoneo a su hermana.


  —No te comas el coco —dijo Elsa—,  lo vas a conseguir.


  —Espero que sea así, empiezo a  estar en apuros.


  —Si necesitas pasta te puedo  dejar algo.


  —No, gracias, saldré de esto yo  misma.


  —Valor y al toro hermanita.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Ay, si me hicieras más caso…


  —En algunas cosas no estoy de  acuerdo contigo, no creo que sea buena idea vestirme como una puta para la  entrevista de mañana.


  —No estoy diciendo que te vistas  como una puta, sólo que aproveches que estas cañón para conseguir ese puesto.


  —Si pero…


  —¡Usa tus armas de mujer!


  —Pero qué me estás diciendo  hermana, es una revista de moda, esto requiere clase y saber estar.


  —No es incompatible con la  seducción, seguro que las demás harán lo mismo.


  —No creo…


  —hay hermana, tú siempre modosita  y formal, pero en esta vida el que no corre vuela.


  —Puede que tengas razón.


  —¡Pues claro que la tengo! ¿Para  qué te ha servido ser tan formal y tener relaciones tan largas? Al final has  tenido que romper, lo que no funciona no funciona y punto, es absurdo  prolongarlo.


  —No mezclemos las churras con las  merinas, una cosa son mis relaciones sentimentales y otra muy distinta buscar  trabajo.


  —Lo que se aprende con los  hombres se puede aplicar a muchas cosas.


  —Pues tú no es que hayas tenido  mucha suerte en ese aspecto, porque te han durado menos que el salto de un  piojo.


  —Jajaja, ya te he dicho que las  relaciones deben durar lo justo, si se ponen pesados ¡puerta y a la calle!


  —¡Qué radical!


  —Claro que sí, más vale buscar  otra cosa.


  —¿Y la estabilidad? ¿Cuándo  sentarás la cabeza?


  —¿Te crees que no lo he  intentado? Ya te he dicho que son todos unos cerdos, siempre están pensando lo  mismo.


  —¿Y qué me recomiendas para el  hombre de mañana? —Dijo Tatiana entre risas.


  —Lo mismo que los demás, al  enemigo ni agua. Cautívalo, lo tendrás en el bote y te dará el puesto.


  —No sé si podré fingir…


  —Seguro que será el típico gordo  forrado de pasta que mira a sus secretarías con lascivia, no tendrás que  esforzarte tanto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estás muy buena hermanita,  una mirada, tu simpatía… ¡y zas!


  —Jajaja, por lo menos contigo me  lo paso bien.


  —Ya te dije que no es para  preocuparte.


  —Uy, sí que lo es. Necesito un  curro ya.


  —Tatiana, ya te dicho que si  necesitas dinero…


  —Que no, que no quiero, tengo que  salir yo sola.


  —Está bien, y la entrevista de  mañana no te preocupes, si ves que te van a tratar mal pasa de ellos.


  —No sé lo que me voy a encontrar,  como está todo hecho un caos…


  —Y que lo digas, a mí en la  peluquería me deben pasta.


  —¿Si? ¿No te pagan?


  —Horas extra tía, que son unas  espabiladas.


  —¿Y cómo es eso?


  —Pues cómo andan mal, cerramos  media hora más tarde por costumbre, y claro, una se tiene que chupar todo el  trabajo que viene.


  —Así a lo tonto estás haciendo  unas cuantas horas gratis a la semana.


  —Pues si.


  —¿Pero les has dicho que te  paguen?


  —¿Tú qué crees? Pues claro, pero  dicen que ya me pagarán.


  —Ya te pagarán y ya te pagarán.


  —En efecto, la jefa es una  cabrona. Pero dile tú algo con lo mal que están las cosas.


  —Hay hermana, que me está  entrando la angustia.


  —No te agobies, cambiamos de tema.  ¿Ya le has echado el ojo a alguno?


  —Desde luego tú no perdías el  tiempo como yo ¡jajaja!


  —Mujer, que hace casi tres meses  que mandaste a la mierda al soso de tu novio…


  —¡No hables así de Jonathan! El  pobre lo está pasando mal, lo nuestro no funcionaba pero él era un buen chico.


  —Más soso era el tío, siempre  callado, uff hermanita, que nosotras somos de sangre y ese la tenía congelada.


  —Jajaja bueno, bueno; tampoco es  tanto, tenía sus virtudes.


  —No sé yo, seguro que lo de abajo  también estaba congelado.


  —¡Jajaja! Qué tía; más mala eres…


  —¡jajaja! Sí, sí, pero creo que  no me equivoco.


  Esa noche, Tatiana durmió más  tranquila, hablar con su hermana Elsa siempre la relajaba. Aunque tenían  visiones del mundo totalmente opuestas, se llevaban bien y siempre se ayudaban  la una a la otra, eran como uña y carne desde bien pequeñas.


  Al día siguiente, cogió el  autobús y a las 8:50 estaba justo enfrente del edificio de la revista  Generations; cruzo los dedos y entró sin vacilaciones.


Capítulo 2.1

—Buenos días, soy Tatiana Quinn y  tengo una entrevista con el señor Troy Hamilton a las nueve en punto —dijo a la  recepcionista—, me dijeron que preguntara por la señorita Christine Berne.


  —Un momento por favor, voy a  buscar su nombre en la base de datos. Sí, aquí esta.


  —Ah, perfecto.


  —Señorita Berne, ha llegado una  candidata para la entrevista con el señor Hamilton.


  —Bien, voy en un momento.


  —¡Buenos días! Soy Christine  Berne, de recursos humanos —Era una chica alta y morena que le dio la mano—  sígame por favor.


  —Si, por supuesto.


  Aquella mujer joven y atractiva  condujo a Christine hasta la misma puerta del director, Troy Hamilton. Una vez  allí, golpeo con delicadeza dos veces y dijo:


  —Señor Hamilton, ha llegado la  nueva candidata para la entrevista.


  —Bien, que pase.


  Tatiana estaba nerviosa y  temblando como un flan, tragó saliva e intentó serenarse. Christine Berne abrió  la puerta del despacho y Tatiana pasó dentro. Era enorme y tenía unas grandes  cristaleras en las que se divisaba un magnífico paisaje de la ciudad, en el  centro estaba el director esperando sentado en su mesa con su barbilla apoyada  sobre los puños. En un principio, la luz que entraba por las grandes ventanas hacían  que fuera imposible ver su cara, sólo una silueta recortada, pero después, la  vista de Tatiana se acostumbró y pudo verle con claridad.


  Nada de un jefe gordo y baboso,  todo lo contrario; ante él tenía un imponente adonis. Troy Hamilton era un  hombre alto y guapo, bien portado, moreno, fornido y de aspecto seductor.


  —Buenos días Tatiana, veo que  eres igual que en la fotografía de tu currículo.


  —En efecto, no podía ser de otra  manera —respondió con una leve sonrisa.


  —A veces las fotografías son  engañosas, eso no me gusta. ¿Cómo debo llamarle Sra. o señorita?


  —Señorita, por favor.


  —Bien señorita Tatiana —Troy  Hamilton se levantó de su mesa—, permíteme que me levanté y pasee mientras  hablamos, llevo aquí desde las seis porque tenía trabajo pendiente, discúlpame.


  —No se preocupe.


  —En esta empresa buscamos alguien  que sepa acatar las órdenes y permanecer callada.


  —Ésa soy yo —dijo Tatiana con  seguridad.


  —Magnífico, esa es la imagen que  me has transmitido al entrar por la puerta.


  Troy Hamilton seguía caminando  mientras hablaba con Tatiana, de esa forma, ella pudo observar el fantástico  trasero que tenía. Quizás no iba a ser tan sencillo impresionar a un hombre  como el.


  —Voy a dejar las preguntas  técnicas de lado, quería tomar contacto contigo.


  —¿Conmigo?


  —Si, contigo. Voy a serte  sincero, me gustó tu imagen, tu fotografía. Esta es una revista de moda, y los  que trabajamos aquí creemos en la imagen.


  —Oh, entiendo.


  —No quiero que me veas como un  hombre superficial, sólo soy rígido y disciplinado en este aspecto. La revista  pertenece a nuestros lectores no a nosotros.


  —Estoy de acuerdo.


  —Perfecto, por eso mismo quiero  que las personas que trabajan aquí cuiden su aspecto.


  —Yo cuido mi imagen.


  —No lo dudo, pero quizás  necesitas más estilo —dijo Hamilton observando de arriba a abajo Tatiana.


  —Disculpe, ¿no estoy  adecuadamente vestida? —dijo pensando en el vestido tan corto que llevaba,  era ajustado y esos tacones de aguja, hizo  caso a Elsa…


  —Para la oficina requerimos algo  más formal, pero me impresiona que te hayas lanzado tanto.


  —Oh, discúlpeme, no sabía que…


  —¡No hay nada que disculpar!  —Tatiana calló, pensaba que lo había fastidiado todo.


  —Cuando una persona se esfuerza y  apuesta tan alto como tu, sólo puedo decir ¡Bravo, necesito gente así!


  A pesar de ese pequeño triunfo, Tatiana  estaba nerviosa, hasta ahora Troy Hamilton no le había hecho preguntas, se había  limitado a soltar su disertación. ¿Vendría ahora la parte difícil?


  —No he mencionado el puesto de  trabajo en la oferta, quiero que seas mi secretaria.


  —¿Estoy contratada?


  —No he dicho eso, en caso de que  te seleccionemos.


  —Oh, perdone mi torpeza.


  —De eso nada, en este puesto no  puedes mostrar torpeza, lo siento pero no, cada minuto que se pierde es  irrecuperable.


  —Seré una trabajadora eficiente.


  —Eso es lo que quería escuchar.


  —Quiero que sepa que haré lo que  ustedes me pidan.


  —Perfecto, justo lo que quería,  puedes retirarte. Christine Berne te pasará un cuestionario para que lo  rellenes y se lo entregues.


  Tatiana se levantó y le  respondió:


  —Bien, gracias por su tiempo.


  —De nada...


  — ...estas contratada —finalizó  Hamilton.


  —¿De verdad? —Contestó asombrada.


  —Rellena el formulario, Christine  te lo entregará.


  —Claro, por supuesto.


  Tatiana estaba loca de contenta,  rellenó las hojas que le entregó Christine Berne. Después, le indicaron que su  jornada laboral comenzaba al día siguiente a las nueve en punto. En ese momento,  entró en la salita el señor Hamilton.


  —Tatiana, he decidido que mañana  esperes en tu casa hasta que yo te avise para venir. Tengo cosas pendientes.


  —Así lo haré señor.


  —Perfecto, creo que nos  llevaremos bien.


  —¡Que tenga un buen día!


  —Igual para ti.


  Tatiana no se lo acababa de  creer, ¡había sido contratada! ¡Y el jefe estaba cañón! Al final era ella quien  lo miraba con pura lascivia; ¡qué hombre! Parecía tan seguro de sí mismo, su  voz era tan grave, su tono tajante y autoritario. Puede que fuera un déspota, o  quizás un amante de la disciplina.


  ¿Sería cierto que estaba  trabajando desde las seis de la mañana? Si así era, le esperaba una jornada  dura. Pero ante tal portento, Tatiana estaba dispuesta a lo que fuera.


  Esa noche no podía olvidar sus  primeras palabras, con esa mandíbula cuadrada y su semblante serio:


  —¿Debo llamarte Sra. o señorita?


  —Señorita, y estoy aquí a tu  entera disposición.


  —Esperaba que fuera así.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Lo quiero todo, ahora mismo.


  —¡Y yo te lo daré!


  Su imaginación no dejaba de darle  vueltas al asunto, tanto que se durmió dos horas más tarde.


  Después de haber descansado lo  suficiente sonó el despertador justo a las ocho, se levantó como un rayo, se  duchó, se maquilló, se vistió, se puso como un pincel y desayunó. Miraba compulsivamente  al espejo para controlar su imagen y también al reloj, mientras, esperaba la  llamada del señor Hamilton; entonces sonó el timbre de la puerta, cogió el  telefonillo y dijo:


  —¿Quién es?


  —Soy yo Tatiana, tu jefe.


  —¡Señor Hamilton!


  —He venido a recogerte, no tardes  por favor.


  —Sí, ahora mismo bajo señor.


  No salía de su asombro, el jefe  vino buscarla, pero las sorpresas aún no se habían terminado; al abrir el  portal tenía delante de la casa una reluciente limusina blanca y el chofer  estaba esperándola con la puerta abierta, Tatiana se acercó con cara de  asombro.


  —Gracias —dijo al chofer que  estaba esperándola.


  —Hemos de darnos prisa Tatiana  —hablaba Troy desde el interior—, tenemos una  reunión importante.


  —Oh, no era necesario que viniera  a buscarme, estoy impresionada.


  —¿Te impongo? —se sorprendió por  la pregunta.


  —Un poco.


  —No tienes nada de que  preocuparte, puedes tutearme incluso.


  —De acuerdo señor, pero…


  —He dicho que me tutees, es la  segunda vez que te lo digo.


  —Lo siento, eeh... Troy.


  —Mucho mejor.


  —Esta limusina es… muy bonita.


  —Quería darte una lección sobre  lo que hablamos ayer, ya sabes, el estilo y la clase.


  —¿Una lección?


  —Si Tatiana, a partir de hoy  trabajas en una revista de moda, la imagen lo es todo.


  —Tomaré nota, aprendo rápido.


  —Eso está bien Tatiana. ¿Té han  dicho alguna vez que eres muy guapa?


  —Oh, me voy a sonrojar Troy;  algunas veces.


  —Eres muy guapa Tatiana, y es una  de las razones por las que estás aquí, pero no lo es todo. Necesito alguien con  una imagen distinguida, por los clientes.


  —Voy a hacer todo lo que usted me  diga.


  —Otra vez vuelves a tratarme de  usted.


  —Lo siento… Troy, ha sido un  error.


  —Tú no cometes errores.


  —Yo no cometo errores.


  —Esa es la actitud —dijo Troy con  gesto triunfal.


  —¿Vamos a ir todos los días en  limusina a la oficina?


  —Jajaja, no Tatiana, no te  acostumbres.


  —Oh, para mí no es problema,  pensaba venir en autobús.


  Llegaron a la oficina y Troy  acompañó a Tatiana hasta su despacho, le dio las instrucciones necesarias para  su nuevo empleo y al concluir le dijo:


  —Yo me ocuparé de todo lo  referente a la reunión de hoy, tú ordena mis notas, las cuales te pasaré  oportunamente. Quiero hacerte una pregunta.


  —Usted dirá —Tatiana advirtió su  error—, ¡Ay! Lo siento, ¡tú dirás!


  —Me gusta cuando te auto corriges  —dijo Troy sonriendo y acariciando la barbilla de Tatiana con los dedos de su  mano derecha; ese gesto hizo que se pusiera nerviosa.


  —¿Qué pregunta tenía para mí?


  —¿Tienes pareja, estás  comprometida con alguien? Quiero decir, un compromiso serio de tipo amoroso, ya  sabes.


  —¿Por qué me hace esa pregunta?  Es algo personal.


  —No me interesa tu vida personal,  solo tus cualidades profesionales.


  —Lo sé, Troy, por eso…


  —Quiero saber si tienes  compromisos sentimentales porque mañana me gustaría invitarte a cenar y no  quisiera causarte problemas.


  Tatiana no podía creer lo que  escuchó decir a Troy, primero la trae en limusina al trabajo y ahora la quiere  invitar a cenar.


  —No, estoy soltera, sin pareja, ni  novio, libre como el viento.


  —Perfecto, se trata de una cena  que nos ayudará a acercar posturas.


  "Acercar posturas" el  jefe le dijo a Tatiana que la invitaba a cenar para acercar posturas. Esto iba  muy rápido para ella, pero estaba dispuesta a dejarle que tomara el ritmo que  él quisiera.


  —Eeeh… ningún problema… Troy.


  —Bien, en ese caso pasaré a  recogerte en tu casa, mañana a las nueve de la noche.


  —Si, estaré lista.


  —He estado pensando que quizás  terminaremos tarde.


  —¿De veras?


  —No quiero que pienses nada raro,  pero la conversación puede hacer que se alargue hasta una hora inapropiada.


  —¿Inapropiada?


  —¡Tatiana! Estoy cansado de que  siempre contestes con monosílabos, sé que mi presencia te causa nerviosismo,  quiero que te relajes, por eso te invito a cenar.


  —Perdón Troy, es mi primer día  aquí.


  —Yo haré que cojas el ritmo de la  empresa rápido, te espero mañana a las nueve.


  —Si.


  —El día siguiente quiero que te  lo tomes libre, te ayudará a descansar y a trabajar al 100%.


  —D-de acuerdo Troy —Tatiana no  pudo evitar tartamudear, el jefe estaba intentando ligar con ella ¿o quizás no?


Capítulo 3.1

Dicho y hecho, Troy pasó a  recoger a Tatiana a las nueve de la noche. Apareció con un aspecto impecable,  un elegante traje que realzaba su figura y le hacía ganar sensualidad, Tatiana no  podía evitar fijarse en su trasero, una de las partes que más le gustaban de  Troy Hamilton.


  Estaba lista, un elegante vestido  para la ocasión que marcaban sus curvas y dejaban asomar sus piernas a través una  distinguida raja. Pocas veces se había puesto tan guapa y espléndida, la  ocasión lo merecía.


  —Me gusta tu vestido Tatiana.


  —Gracias Troy, tú estás  fantástico.


  —¿Sólo fantástico?


  —No seas presumido.


  —¿Por qué? —la miró con ojos  hechizantes e hizo que temblara con su gesto.


  —P-porque ¿n-no está bien?


  —¿Vuelvo a ponerte nerviosa?


  —Ahora estás siendo presumido de  nuevo.


  —Una de las cosas que quiero que  aprendas en esta empresa es que no hay nada de malo en ser presumido o  presumida.


  —¿Y eso por qué?


  —Recuerda esto; aquí la imagen lo  es todo —Troy le ofreció el brazo y ella lo tomó, ambos se introdujeron en la  limusina. El chofer cerró la puerta y los llevó al restaurante, se sentía como  una reina.


  Durante la cena, Troy demostró  sus dotes como gran conversador, le contó de qué forma levantó el y su socio la  revista Generations. Tatiana escuchaba con atención y no dejaba de mirarle  encandilada.


  —Y dime Tatiana, ya que estamos ¿Por  qué no tienes pareja?


  —Hace poco tiempo que he salido  de una.


  —¿Buena o mala experiencia?


  —Digamos que una experiencia  larga.


  —Oh, entiendo.


  —Creo que era un momento de mi  vida en el que necesitaba cambios.


  —Eres muy joven para engancharte  de por vida.


  —¿Eso qué significa? —preguntó  ella.


  —No es que no crea en el amor,  pero no es para toda la vida.


  —De modo que no existe el amor  para siempre.


  —No.


  —¿Tan convencido lo dices?


  —Si.


  —Ahora eres tú el que contesta  con monosílabos.


  —El amor es un proceso químico  que dura unos meses. Después hay que buscar algo diferente o…


  —¿Un proceso químico?


  —Si Tatiana, lo único que se  puede mantener es la pasión, pero el amor está condenado a morir.


  —Qué pesimista.


  —No, todo lo contrario. De esa  forma podemos aprender de la vida, si permaneciéramos siempre con la misma persona,  nuestra existencia sería menos rica y quizás... aburrida.


  —Yo soy una idealista —dijo ella.


  —A mí me gusta la aventura —al  escuchar esas palabras Tatiana no pudo evitar mirar a Troy con deseo.


  —Si, la aventura es excitante…  pero el amor es tan...


  —¿Maravilloso? —dijo Troy.


  —Me has leído el pensamiento.


  —Estoy de acuerdo, pero hay que  admitir que un día muere.


  —Sigo creyendo que el amor para  siempre existe, hay ejemplos.


  —Pero eso no es amor, es  costumbre ¡por Dios!


  —He visto muchas parejas de  ancianos que llevan toda la vida juntos y se les ve felices.


  —Cambiemos de tema; ahora  hablemos de trabajo, ¿sabes cuáles son las cualidades que espero de ti?


  —¿Que sea trabajadora, eficiente?


  —Necesito una mujer a mi entera  disposición —Tatiana abrió los ojos de par en par.


  —No me mal interpretes, pero en  esta empresa quiero que mi secretaria pueda atender casos urgentes, necesito  implicación, una agenda flexible. No te preocupes, te compensaré.


  —Estoy dispuesta a lo que sea  necesario —se dio cuenta que quizás había sonado algo raro.


  —Me gusta cómo suena —contestó  Troy.


  Al terminar de cenar, tomaron  unos vinos y Troy se levantó de su sitio, se inclinó levemente sobre Tatiana y  le dijo:


  —Permíteme bailar contigo.


  —No es mi punto fuerte —dijo  nerviosa.


  —No te preocupes, es un baile  clásico, yo te llevaré.


  Troy bailó con Tatiana y demostró  grandes aptitudes; era un hombre ágil y sabía llevarla con soltura y seguridad.  Sus movimientos resultaban sensuales, excitantes. Después, pusieron una bachata  y… ¡quedó impresionada, era un gran bailarín!


  —No sé bailar esto —dijo Tatiana.


  —No te preocupes soy yo el que ha  de llevarte, tú limítate a seguirme, déjame manejarte.


  —Manéjame Troy —el sonrió al oírla.


  El Sr. Hamilton tenía un  movimiento de caderas espectacular, ella deseaba algo más que un simple baile.  Le encantaba como la cogía, cómo manejaba su peso con plena facilidad y  confianza. Dicen que la forma de saber si un hombre es bueno en la cama es a  través del baile, y en este caso, si se cumple la regla, este debía de ser un  semental.


  —Deja que te coja de la cintura,  el baile lo requiere.


  —Tú eres el que sabe.


  —Exacto.


  —Bailas muy bien Troy.


  —A ti tampoco se te da mal.


  —Uff, voy a marearme con tantas  vueltas.


  —¿Quieres que nos sentemos?


  Troy estaba tan cerca de Tatiana  que ella sentía su aliento sobre sus labios, lo miraba esperando que se lanzará  a besarla, por eso no dijo nada.


  —¡Vamos a sentarnos! —dijo Troy,  se fastidió la fiesta...


  Volvieron a la mesa y Troy  terminó la copa de vino, Tatiana estaba convencida de que tarde o temprano  pasaría algo.


  —Es muy tarde, te llevaré a casa,  pero antes me gustaría enseñarte la decoración de mi casa, quiero que aprendas  lo que significa la imagen.


  —¿Ir a tu casa?


  —No pienses que esto es una  especie de acoso sexual, forma parte del trabajo.


  —En todo caso, tendríamos que  hablar de horas extra laborales.


  —Recuerda lo que te dije,  necesito una persona dispuesta a todo.


  —¿A todo?


  —A todo, siempre que sea por el  bien de la revista.


  —Estoy perpleja Troy.


  —¡Vámonos! Voy a pagar la cuenta.


  Troy Hamilton y Tatiana Quinn  montaron de nuevo en la limusina, la cual, les llevó al domicilio de Troy; una  enorme casa que se encontraba en las afueras, en una urbanización de gente  rica.


  —Lo primero que voy a mostrarte  es mi jardín, pasé mucho tiempo creando una atmósfera de ensueño.


  —¿Te gusta la fantasía? —dijo  Troy—. Pareces una chica soñadora.


  —Si, ¿a ti no?


  —A mi también Tatiana, pero con  los pies en la tierra ¡Vamos! 


  Ambos bajaron del coche y  entraron en la propiedad. Una enorme verja de hierro se abrió de forma  automática al accionar unos botones en un mando, los dos penetraron en el  interior; Troy encendió las luces del jardín y ante Tatiana apareció un paisaje  que parecía sacado de un cuento de hadas. Había duendes, magos, eran formas  creadas con las plantas y arbustos. Todo tan colorido, las formas eran tan  imaginativas.


  —¡Wow! ¡Estoy impresionada!


  —Fíjate, he conseguido reproducir  la casa de los elfos de JR Tolkien usando las plantas del jardín.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Con paciencia y una buena  podadora.


  —¡Es una obra de arte! Qué cosas  más bonitas, hay figuras de duendes, magos, animales…


  —Si, cinco años de trabajo, es  una de mis aficiones ocultas.


  —Eres un artista Troy, un hombre  con sensibilidad.


  —Gracias, voy a enseñarte el  interior de la casa, sígueme.


  —Eso que ves a un lado, es la  piscina, es completamente circular, no quería un elemento que rompiera el  paisaje.


  —Tu casa es enorme.


  —Exige mucho trabajo, a veces  pienso que viviría mejor en un lugar más pequeño.


  Entraron en la casa y recorrieron  un pasillo largo lleno de cuadros de arte moderno.


  —Las pinturas son de amigos míos,  como ves, la iluminación y la decoración están bien sincronizados.


  —Me dejas impresionada, me  encanta tu casa.


  —El salón, una mezcla perfecta de  modernidad y clasicismo.


  —¡Qué grande es todo!


  —Elijo siempre lo mejor —Troy y  se acercó a Tatiana y la cogió de la cintura, acercó su rostro a su mejilla y  ella se estremeció; en ese momento sonó la alarma del reloj de pulsera de Troy.


  —Oh, demasiado tarde ya. Debo  dejarte en tu casa, mañana me espera mucho trabajo de oficina, necesito  descansar.


  —Sí, el tiempo se nos ha echado  encima —"maldito reloj" pensó Tatiana.


  —¿No te referirás a mi? Los años  me sientan de maravilla.


  —No, no estaba hablando de ti…


  —Es broma, vamos, te llevaré a tu  casa.


  Troy apenas tuvo tiempo de  mostrarle otras zonas que a Tatiana le hubiera gustado conocer, por ejemplo el  dormitorio, el baño, la cocina. Tuvieron que salir rápido.


  —Otro día te mostraré todo con  más calma, ahora no tenemos tiempo.


  —No te preocupes Troy.


  —Tomate el día libre, hemos  terminado tarde.


  —No es necesario pero muchas  gracias.


  Al día siguiente Tatiana asimiló  con tranquilidad las cosas que había vivido con Troy Hamilton, nunca le había  sucedido algo similar. Su jefe la había invitado a cenar, había bailado con  ella y le había llevado a su propia casa; ¡impresionante!


  Ardía en deseos de contarle lo  sucedido a su hermana Elsa:


  —¿Queee? Estoy alucinando —dijo  Elsa.


  —Créeme, es verídico, ¿crees que  pretende algo?


  —Por supuesto, está jugando; ten  cuidado con lo que haces hermana.


  —Yo no quiero meterme en líos,  hasta ahora ha sido muy considerado y educado.


  —El está buscando algo, quiere  llevarte a la cama.


  —Bueno, si así fuera… ¡está cañón  Elsa!


  —Nunca mezcles las cosas del  trabajo con los sentimientos.


  —No te preocupes por mi, estoy  bien —contestó Tatiana.


  —Ese cerdo va a hacerte daño, no  le sigas el juego.


  —Que no, que no. No soy una niña,  sé cuál es mi puesto.


  —Empiezan así y luego cuando  llegan a tu corazoncito te machacan, ese es un cabrón.


  —Bueno, tampoco hay que exagerar.


  —Se de lo que te hablo Tatiana,  esperemos que encima no te despida después.


  —Puedes está tranquila hermana,  me voy a mantener en mi puesto.


  —Pues eso es lo que tienes que  hacer, no dejes que ese cerdo te ponga las manos encima.


  —Oye, ¿no estarás envidiosa?  —preguntó Elsa.


  —Estoy desconfiada hermana, un  jefe que te aborda así tan rápido...


  —Bueno, no te preocupes, no hay  que exagerar Elsa, que sé cuidarme sola.


  —Vale Tatiana, entiende que me  parezca raro; un beso.


  —Un beso, ¡ciao!


  Tatiana sabía lo que en su  hermana Elsa le iba a decir, ella desaconsejaba la fantasía. En cambio, por más  consejos que pudieran darle, no podía quitarse de la cabeza a su jefe, era un  hombre tan varonil y seguro de sí mismo que desprendía un aura de seductor  irresistible.


Capítulo 4.1

Pero las sorpresas aún no habían  terminado, después de colgar el teléfono Tatiana fue a revisar su Facebook. No  pudo evitar la tentación de buscar a su jefe, efectivamente, tenía una cuenta.


  Trató de ver las fotografías que  había en modo público, revisó de arriba abajo a ver si conseguía averiguar  cosas. Sólo tenía una imagen en su perfil, estaba en un barco de vela, con unas  gafas de sol, seguro que tendría muchas imágenes pero era imposible verlas, habría  que formar parte de sus contactos.


  Se le pasó por la cabeza una  locura, pero pensó que no, que era solamente una tontería en su mente en un  momento de pocas luces. Cuando iba a cerrar su cuenta de Facebook ocurrió lo  inimaginable; su jefe le enviaba una solicitud de amistad.


  Tatiana no salía de su asombro ¿Cómo  era posible? este hombre no estaba en sus cabales, ¿sería cierto lo que trato  de decirle Elsa? ¿Debería tener cuidado con su jefe? Pasaron algunos minutos  sin que supiera que debía hacer, estaba nerviosa, su corazón latía tan fuerte  que casi podía escucharlo.


  Ese momento le provocaba una  enorme turbación y excitación, hasta ahora, nunca lo había pasado tan bien como  con… Troy Hamilton, su jefe. Decidió aceptar la solicitud.


  Al día siguiente comentó lo  sucedido con su hermana, ésta se puso como una loca, empezó a gritar y le dijo:


  —¡Pero tú no estás bien de la  cabeza! —exclamó Elsa.


  —No me hables así, tampoco es  para ponerte de esa forma.


  —Ese tío es un aprovechado, sólo  te quiere para echar un polvo.


  —Bueno y si fuera así ¿qué pasa?,  yo tengo la última palabra —respondió Tatiana..


  —No le des una excusa para  echarte de la empresa.


  —No voy a hacer nada que ponga en  peligro mi puesto de trabajo.


  —Pues parece que no me estás  haciendo caso —dijo Elsa.


  —Sólo fuimos a bailar, cenamos y  me enseñó su casa…


  —¿Te parece poco? ¿Quieres pasar  al siguiente nivel?


  —Estás haciéndome sentir mal.


  —Hermana, lo que intento es  protegerte.


  —Ya soy mayorcita.


  —Pero tienes poca experiencia, yo  he tenido muchas movidas con los tíos.


  —La que tiene poca experiencia y  estabilidad eres tú.


  —¿Qué estás tratando de decirme?


  —No te ofendas Elsa, pero hasta  ahora no has conseguido que ninguno te dure lo suficiente.


  —Hasta ahí podíamos llegar, ¿de  modo que la que tiene la culpa de todo soy yo?


  —¿Qué quieres decir?


  —No te hagas la tonta, me estás  insultando.


  —Elsa, estás sacando las cosas de  quicio.


  —¿Pues qué quieres decir con eso?  Contesta.


  —Que no puedes echarle la culpa  de tus errores a los hombres.


  —¿Mis errores?


  —Cálmate Elsa, todos cometemos  errores, yo la primera.


  —Háblame de mis errores Tatiana  —Elsa se levantó de la mesa y puso sus manos en la cintura mostrándose  amenazadora.


  —Los tíos no son siempre unos  cerdos o unos cabrones, todos somos humanos y metemos la pata —respondió  Tatiana.


  —Yo trato de ayudarte hermana,  está claro ¿no crees?


  —Si mi jefe está seduciéndome,  pues ¡déjalo!


  —Muy bien, no digas que no te  advertí.


  —Sé lo que hago, no pienso dar un  paso que pueda perjudicarme.


  —Mira Tatiana, para ti esto es  una especie de fantasía increíble, no quiero fastidiarte, pero...


  —Te has puesto en un plan que no  me gusta.


  —Está bien, vamos a calmarnos,  quiero que entres en razón.


  —Tú siempre estás tratando de  decirme lo que hay que hacer.


  —Pero al final haces lo que a ti  te da la gana.


  —Faltaría más, soy una persona  adulta, no puedes manipular siempre a todos.


  —¿Manipular a todos?


  —Te gusta manejar Elsa, ¡admítelo!


  —Lo que me faltaba oír.


  —Siempre me manipulas cuando  tienes oportunidad, quieres ordenar mi vida y decirme cómo tengo que vivir.


  —Se acabó, ¡haz lo que te dé la  gana!


  —No te ofendas, pero sé gobernar  esta situación.


  —Luego no vengas a llorarme,  cuando pase lo que te va a pasar…


  —No sé por qué dices eso, he  tenido tres relaciones que han durado un montón de años.


  —Por eso mismo, no tienes  experiencia con los hombres.


  —La que ha roto una y mil veces  eres tú.


  —Pero nunca, jamás he terminado  llorando.


  —Te conozco Elsa, te has tragado  las lágrimas y las has transformado en rabia, ira…


  —¡Me voy! Tengo cosas que hacer,  espero que te vaya bien, rezaré para que no hagas tonterías.


  Elsa cerró de un portazo, terminó  enfadada. Pero Tatiana no podía permitir que ella tomara las riendas de esta  situación. Además, lo que estaba sucediendo no le disgustaba, si Troy Hamilton  quería seducirla, le gustaría saber hasta dónde podría llegar, sentía  curiosidad por ello.


  No obstante, fue una discusión un  poco violenta para ambas hermanas, Elsa siempre asumía el papel de protectora.  Tatiana en cambio, era la niña buena, la que nunca rompía un plato. Eso la  colocaba en una situación que implicaba cierta responsabilidad, desde pequeñas,  Tatiana se tuvo que esforzar el doble y tener notas sobresalientes, ser la hija  perfecta y escoger a los mejores chicos para que sus padres se sintieran  orgullosos.


  Elsa, en cambio, por ser la hija  rebelde, nunca tuvo que excusarse por sus errores. Era como si sus padres  tuvieran asumido que ella podía equivocarse, para lo bueno y para lo malo ambos  roles tenían sus ventajas y desventajas. Las discusiones entre Elsa y sus  padres eran frecuentes. Siempre fue la oveja negra, la contestadora, la que  escogió el camino torcido y opuesto a los deseos paternos.


  Tatiana, la niña buena que  siempre trataba de esforzarse por agradar a su familia, la que escogió el  camino recto. Era una posición de responsabilidad continúa, al tiempo que le restaba  libertad. La hija rebelde iba a todas partes, pero la hija buena debía ser  obediente y tenía que conformarse con guardar las apariencias y perderse  experiencias nuevas y excitantes.


  Elsa, la rebelde, en el fondo  sentía frustración. No era fácil asumir que todos los cuidados y caprichos se  enfocaban en su hermana, que siempre hacía las cosas bien y trataba de  complacer a sus progenitores.


  A pesar de todo, una de las  satisfacciones de Elsa fue cuidar de Tatiana. Elsa era la que conocía el lado  oscuro del ser humano, en especial de los hombres. La que había vivido  situaciones difíciles, la que se metió en el barro, en todo tipo de peleas  durante su adolescencia. Como chica mala y traviesa conoció todas las  travesuras; tenía el papel de evitar que su hermana Tatiana, la princesita  buena fuera salpicada por el barro que a veces enturbia el mundo real.


  Pero en este caso, Tatiana quería  experimentar en primera persona la aventura. No le importaba equivocarse y  sufrir las consecuencias, de hecho ansiaba y anhelaba vivir esas etapas que  nunca tocó en profundidad. Para una vez que se presentaba la oportunidad de  vivir una aventura excitante, venía su hermana, la protectora, a poner  obstáculos a su experiencia.


  De todas formas, Tatiana se quedó  con mal sabor de boca tras el enfado de Elsa. No estaba acostumbrada, siempre  había dejado hacer y deshacer a su hermana pero se dio cuenta de que eso no  podía continuar así. Decidió volver a llamarla e invitarla a comer.


  —Elsa quiero pedirte disculpas.


  —Menos mal que has entrado en  razón.


  —Creo que no es para tanto, no  merece la pena que nos peleemos.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  —¿Te apetece comer conmigo mañana?


  —Vale, ¿en mi casa o en la tuya?


  —Podríamos comer en la mía, de  paso, te cuento cómo me ha ido en el trabajo.


  —Un buen plan, nos vemos entonces  en tu casa.


  —Mañana conoceré a mis compañeros  de trabajo.


  —¿Si? Tendrán mucha envidia de ti,  apenas has empezado y el jefe te invita a cenar.


  —Ya te digo, no sé si eso va a  ser buena cosa.


  —En el mundo hay mucha envidia,  pero tú no hagas caso.


  —Bueno, son conjeturas, que lo  mismo encuentro unos compañeros estupendos.


  —Tú que has estado en la oficina,  ¿qué proporción has visto entre hombres y mujeres?


  —Tratándose de una revista de  moda, puedes deducir quién gana.


  —Vas a tener compañeras por  mayoría.


  —Exacto, muy pocos chicos.


  —… Y puede que no sean hetero.


  —Es posible.


  —Ándate con ojo, que las mujeres  somos muy competitivas entre nosotras.


  —Sí, pero tengo la sensación de que  nuestro jefe es autoritario y puede que el típico déspota.


  —¿No me digas?


  —Yo creo que sí, que le pega el  papel.


  —En ese caso, puede ocurrir que  te apoyen tus compis y forméis una piña.


  —¿Y el hecho de haber sido  agasajada por nuestro jefe buenorro?


  —Eso no sé como se lo van a  tomar, pienso, y estoy casi segura de ello, que no has sido ni la primera ni la  última en experimentarlo.


  —¿Un conquistador nato?


  —Más bien un hombre que aprovecha  la situación, su posición de superioridad para captar polvos esporádicos.


  —Qué mala eres, le quitas el  encanto a todo. Creo que este hombre tendría éxito en cualquier plaza.


  —Peor me lo pones, son los más  peligrosos porque tienen asumido que siempre ganan.


  —Bueno Elsa, te espero mañana a  la hora de comer.


  —Si, mañana será el día de las  sorpresas para ti. Un beso hermana.


  —Un beso Elsa.


  Después de la reconciliación,  Tatiana se sintió tranquila. Desde siempre se habían apoyado la una a la otra y  ambas se querían mucho. No quería permitir que ninguna tontería se interpusiera  entre las dos, o pudiera fastidiar la complicidad de la que habían gozado  durante años.


Capítulo 5.1

Después de llegar a la oficina,  Christine Berne presentó formalmente a Tatiana a los demás compañeros de  trabajo. En una de las dependencias había diferentes puestos, cada uno con su  equipo necesario, diseñadora gráfica, director de arte, administrativa, etc.


  —Te presento a Bianca, es la  administrativa.


  —Un placer —dijo Tatiana.


  —Igualmente —contestó Bianca.


  —Aquí está Randy —dijo Christine  señalando a uno de los chicos que estaba sentado próximos a ella.


  —¿Qué tal, como estas? —Dijo  Randy.


  —Encantada.


  —Él es el director de arte  —añadió Christine.


  —… Y ella es Betty —señaló a la  mesa de la izquierda, donde estaba sentada una chica pelirroja con gafas— es la  maquetadora, de momento estaréis todos aquí juntitos, estamos haciendo  remodelaciones y pronto se te ubicará en un despacho próximo a la oficina de  Troy.


  —Bien.


  —Bueno, os dejo por aquí que  tengo cosas que hacer. Te pasaré por e-mail las tareas que tienes pendientes  para hoy.


  Christine se retiró y Tatiana se  quedó a solas con sus tres compañeros; Bianca, Betty y Randy.


  —Así que tú eres la nueva, vaya  vaya… —dijo Betty—, circulan rumores de que el galán de Troy se ha fijado en  ti.


  —Sólo ha sido una cena de  trabajo, nada más.


  —Si pero no nos negarás que ese  tío está para mojar y tomar, mil veces uhmm —dijo Bianca, mientras todos reían  al compás.


  —No le hagas caso, esas dos están  locas —dijo Randy—, si tienes algún chisme que contar pasa primero por mi mesa  que esas dos te van a someter al tercer grado.


  —Anda cállate Randy, como si no  te gustara a ti el cotilleo —dijo Betty—, es el rey de las marujas.


  —...y bien que nos lo pasamos  respondió Randy.


  —Si tienes algún problema,  estamos aquí para ayudarte en lo que sea —dijo Bianca.


  —Se agradece, es mi primer día en  la oficina.


  —Sí, ahora vas a ver lo que es  sufrir horas intensas e interminables —dijo Betty.


  —Sólo tenemos el premio de  consolación de ver a nuestro jefe jefazo, pasa a veces por aquí, anda que no  está bueno ni nada —dijo Bianca.


  —Pero cómo se las gasta el  cabroncete, no te deja pasar ni una. Hace una semana llegué cinco minutos tarde  y menuda bronca —dijo Randy.


  —¡Y lo sexy que se pone cuando se  enfada! ¡Jajaja! —dijo Bianca.


  —¡Jajaja! —Betty reía también.


  —Éstas van a lo mismo, como  siempre.


  —Como si tú nunca te hubieras  fijado en su cuerpo, que te hemos visto darle un repaso… ¡jajaja! —reían las  dos.


  —¿Pero que os habéis creído?, tengo  ojo para las cosas buenas… si no, no estaría aquí.


  Todos rieron, el ambiente que se  respiraba era dicharachero y alegre, Betty y Bianca mostraron su apoyo a  Tatiana y a pesar de que sabían que el jefe parecía estar interesado en ella,  no les importó. De hecho, ahora Tatiana era la heroína del grupo, la única  empleada que había conseguido hacerle tilín a Troy Hamilton.


  —Y tu Tatiana, que pasa, ¿no nos  piensas contar nada? —Preguntó Betty.


  —Pero si no hay nada que contar.


  —A ver si te vas a hacer la  mosquita muerta con nosotras, Randy es un detector de mosquitas muertas  ¡jajaja!


  —No les hagas caso, ya te dije  que están locas —dijo Randy.


  —No, en serio si queréis sacarme  algo, no hay nada. Solo fuimos a cenar, pero era una cena de trabajo, sólo y  exclusivamente para hablar de ello.


  —Anda no seas sosa, pero ¿tú le  has visto bien? Si ésta como un quesito ¡te envidiamos! Que lo sepas.


  En ese momento Troy se acercó al  grupo, todos se pusieron en guardia y volvieron a sus tareas rutinarias.


  —¿Qué está sucediendo por aquí?  Escucho mucho barullo.


  —Nada jefe, estaba preguntando  por la lista de anunciantes —contestó Bianca.


  —Tatiana, quiero que vengas a mi  oficina necesito que me ayudes —dijo Troy.


  —Si, ahora mismo jefe.


  —Vamos, recoge tus cosas y vente  conmigo, que éstas te van a liar —todas rieron en voz baja.


  Tatiana cogió su carpeta, su  bolso, etc. y se fue con el jefe al despacho. Mientras tanto Betty, Bianca y  Randy observaban con atención la escena.


  —Tatiana, siéntate aquí a mi  lado.


  —¿A su lado jefe?


  —Si, claro, necesito que puedas  ver lo que hay en mi ordenador. Estoy insertando en la base de datos los  nombres de nuestros principales clientes, quiero que me vayas dictando y me des  de cada uno los datos que aparecen en "características principales".


  —Oh, si claro, perdone mi  despiste.


  —Bien, y reiteró en lo mismo.  Quiero que me tutees.


  —Claro Troy.


  Tatiana se sentó junto a Troy y  sacó el libro de clientes, mientras Troy tecleaba con rapidez los nombres.


  —Troy, ¿no sería mejor que escribiera  yo?


  —De ninguna manera, es mi  ordenador personal, no te preocupes por este trabajo, no es excesivo para mí.


  —Bien.


  —¿Qué te pareció la cena de la  otra noche? —A Tatiana le extrañó que le hiciera esa pregunta.


  —Fue muy agradable Troy.


  —Nos quedó una cosa pendiente, te  estaba mostrando mi casa y quería que aprendieras algo de decoración y  estilismo.


  —¿De verdad lo cree conveniente  jefe?


  —Será bueno para ti, veo que te  resulta difícil tutearme. ¿Sigo poniéndote nerviosa?


  —Oh, perdona Troy, no, no te preocupes.


  —¿En serio? ¡No hay razón para  ello! A estas alturas debe estar super superado.


  —Claro que sí.


  —Te voy a ser sincero Tatiana, me  pareces una tía de puta madre, estoy contento de tener que nuestro equipo.


  —Muchas gracias Troy.


  —Y como te dicho antes, nos quedó  una cosa pendiente. Este jueves iremos a mi casa y te la mostraré toda.


  —Troy, no puedo aceptar la  invitación. Lo siento pero eso es extra laboral, no me parece correcto.


  —Créeme si te digo que es una  cuestión importante, te dije lo que significaba la imagen para mí y para esta  revista.


  —Aún así, creo que es excesivo.


  —Eso significa que te sentiste  incómoda la otra noche.


  —No, de verdad. Pero por el  momento quiero que tengamos sólo una relación estrictamente profesional.


  —Lo que estás diciendo me ofende  a nivel personal y a nivel profesional.


  —Lo siento pero…


  —Perdona que te interrumpa, ¿en  algún momento has pensado que trato de ligar contigo?


  —No es eso lo que quería decir,  Troy.


  —Cuando estuviste en mi casa la  otra noche, ¿pensaste que iba a pasar algo?


  —Pues…


  —¡Esas dudas me ofenden Tatiana!


  —Jefe, disculpe si ello le  ofende, quisiera que respetara mi decisión.


  —No estás obligada a ir a mi casa  si no lo deseas, pero demuestras un grado de compromiso profesional bajo.


  —No entiendo por qué.


  —Pudiste observar cuando  estuviste en mi casa, que la decoración y el estilo era exquisito. No estoy  fardando, no trató de impresionarte, pero creo que es importante que adquieras  un sentido de la imagen para poder trabajar con nosotros, en esta revista.


  —Estoy decidida a aprender lo que  sea necesario, pero no me parece conveniente ir a tu casa.


  —Respetaré tu decisión.


  En ese momento, Troy Hamilton se  levantó, salió de su despacho con paso firme y decidido y se dirigió hacia  Randy, Betty y Bianca. Ellos, al ver que Troy venía muy rápido y con el  semblante serio, se asustaron un poco y trataron de fingir que estaban ocupados  y absortos en el trabajo.


  —Quiero que me escuchéis un  momento.


  —He pensado que todos los que  trabajamos en esta revista, desde el director de arte, hasta la administrativa  deberían conocer la decoración de mi mansión. He invertido muchos años en ella  y creo que será enriquecedor si venís a verla.


  —Para ello —prosiguió Troy—, se  me ha ocurrido que sería interesante organizar una fiesta, un evento propio de  la revista Generations. Quizás la semana que viene, todos los que trabajan en  esta revista estáis invitados.


  —¡Fantástico! —Gritaron al  unísono Betty y Bianca.


  —Me parece una idea genial —dijo  Randy entusiasmado.


  —Quiero puntualizar que, no estáis  obligados a asistir y no se tomará en cuenta si alguien no está presente en este  evento especial. Vamos a llamarla fiesta Generations, será exclusiva para  quienes trabajan aquí.


  —¡Bien! ¡Me apunto! —Gritó Betty.


  —¡Y yo! —Dijo Bianca.


  —Randy, quiero que notifiques por  e-mail a todos, diles que el viernes de la semana que viene voy a dar una  fiesta especial en mi casa, la fiesta Generations.


  —Así lo haré jefe, ¿a qué hora  será el evento?


  —A las 10 de la noche me parece  una buena obra, ¿qué te parece?


  —Perfecto jefe.


  Tatiana se quedó impresionada,  observó todo desde el despacho del jefe. En verdad, Elsa tenía razón, era un  hombre acostumbrado a ganar. Aunque, estaba dispuesto a lo que fuera para  conquistarla, eso era una cosa que ella valoraba mucho.


  ¿Qué hacer ahora? Estaba en su  derecho de negarse a asistir a ese evento, pero eso sería empezar con mal pie en  la empresa. Nadie podía obligarla a tener una aventura con el jefe, hasta  ahora, Troy se había portado de forma cortés. ¡Qué diablos! ¿Por qué no ir a la  fiesta?


  En estas circunstancias, Tatiana  se sentía atrapada por su jefe. Aunque en el fondo era justo eso lo que  deseaba.


  Ese mismo día, a la hora de comer  llegó Elsa. No imaginaba que Tatiana tendría cosas tan interesantes que  contarle.


  —Bueno, ¿qué tal te ha ido?


  —No te lo vas al imaginar.


  —¿Si? A ver, cuenta, cuenta.


  —Para empezar, con las  compañeras, fenomenal. Me río mucho con ellos; sobre todo con dos chicas y un  chico gay.


  —Ah perfecto.


  —Pero…


  —¿Pero qué? vamos, te paras  demasiado.


  —Mi jefe, ya sabes, ese hombre  que está para comérselo... quería llevarme a su casa.


  —¡No me digas! Ese tío no se  rinde nunca, ¿pero no fuiste allí con el?


  —Sí, pero se hizo tan tarde que  apenas pude ver el salón y el jardín.


  —Pues si insiste tanto es que  quiere algo.


  —Si, estoy segura, lo que ocurre  es que esta vez me negué.


  —Bien hecho, ¿qué te dijo?


  —Bueno, el pretendía convencerme  diciéndome que necesitaba aprender algo de decoración y estilismo para la  revista.


  —Menuda excusa, ¿no era una  revista de moda?


  —Claro, eso no colaba. Me pareció  un poco desesperado querer llevarme de nuevo a su casa y decírmelo justo cuando  estábamos trabajando.


  —Lo que yo te dije…


  —Entonces, Troy hizo algo que  jamás habría imaginado.


  —¿El que?


  —A convocado una fiesta en su  mansión este viernes, para todos los que trabajamos en la revista.


  —¿Estás diciéndome que lo ha  hecho por ti?


  —Estoy convencida de ello, se  enfadó un poco por mi rechazo.


  —¿Y que vas hacer?


  —No estoy obligada a ir, pero en  el fondo sé que mi ausencia causaría mala impresión.


  —El hecho de que asistas no  significa nada. Tu Mantente alejada y ya está.


  —No me preocupa Troy. Estoy  segura de que no va a abalanzarse sobre mi como un tigre, sólo que ha hecho  esto, quizás por despecho.


  —Es la típica rabieta de un niño.


  —Sí, estoy convencida de ello.


  —Vas a ir a la fiesta, estás  atrapada por tu jefe, jejeje.


  —Atrapada quizás, pero no  conquistada, jajaja.


Capítulo 6.1

Llegó el gran día, en el trabajo  todos estaban eufóricos, el ambiente que se vivía era animado, todos estaban  entusiasmados con la fiesta que iba a tener lugar, en la mansión de Troy  Hamilton. Tatiana se encontraba un poco nerviosa, sabía que era una estrategia  para conquistarla, o quizás quería demostrarle que no necesitaba invitarla, que  era prescindible tanto para él como para la revista.


  —Hoy es tu gran oportunidad  Tatiana —dijo Betty.


  —¿Será una broma?


  —¡Jajaja! Hablamos en serio, si  estuviéramos en tu lugar no dejaríamos escapar esta racha.


  —Estáis obsesionadas con la idea,  entre él y yo no hay nada.


  —Si eso muestra fuera cierto, entonces  eres una sosa. además, con el cuerpazo que tienes seguro que muerde el anzuelo.


  —Betty, te lo pasó si quieres, es  todo tuyo, en serio.


  —Deja de fingir, valor y al toro,  que ese es un adonis con tu nombre escrito en su frente ¡jajaja! —dijo Randy.


  —Randy, ¿tú también? —Dijo  Tatiana.


  —Pase lo que pase, esta va a ser  la gran noche, mañana sábado a saber como y con quien despertaremos —dijo  Bianca.


  —Tienes razón, hay que pasarlo  bien —respondió Betty.


  —¡Uuuuh! ¡chicas al poder!  —Gritaron al unísono las dos.


  En la revista había más de cien trabajadores,  todos estaban esa noche en casa de Troy. El jardín de hadas y duendes de Troy  se había llenado de vida, de modernos y modernas, todos ellos poblaban, con sus  copas en la mano, aquel lugar de fantasía creado por él.


  Tatiana caminaba distraída, se  dirigía a la barra para llenar de nuevo su copa, y al llegar se topó con Troy.


  —Gracias por honrarnos con tu  presencia.


  —De nada, espero que no te hayas  enfadado por lo de ayer en la oficina, te pido disculpas.


  —¡Qué dices! No hay razón para  ello.


  —Quizás no he empezado con buen  pie, creo que fue incorrecto decir que aquello.


  —Estás en tu derecho de aceptar o  no mi invitación, no te preocupes.


  —Ahora tengo la oportunidad de  conocer al detalle tu casa —dijo Tatiana sonriendo.


  —Es cierto, acompáñame —Troy le  ofreció el brazo y Tatiana lo tomó.


  —¿A qué lugar me llevas?


  —Voy a mostrarte la cocina, otro  de mis lugares preferidos.


  —¿Si? No me digas que también  tienes dotes culinarias.


  —Bueno, he de ser modesto, aunque  algunas cosas si sé hacer; te quiero mostrar lo bien equipada que está.


  En aquella mansión todo era  grande, Troy era millonario, heredó su gran fortuna de su familia y una pequeña  parte de ella la consiguió a través de inversiones. Tenía muchos tipos de negocios  pero lo que más le gustaba era la imagen, por eso llevaba la revista, algunos  pensaban que era un galán presumido. Sin embargo, Troy Hamilton era un artista.  Cuando llegaron a la cocina, Tatiana comprobó que incluso en ese lugar, su jefe  aplicaba su forma de ver el mundo a través de la imagen.


  La luz lo inundaba todo, una  sabia disposición de formas y colores que pocos habrían podido lograr. Para  tratarse de una cocina, el modernismo y el clasicismo seguían estando  combinados sin desentonar con el resto de la mansión. El equipamiento que  disponía era variado y extenso; el tamaño de aquella cocina bien podría estar  entre los 50 o 60   metros cuadrados, había incluso sillones con un tapizado  especial, para el descanso de los comensales o los cocineros, una barra en la  que tomar aperitivos y una mesa enorme para quien deseara comer, cenar o  desayunar allí.


  —¿Para qué quieres una cocina tan  grande viviendo tú solo?


  —La respuesta la tienes ahí fuera,  tengo que dar de comer y beber a más de 100 personas.


  —Jajaja, tienes razón, ¡que  pregunta he hecho!


  —Ahora vamos a ver las  habitaciones.


  Troy mostró a Tatiana su  dormitorio y observó lo grande que era, con una majestuosa cama de corte  clásico sacada de un cuento de hadas.


  —¿Tú duermes aquí? ¿Te gusta dormir  como una princesa? Jajaja —Troy se quedó mirándola serio.


  —Muy graciosa.


  —Perdona Troy, es que estoy  acostumbrada a vivir en un piso y no me imagino una cama como ésta ni siquiera  en una enorme casa de pueblo.


  —Pensé que a ti también te  gustaba la fantasía.


  —Y me gusta Troy, de hecho me  encantaría poder dormir en una cama como ésta —Tatiana no pudo evitar mirarle  con unas risas disimuladas mientras pronunciaba esas palabras.


  —Me alegro de que te guste ¡ven  te voy a mostrar algo!


  —¿El qué?


  —Las estrellas —Troy acarició con  sus dedos las mejillas de Tatiana, la cogió de la mano y la llevó corriendo al  balcón. Allí había un magnífico telescopio.


  —A pesar de que hay contaminación  lumínica debido a las luces del jardín y de la casa, podemos ver cosas interesantes  ¿sabes algo de astronomía?


  —Ni idea.


  —Pues prepárate porque vas a  asomarte al cosmos.


  Troy  mostró a Tatiana la Osa Mayor, le enseñó unas  vistas impresionantes del cielo, con sus galaxias, las estrellas, la luna…  estaba impresionada, después Troy bajó el telescopio, le acarició con sus dedos  las mejillas y la besó. Ella estaba temblando, todo el tiempo había podido  dominar su nerviosismo pero en ese momento, no pudo evitar estremecerse.  Durante varios minutos estuvieron allí, besándose bajo las estrellas, mientras,  abajo todo el mundo lo pasaba de maravilla, beriendo, cantando, hablando…


  Luego, se quedaron unos segundos  mirándose y acariciándose mutuamente. Horas más tarde la fiesta había terminado  y la mansión quedó vacía, bueno... no del todo, porque en la majestuosa cama de  cuento de hadas de Troy... dormían dos personas, dos seres abstraídos y ajenos  del resto descansaban abrazados, acurrucados el uno junto al otro.


Capítulo 7.1

El lunes en la oficina, Betty,  Bianca, Randy y algunos compañeros más no cesaban de preguntar a Tatiana por  Troy, miraban de reojo por si se acercaba el jefe pero querían saber, estaban  ansiosos por averiguar si había sucedido algo entre ellos. Hubo un momento en  la fiesta en que desaparecieron y entonces los rumores corrieron como la  espuma, se sospechaba que había habido algo entre Tatiana y el jefe; no podía  ser que de repente dejaran de existir, tuvieron que estar juntos.


  —Es la hora de que confieses, no  nos puedes dejar así, la revista entera quiere saber ¡jajaja! —Dijo Bianca.


  —Mira que yo siempre te defiendo,  pero en este caso nos debes un montón de explicaciones, no puedes tenernos sumidos  en este misterio ¡chica!


  —Jajaja —rieron todos —Tatiana no  sabía cómo salir de esta, también reía a veces y era casi imposible ocultar lo  sucedido.


  —Estamos eufóricos, nos tienes en  ascuas. ¿Dónde os metisteis?, te buscamos por toda la casa,


  —¿Toda? Dijo Betty


  —Bueno, toda no, había un sitio  donde no podíamos entrar —Betty, Bianca, y Randy se miraron— ¡jajaja!


  —Hay Dios mío, no hay quien pueda  con vosotros —dijo Tatiana y todos se echaron a reír de nuevo.


  Ese mismo día, Troy Hamilton  invitó a cenar a Tatiana otra vez, ella aceptó la invitación. Se sentía  ilusionada y enamorada, sentía también, que estaba viviendo lo que siempre  había soñado, una excitante aventura amorosa.


  Cuando salió del trabajo ardía en  deseos por contarle a su hermana Elsa todo lo sucedido.


  —Me has dejado de piedra —dijo  Elsa—, ¿No dijiste que no iba a pasar nada, que no te ibas a dejar seducir?


  —Elsa, ¡no puedo ocultar que era  justo lo que deseaba!, tú lo sabes. No hay nada de malo, me parece genial lo  que me está pasando.


  —Ten cuidado con lo que haces, ya  te dije que ese puede machacar tu corazoncito.


  —Me subestimas hermana, ¿tan  sensible me ves?


  —Sí, siempre lo has sido.


  —Bueno, vamos a dejar que las  cosas sigan su curso natural y después, ya veremos.


  La cena con Troy en su casa, fue  una experiencia genial, todo muy romántico, él fue un caballero, considerado,  educado, varonil... Tuvieron una noche de pasión inolvidable. Además, la cena tenía  ingredientes afrodisíacos, nada más y nada menos que marisco, así que si es  verdad lo que dicen…


  Toda la semana fue genial,  seguían viéndose, Troy le dijo que prefería ser discreto y que de momento no  era conveniente que el resto de sus compañeros supieran de esta relación, no  deseaba ser el centro de atención, Tatiana lo entendió y estuvo de acuerdo con  él.


  Las cosas marchaban bien hasta  que la semana siguiente sucedió algo que dio un giro de 180° a la situación, se  difundió la noticia de que Troy había vuelto con su ex mujer, al parecer así  fue, se reconciliaron y fue un duro golpe para Tatiana, sobre todo cuando su  jefe le comunicó que, personalmente había decidido tomar ese camino en su vida.


  Ella tuvo que tragarse las  lágrimas y seguir adelante, una vez más, se dio cuenta de que su hermana Elsa  tenía razón, la voz de la experiencia le advirtió y ella no quiso escucharla.


  El tiempo pasó, y Troy acudía a  la oficina, pero esta vez había algo extraño en su apariencia; todos notaron  que el jefe, el seductor y rompecorazones Troy, a menudo llegaba con marcas de  moretones y arañazos, en un principio pensaron que podía ser alguna clase de  juegos de pasión entre su ex mujer y el, pero las marcas cada vez parecían más  graves, corrían rumores de que él y su ex mujer se peleaban, y obviamente, dado  el tamaño de Troy Hamilton, un hombre alto y fuerte... se llegó a pensar que  podía estar sucediendo algún episodio de violencia machista, teniendo en cuenta  el carácter autoritario que él tenía... algo grave estaba ocurriendo.


Capítulo 8.1

Cuando se difundió la noticia de  que Troy fue abandonado de nuevo por su ex mujer, las acusaciones de maltrato  cobraron fuerza, Tatiana habló de esto con Elsa.


  —No quiero ni imaginar lo que  puede haber sufrido la pobre de su ex mujer —dijo Elsa.


  —A mí todo me parece muy raro, no  lo veo como un hombre agresivo.


  —¿Cómo puedes decir eso después  de todo lo que te hizo?


  —Es verdad, pero el tiempo que  estuvo conmigo siempre se portó como un hombre cariñoso y considerado.


  —No lo conocías de verdad, espero  que no vuelvas a caer en la misma trampa.


  —Esta vez puedes estar tranquila  Elsa.


  A pesar de las palabras de  Tatiana, en su interior seguía enamorada, atrapada por su jefe. La ruptura le  provocó mucho daño pero el verlo todos los días en el trabajo hizo que no  pudiera olvidarlo. Por eso, cuando Troy la volvió a invitar, no fue capaz de  negarse. Un martes quedaron en su casa para comer y también para hablar con  tranquilidad.


  —Quiero pedirte disculpas por  todo lo que te he hecho pasar, sé que no te lo esperabas.


  —Se agradece por tu parte, pero  no significa que vaya a volver contigo, espero que no te equivoques.


  —Lo sé, sé que piensas que soy un  impresentable y tienes razón, pero si conocieras mi… —Troy parecía muy afectado  y a punto de derrumbarse.


  Había algo raro en su jefe,  aunque las marcas de moretones y rasguños estaban desapareciendo de su cuerpo,  en su rostro desencajado se vislumbraba algo.


  —No soy un hombre común, Tatiana,  y la razón por la que decidí volver con mi ex, nadie... repito, absolutamente  nadie lo sabe —en ese momento, Troy se llevó las manos a su cara y no pudo  evitar derramar lágrimas.


  Tatiana no sabía qué decir,  estaba asustada; los rumores de que Troy era un maltratador... y ahora esto, era  mejor actuar con cautela, prefirió no preguntarle.


  —La única persona que supo  entender mi forma de ser fue ella, pero en el fondo, usó mi debilidad para  sacarme dinero, en realidad nunca me quiso. No sé lo que estarás pensando,  pero…


  —¿Le pegabas?


  —¡Por Dios, no, nunca! ¿Es lo que  pensabas? No, no. Quizás estas marcas en mi piel te hayan hecho pensar lo  impensable, pero es fruto de nuestras "particulares aficiones".


  —¿Particulares aficiones?


Capítulo 9.1

Ese día Tatiana averiguó la  verdad, y llegó hasta el final del asunto, Troy Hamilton, el seductor que tenía  encandiladas a todas las trabajadoras de la revista Generations, tenía una  pequeña debilidad. Desde siempre había sido aficionado a practicar juegos eróticos  de sadomasoquismo, sí, por extraño que parezca, era lo que más le gustaba en el  terreno sexual.


  Troy, el tipo duro y amante de la  disciplina, el jefe autoritario, al varonil Troy Hamilton... le gustaba  experimentar el placer de ser un esclavo y tener una dueña. Un secreto que  Tatiana prometió no revelar a nadie, ella llegó a la conclusión de que si ese  hombre le había confiado algo tan personal, era por ser especial.


  Lo que sucedió entre Troy  Hamilton y su ex mujer fue una situación de aprovechamiento económico, en un  momento en que ella necesitaba dinero, recurrió a Troy y lo sedujo  aprovechándose de su debilidad, los juegos de sado. El convertirse en un  esclavo y ella en una dueña con tacones de punta afilada, traje de cuero, era  lo que más le excitaba, no podía resistirse, de esa forma, ella lo pudo  manipular.


  Cuando consiguió el dinero volvió  a dejarlo y él se sintió traicionado, hundido, desgraciado, incapaz de  controlar su vida.


  —¿Crees que podremos entendernos  a partir de ahora? —dijo Troy.


  —Seguro que si, ardo en deseos de  castigarte, te lo mereces por haberte portado tan mal.


  —Si, haré lo que tú me digas  porque eres mi señora.


  —Me alegro de que sepas cuál es  tu lugar, ahora, inclínate y limpia mis tacones con tu lengua, déjalos bien  brillantes…


  —Sí, mi ama, así lo haré, a tus  órdenes —Troy, sujeto de una correa, con las manos atadas en la espalda y un  collar de cuero con brillantes en el cuello, se inclinó y se arrodilló ante  Tatiana, acarició el sensual traje que ella llevaba, rozándolo con la cara y  sintiendo el tacto del cuero, hasta que llegó al final de sus piernas, justo  donde estaban sus altos y relucientes tacones de aguja, entonces, el comenzó a  limpiar sus zapatos y a sentir el sabor del material.


  Tatiana, en esos momentos rememoraba  el comienzo de la historia, recordaba cómo había sido atrapada por su jefe y  como al final, ella, acabó atrapándolo a él, convirtiéndose en dueña de su  corazón...


  ...y de sus pasiones secretas…


Parte 2

Mi jefe ¡Me atrapa!


Capítulo 1.2

—Que sí Tatiana, debes hacerlo; no puedes seguir con ese  tipo de relación. —Tenía que hacérselo saber a mi hermana, no quería que  sufriera por culpa de ese tío.


  —No sé qué decir, Elsa, tengo miedo de perderlo. —Dijo con  un tono de evidente angustia.


  —¡Mira Tatiana! Estoy harta de que tu jefe se aproveche de  ti y encima pienses que estás de suerte por habértelo ligado ¡Baja de las  nubes! —No iba a permitir que Troy Hamilton, por mucha pasta que tuviera, y muy  bueno que estuviera, hiciera daño a mi hermana pequeña.


  —¡Escúchame tú Elsa! No puedes estar toda la vida tratándome  como una cría de dos años, Troy nunca me ha hecho daño.


  —¡Estás de guasa hermana! Ni siquiera permite que le cuentes  a nadie que estáis saliendo, seguro que tiene a otra, y esa será la reina.


  —Te estás pasando Elsa, desde el principio acordamos que  iríamos poco a poco…


  —joder, poco a poco… lo único que hace es satisfacer sus  perversiones; te está usando ¡déjalo tía!


  —Yo marco el ritmo, le he dado un ultimátum.


  —¿Ah si? ¿Qué le ha has dicho?


  —Lo he castigado, te vas a mear de la risa; le he dicho  "si no hay nada serio se acabó el cuero".


  —¡Jajaja, bien hecho hermana! Si soy yo le doy más cuero,  pero del bueno, látigo en mano y ya sabes… a ese le quitaba las tonterías, que  todos los tíos son igual de cerdos, pero este como tiene pasta y tal, se lo  tiene creído…


  —No seas radical, digamos que es especial; de hecho, es  único, sólo que me tiene que tomar en serio.


  —No salgo con un tío que vaya con ese rollo ni de coña, en  fin, si es tanto como tú dices….


  —Anda que sí, toda la oficina suspira por él, esta buenísimo  de la muerte, aún recuerdo el primer día que me llevó al curro en una limusina  blanca. —Oí suspiros mientras hablaba.


  —Todos los millonarios serán así de excéntricos, a saber.  ¡Pero eso ya es agua pasada! Exige tu tributo tía, que te lo has curado joder.


  —Jajaja, eres muy bestia, siempre lo he dicho hermana.  Cambiemos de tercio, ¿qué tal el curro?


  —Ya ves, se fue a la mierda la peluquería de mi jefa pero he  tenido suerte. —Dije con no mucho optimismo.


  —¿Lo de la charcutería? ¿No te importa ser charcutera?


  —¡Es que tú le haces ascos a todo! Por eso has estado tanto  tiempo sin currar, hay que espabilarse Tatiana.


  —Oye, oye… ya ves que mal no me ha ido.


  —No lo digo por eso, sabes a lo que me refiero. Que ahora  tengas suerte no significa que siempre vaya a ser igual ¡Supervivencia hermana!


  —Si estás bien, me alegro por ti. Yo rechacé ese puesto, es  que no me veo de charcutera, pero si te pagan bien…


  —Te voy a dejar hermanita, he quedado con un tipo de una  página en la que me he registrado, espero que no sea un salido como los demás.


  —Jajaja, y dices que no aprendo. En esas webs no se puede  encontrar nada bueno, ¡que tengas suerte!


  —Hay que probar de todo, y tocar todas las puertas  hermanita; gracias.


  Reconozco que soy un poco borde con los tíos y quizás por  eso me duran poco, pero en esta vida si no sacas las uñas, te comen. Como le  está sucediendo a mi hermana Tatiana, un cañón de mujer, buenísima de la  muerte, no como yo que estoy tan jamona. El caso es que se ligó a su jefe, un  millonario director de una conocida revista de moda llamada  "Generations"; pero esa relación no avanza, el tipo es el centro de  atención de todas las lagartas de la ciudad y mi hermanita podía tener algo más  en serio con el, no sólo esos juegos de sadomasoquismo que tanto le flipan a  ese cerdo.


  Quizás soy un poco dura, teniendo en cuenta que aún no lo he  conocido en persona y no sé si es tan impresionante como dicen por ahí ¡Pero me  da igual! Siempre he pensado que quizás le da morbo tirarse a su empleada,  ¡pues entonces que le den! Tatiana es una mujer que vale su peso en oro.


  El caso es que mi hermana, al final le puso las pilas:


  —¡¿Qué?! ¡¿Que vamos a dejar de hacer qué?! —Dijo Troy con  los ojos fuera de las órbitas.


  —¿Sólo me quieres para esto, verdad?


  —No cariño, pero ya sabes que es mi debilidad… —dijo  acercándose a Tatiana y abrazándola con sus musculosos brazos.


  —Tu debilidad, tu debilidad y tu debilidad ¡Pues ya estoy  harta!


  —Pero cariño… —susurro a su oído mientras acariciaba sus  mejillas.


  —¡Sólo quedamos para hacer tus juegos eróticos de sado, sé que  te pone ser sometido por una dueña, puedo entenderlo, hay gente para todo…


  —¿Té burlas de mi? —Dijo molesto, separándose de ella. A  pesar de su escultural cuerpo, era gracioso ver a ese hombretón vestido de  esclavo sado, con un traje de cuero que cubría mínimas zonas íntimas y además,  tenía una correa en el cuello, como si fuera un perrito.


  —Hombre, es que si te vieran así…


  —Acordamos que sería un secreto.


  —Troy, no quiero seguir ocultando nuestra relación.


  —Me jure a mí mismo que la próxima relación seria sería para  dentro de muchos años, estoy escaldado.


  —¡Si no me quieres olvídate de todas tus perversiones; ya me  harté! —Dijo mi hermana furiosa, razón que tenía la pobre.


  —Cariño, no seas tan radical. —Se acercó cariñoso, tratando  de convencerla.


  —No, ¡déjame! Dejamos las relaciones sexuales de todo tipo,  las de tus rarezas sado y las normales, sólo estaré con un hombre si quiere  tener una relación formal.


  —Discutámoslo con calma, estoy dispuesto a hacer  concesiones.


  —¿Concesiones? ¡Vete a la mierda! —Exclamó mi hermana. 


  Tatiana se quitó el traje de cuero, se vistió mientras Troy  Hamilton la observaba impotente, sin saber qué decir. Mi hermana, furiosa salió  de la habitación, se dirigió a la puerta de aquella gran mansión, propiedad de  Troy y se marchó dando un portazo, mientras el se quedaba con cara de  circunstancias. No se imaginaba que sería capaz de dejarlo, cortar el rollo y  marcharse así. Por muy deseado que fuera, por mucho dinero que tuviera y todas  las demás gilipolleces, eso no era nada para Tatiana Quinn.


  Tatiana, ex mosquita muerta, un bombón de mujer, pasional y  con cuerpazo, sueña con la pareja ideal. Pero como siempre he dicho, en esta  vida no se puede ir de modosita y formal sin recibir palos. Es hora de que mi  hermana tome las riendas y se haga valer; Perdonad mi apreciación personal, no  todos pensaréis lo mismo que yo.


  Al día siguiente en la oficina, mi hermana Tatiana  organizaba su agenda y sus tareas rutinarias, diez minutos después pasó por  allí Troy, director de la revista. Randy, director de arte, no podía evitar  mirarlo, fijarse en su trasero, suspirar por sus carnes morenas, para después  hacer comentarios con sus compañeras Bianca y Betty:


  —Contrólate Randy, se te nota un montón. —Dijo Betty  temerosa.


  —No seáis lagartonas, que vosotras dos, a ese no le dejáis  ni los restos. —Dijo Randy con las cejas arqueadas mientras se acariciaba la  barba.


  —Jajaja ¡No andas desencaminado! —Dijo Betty—, está para  mojar y tomar, con esos ojos verdes, ese cuerpazo y ese autoritarismo…


  —¡Tatiana, lánzate con el jefe que no ha dejado de mirarte  desde que empezaste a trabajar en la revista! —Dijo Randy, con una sonrisa  bromista.


  —Estamos convencidas de que te lo has ligado, nos vamos a  enfadar porque no nos cuentas nada. —Dijo Bianca acercándose a la mesa de  Tatiana y mirándola con las cejas arqueadas, una mirada inquisitiva,  interrogativa…


  —No me liéis, no me liéis, que sois incontrolables. —Dijo mi  hermana.


  —A ese lo tengo calado, no me extrañaría nada que escondiera  perversiones, o gustos extraños. —Dijo Randy, acercándose también a Tatiana.


  —¿Por qué dices eso? —Preguntó asustada—, no lo entiendo.


  —¡Todos los millonarios son excéntricos, les gustan hacer  cosas extrañas, tienen aficiones bizarras, quizás para diferenciarse del común  de los mortales. —Dijo Bianca.


  —Si, vete a saber. Lo mismo es un psicokiller buenorro como  ese de American Psicho; jajaja.


  —¡Estáis locos! —Dijo Tatiana.


  En ese momento Troy Hamilton salió de su despacho y se  presentó justo en la sala donde estaban los cuatro, miró a Tatiana y le dijo:


  —¿Puedes venir a mi oficina un momento? Necesito que me  ayudes en una tarea.


  —Si claro.


  Randy, Bianca y Betty fingieron estar ocupados al tiempo que  observaban con disimulo como Tatiana se dirigía detrás de Troy a la oficina, no  pudieron evitar unas risas escondidas y al ver que miró extrañado, intentaron  seguir trabajando, o disimulando, más bien.


  —Hay tema, hay tema… —dijo Randy mirando a sus compañeras.


  —Se oculta, están liados. No se, ¿qué pensáis? —Dijo Betty.


  —Desde que se fue la lagarta de su ex mujer están muy  unidos. ¿Por qué no nos cuenta nada? —Dijo Bianca.


  —¡El tío este, se la quiere tirar y ya! —Dijo Randy tajante.


  —Chssst, que nos ve… —susurro Bianca al ver que su jefe  lanzó otra mirada desde la ventanilla de su despacho.


  —Tatiana quiero hablar contigo sobre lo nuestro. —Dijo Troy  con severidad.


  —No es el momento, ya me tienes harta. Si crees que me vas a  seducir de nuevo…


  —¿Otra vez a la defensiva? ¿Esa es tu estrategia?


  —Mira, serás el tío más bueno de la ciudad, el que más  dinero tiene, pero ni por esas me tendrás. —Troy, de brazos cruzados y con las  cejas enarcadas, la miraba con frialdad.


  —¿Es eso, te crees superior a las demás mujeres?


  —No vayas por ahí, entiendes mis pretensiones. —Dijo mi  hermanita, ¡ole por ella!


  —¿Qué quieres de mí? Ya te dije que necesitaba tiempo.


  —El tiempo ya pasó, seguimos con una relación en secreto,  practicando tus jueguitos de sadomasoquismo.


  —¡Por favor, habla en voz baja! —Tatiana bajó el volumen a  la orden de Troy.


  —Reconozco que es una debilidad tuya y por eso tu ex mujer  se aprovechó de ti. Pero no soy tu escapatoria, no soy tu follamiga.


  —No me gusta esa forma de hablar. —Dijo con las manos en la  barbilla de Tatiana.


  —Ni con tus caricias, ni con nada me convencerás; no habrá  más sado.


  —¿Para siempre?


  —Puede que sí, puede que ya se haya terminado. De ti  depende; quiero tener una relación seria y reconocida o…


  —¿Oh? ¿Me estás amenazando, a mí? ¿El dueño de todo esto, tu  jefe?


  —No seas prepotente, serás autoritario con el resto de tus  subordinados. Pero conmigo... y no lo voy a seguir ocultando más. —Estaba  molesta por la actitud de Troy, se levantó de la oficina y se disponía a  marcharse.


  —¡Espera! Quizás me he pasado.


  —Por supuesto, es una actitud inmadura por su parte ¿Es que  no piensas en mi?


  —Más adelante hablaremos de esto en profundidad, la gente  nos está mirando. —Troy se sentó en su despacho y dejó que Tatiana saliera y se  fuera a su trabajo


  —¡Ey, psst! —Dijo Betty disimulando y mirando de reojo al  despacho de Troy—, ¿qué ha pasado cariño?


  —Nada, era sobre los nuevos clientes. Ya sabes, esos que  discuten por las tarifas publicitarias.


  —Parecía otra cosa. —Dijo Bianca.


  —Ya estamos otra vez. —Dijo poniendo su atención en el  ordenador.


  —Que sí, que sí; Era como una discusión de pareja.  —Manifestó Randy mirando a sus amigas con una sonrisa picarona.


  —A nosotras no nos puedes engañar, ¿cuánto tiempo van a  seguir las mentirijillas?


  —Ya no sé como convenceros. —Expresó Tatiana con los brazos  abiertos en ademán de impotencia.


  —Seguro que ese tirano te obliga a mantenerlo en secreto.


  —¡Dejémoslo! Por favor.


  Después del trabajo Tatiana volvió a telefonearme y me contó  lo que le había dicho:


  —Lo doy por imposible creo que lo voy a dejar. —Me dijo mi  hermanita.


  —Haces bien, es un cerdo y se lo merece. Que se busque a una  furcia para sus cosas.


  —Ya tenía a su ex mujer, pero le sacaba la pasta y se  aprovechaba de él. —Dijo desilusionada.


  —Claro y te utiliza, porque tú eres buena y lo tratas bien  ¡Pues que le den!


  —Quitando eso, tiene muchas cualidades, es un galán educado,  generoso, me trató como una reina cuando nos conocimos. La semana pasada volvió  a buscarme en limusina, igual que cuando empezamos… —Dijo suspirando, casi a  punto de llorar.


  —¡No, no y no! No pienso permitir que te haga daño, te está  utilizando ¡despierta hermana! Con ese no llegas a nada.


  —Es que… estaba tan ilusionada.


  —¿Y para qué? Cuando aparezca otra golfa que le dé lo mismo  te dejará tirada.


  —No creo.


  —¡¿Es que no lo hizo ya una vez?! —Le dije enojada.


  —Pero es por su adicción, tiene que solucionar ese problema  sexual.


  —Mira Tatiana, búscate un tío normal, no hace falta que  tenga tanta pasta. Yo acabo de conocer a un camionero que…


  —¿Por qué no cambiamos de tema? —Dijo mientras se sonaba la  nariz.


  —Vale hermanita, hablar de ese cerdo no nos lleva a nada.


  —Tú siempre tan despectiva, no cambiarás. —Me reprochó.


  —He conocido a muchos tíos y eso me ha hecho ganar  experiencia, ¡reconócelo!


  —Puede ser… a diferencia de ti, siempre he tenido relaciones  largas.


  —Ya vamos con lo de siempre, de nada te sirvió estar con el  soso de Jonathan, ¡seguro que era gay!


  —Te estás metiendo otra vez con el pobre chico.


  —Jajaja, es verdad, ¡qué mala leche tengo!


  Después de dos horas al teléfono, le aconseje que siguiera  con la misma estrategia; o le daba una lección o no cambiaría nunca. Podría  resultar peligroso que un tipo como él se quedara sin sexo, pero no creo que se  dejará arrastrar por una cualquiera. Estaría dándose manotazos en la… para  matar el deseo. Si fuera yo, lo habría hecho entrar en vereda hace tiempo.


  Los planes de Tatiana parecían marchar tal y como esperaba,  hasta que un día llegó la reina de las lagartas.


  —¡Tati, Tati! Gritaba Bianca en la puerta de la redacción.


  —¿Qué sucede? —Preguntó mientras Bianca tomaba aliento,  había venido corriendo.


  —No te lo vas a creer, ha vuelto Bárbara.


  —¡¿Qué?! ¡No puedo creerlo! —Exclamó soltando una carpeta  sobre la mesa.


  —La he visto esta mañana por los pasillos, preguntando por  Troy. —Dijo Bianca.


  —Esa mujer ¿No se da por vencida?


  —Es una mujer pesadilla, si han roto un montón de veces ¡Que  lo deje en paz! —Gritó Randy—, yo también me la encontré ayer, cuando volvía de  la barbería y pensé ¡oh Dios, esa diabla ha vuelto a la ciudad!


  Tatiana cambió su expresión, la noticia le impactó tanto que  se quedó en estado catatónico.


  —¡Tati, Tati! ¡Despierta coño! —Dijo Bianca—, no te  preocupes por esa, dudo que vuelva a trabajar en la empresa, acabó echando  chispas con su ex Troy Hamilton.


  Las sorpresas aún no se habían terminado, después de las  últimas palabras de la compañera de Tatiana, entró por la puerta Bárbara Drake,  la exmujer de Troy Hamilton. Iba con su inconfundible abrigo de piel, sus tetas  y labios operados, botox y vete tú a saber, que a esa le da un repaso el  chapista cada dos semanas. Pasó por Tatiana y Bianca sin decir ni una sola  palabra, fue directa al despacho de Troy, sus intenciones eran hacer daño a mi  hermana, no podía ser de otro modo.


  —¡Bárbara! ¿Has perdido la cabeza?


  —¿Qué pasa, no puedo saber noticias de mi amorcito? —Lo dijo  así, con toda su jeta.


  —¡No! Tú y yo hemos terminado para siempre, te has  aprovechado suficiente de mi.


  —He cometido errores, lo reconozco. Pero quiero que veas lo  mucho que he cambiado.


  —No me vengas con esas, menuda cara tienes.


  —Una mujer enamorada como yo, que te lo daba todo... —Se  acercó a Troy y le acarició la entrepierna.


  —Contrólate, que nos van a ver mis empleados.


  —¿Todavía sigues con esa…?


  —Cuidado con lo que dices, que tenemos una relación. —Dijo  enfurecido.


  —¿Vosotros? —Preguntó con las cejas arqueadas, como si no lo  creyera.


  —Si, no te hagas la tonta. Es la mujer de mi vida. —Ésas  palabras golpearon de lleno a Bárbara, le dio un empujón violento a Troy.


  —Pues entonces no me mereces, desgraciado. Además; a mí no  me engañas, no estás tan bien… —Bárbara se acercó a sus ojos—, ese sudor, ese  temblor en las manos, Tatiana no te da lo que necesitas...


  Bárbara se acercó y volvió a acariciarle la polla por encima  del traje, se quitó su abrigo de piel dejando exhibir un escote pronunciado que  acentuaba sus pechos de silicona.


  —¡He dicho que te controles, aquí no!


  —¿Dónde pues, dime una hora, esta tarde te voy a visitar a  tu casa? —Preguntó, esperando atraparlo.


  —¡No! No soy como antes…


  —¿De verdad? —Bárbara introdujo su mano dentro del pantalón  de Troy y le acarició el miembro, la erección casi rompe los pantalones—,  ¡impresionante!


  —Estate quieta, aquí no. —Le ordenó.


  —En tu casa, en tu casa. —Susurró Bárbara en su oído  mientras le acariciaba el pene.


  —Para, oh Dios… —Estaba a punto de eyacular pero vio que  Randy se acercaba y apresuradamente, Bárbara sacó las manos de su ropa,  mientras Troy no tuvo más remedio que cubrirse con el abrigo de piel de su ex  mujer, colgado de su miembro viril como si de una percha se tratara.


  —Jefe, le traigo el diseño de la nueva portada. —Randy abrió  los ojos cuando vio el abrigo de Bárbara en la cintura del jefe, era evidente  donde estaba sujeto.


  —Gracias, déjalo en la mesa y retírate. —Randy salió de allí  a toda prisa.


  —Qué director de arte más impertinente, ¿no puede esperar a  que terminemos? —Bárbara miro a su víctima de forma sensual.


  —Esta tarde en mi casa, ya hablaremos. —Añadió Troy.


  Bárbara recogió su bolso y se puso de nuevo el abrigo de  piel cubriéndose su ostentoso y pronunciado escote, pasó delante de Tatiana  mirándola, retadora y amenazante. Salió con aire exultante de aquella  redacción.


  —¡Zorra! —Dijo Betty en voz baja.



  Capítulo 2.2


  —No os podéis imaginar lo que acabo de ver. —Dijo Randy con  los ojos como platos—, ésa ha venido a liarse con el jefe, pidiendo guerra.


  
  A la salida del trabajo Tatiana me telefoneó de inmediato,  noté que estaba nerviosa y angustiada.


  
  —¿Qué te pasa cariño?


  
  —Su ex mujer, se ha presentado esta mañana en su despacho,  delante de todos. —Comentó con voz temblorosa.


  
  —No te angusties Tati, si de verdad te quiere no se dejará  liar por esa furcia.


  
  —No se lo que va a pasar, hemos tenido una pequeña  discusión. —Dijo, casi sollozando.


  
  —¿Si? ¿Qué pasó en ella? No sufras, serénate.


  
  —Digamos que... lo he castigado sin sexo.


  
  —Entiendo, bueno, estaremos alerta ¡Se me ocurre una idea!


  
  —¿Cuál?


  
  —¿Y si me lo presentas? Vamos a intentar estrechar lazos  familiares, por decirlo de alguna manera. —Si Troy no dio un paso adelante con  la relación de mi hermana, nosotras lo haríamos de manera discreta.


  
  —¿Y eso que va a solucionar? —Preguntó preocupada.


  
  —¡Tú llámalo y queda con el!


  
  Hizo lo que le aconsejé, telefoneó a Troy, así que quedamos  los tres 


  
  —Esta tarde será imposible, tengo compromisos. —Dijo  mientras sorbía una taza de café.


  
  —¿No puedes hacer un pequeño hueco, ni siquiera eres capaz  de tener tiempo para mí después de todo?


  
  —Está bien, pero a partir de las ocho tendréis que  marcharos. —Manifestó Troy mientras terminaba su café.


  
  —Será fantástico, le enseñarás a mi hermana tu "Jardín  de la fantasía".


  
  —Perfecto, conoceré a Elsa.


  
  A las cinco de la tarde, Tatiana y yo quedamos con Troy  Hamilton. Llegamos a la mansión y quedé impresionada, qué jardines tan  fantásticos. Había figuras de brujas, ogros, elfos y hadas, creadas con los  arbustos y plantas de aquel lugar. Casi no podía creerme que todo fuera obra  suya, en verdad era un artista. Llegamos al portón de aquella casona tan grande  y llamamos al timbre.


  
  Troy nos abrió, y… ¡Wow! Realmente era tan guapo como dijo  Tatiana; alto, un cuerpazo increíble, moreno, ojos verdes… las delicias de cualquier  mujer. Tenía una camiseta de manga corta, en el interior de la casa hacia  calor, sus brazos y sus hombros eran sensuales, se notaba que trabajaba a  diario en el gimnasio; qué podría decir de su trasero, si no fuera coto  privado…


  
  —Un placer conocerte Elsa, Tatiana me habló de tií. —Le hice  una radiografía completa, fijándome en todos los detalles de su casa, de su  cuerpo y de su forma de vestir. No permitiría que nada de lo que pudiera  decirme me engañara.


  
  —Igualmente, ¡wow! Que casa tan grande tienes.


  
  —¿Te gusta? Pasad, sentaros y poneros cómodas, voy a  preparar café.


  
  Pasamos al salón, me impresioné con lo grande que era, la  cantidad de pasta que se había gastado en infinidad de tonterías, qué pedazo de  tele tenía allí. Los sofás eran una pasada, dormiría en uno de esos en vez de  en mi cama, la mar de cómodos. Al rato, llegó Troy con una bandeja de dulces y  los cafés.


  
  —¡Uy que bien! Que hombre más servicial, así los quiero yo.


  
  —Jajaja, pues ya sabes hermanita, toma ejemplo. —Dijo  Tatiana.


  
  —Bueno, no te puedo aprobar en todo. Sabes que siendo  mujeres y hermanas, no hay secretos entre nosotras… —le miré de forma  inquisitiva a los ojos, noté cómo se ponía nervioso.


  
  —Ay, ay, ay… de modo que no hay secretos que guardar.


  
  —No te asustes, que yo callo como una muerta. —Dije con una  sonrisa en mis labios; creo que supo entenderme.


  
  —¡Elsa, no empieces ahora! —Dijo Tatiana enfadada.


  
  —Pero bueno, tú a callar que aquí la que corta el bacalao…


  
  —¡No te pases! Vas estropearlo todo con tus gilipolleces.  —Exclamó Tatiana enfadada.


  
  —Chicas, chicas, haya paz en esta casa. —Comentó Troy,  mientras se abanicaba con una revista.


  
  —Te pido disculpas, a veces tenemos pequeñas tensiones, pero  somos uña y carne, ¡uy! No me extraña que tengas calor, baja la calefacción o  quítate la camiseta.


  
  —¡Elsa! —Exclamó mi hermana.


  
  —Era broma tía.


  
  —jajaja, con vosotras no me voy a aburrir. Entonces conoces  mis secretos. —Me miró de manera suspicaz.


  
  —¿Lo de la fusta, el cuero, latigazos y demás? —No me corté  y fui al grano.


  
  —¡Joder Elsa!


  
  —Que no pasa nada tía, estamos en familia.


  
  —Jajaja, está bien, no me importa que lo sepas, fuera  vergüenza. —Añadió Troy.


  
  —¿Qué suerte tienes con la buena de Tati, que no te va a  dejar cicatrices ni nada….


  
  —Elsaa, no te pases.


  
  —No seas sosa Tati, estamos de broma. —Miré a Troy y le  guiñé un ojo.


  
  —Soy yo el que tiene que decirle que me atice con fuerza.  —Era demasiado para mí, no pude aguantar las risas.


  
  —Jajaja, me meo, me meo, esto es lo más.


  
  Así que estábamos riéndonos los tres a mandíbula partida,  que mi hermanita le pegaba con cuidado y Troy le decía ¡Atízame más fuerte!  Sólo de imaginarlo… el caso es que después de una hora, Tatiana debía  marcharse, tenía un trabajo pendiente de la revista y al día siguiente había  que presentarlo.


  
  —Os voy a dejar solos, yo me tengo que ir.


  
  —¡Uy no, entonces me voy también! —Troy quiso que me quedara  un poco más para enseñarme la casa.


  
  —Me gustaría enseñarte mi "Jardín de la fantasía"  y el resto de la mansión.


  
  —Ya lo he visto, tu valías para jardinero de mi pueblo.


  
  —Jajaja, seguro que si.


  
  Tatiana se fue, al final decidí quedarme en la casa de Troy  y conocer mejor a ese tipo, estando mi hermanita delante me cortaba, quería  pincharle un poco a ver si descubría algo, y también para fijarme en su  trasero; para qué os voy a mentir, una no es de piedra.


  
  —Y a mí que me habían dicho que eras un déspota. —Le dije  sin cortarme un pelo.


  
  —Eso dicen, me gusta que el trabajo esté bien hecho, soy un  perfeccionista.


  
  —Ya he visto tus figuritas en el jardín, ¡que hombre más  sensible! Tú no te aburres.


  
  —No.


  
  —¿Y de dónde te viene el gusto por los latigazos?


  
  —¡Qué sé yo! Necesito mano dura, me excitan las mujeres  dominantes, qué le voy a hacer.


  
  —Uy, uy… entonces Tatiana no es lo que buscas, tú necesitas  una fiera, ¿no es así?


  
  —Te voy a poner los puntos sobre las íes, Elsa. —Me  sorprendió su reacción.


  
  Troy se llevó la bandeja con las tacitas de café, lo dejó  todo en la cocina y vino directamente hacia mí, en el trayecto se quitó la  camiseta, yo alucine en colores al ver ese torso lleno de músculos, que parecía  sacado de una revista, no podía creerlo.


  
  —Uff, ¡qué calor! Espero que no te importe, he puesto la  calefacción tan alta.


  
  —¡Pues bájala so memo!


  
  —Lo hice, pero hay que esperar un rato hasta que descienda  la temperatura. Toma asiento Elsa, que vamos a hablar. —Me estaba oliendo algo  raro.


  
  —Sé lo que has venido a hacer, quieres estudiarme, ver si  estoy portándome bien con tu hermana Tatiana.


  
  —No hombre, tampoco es eso.


  
  —A ver si crees que soy idiota. —Dijo Troy arqueando sus  cejas y acentuando la belleza de sus ojos.


  
  —Un poquito creído quizás. —Respondí.


  
  —Desde el principio le dije a Tatiana que quería una  relación abierta, sin compromisos. No quiero hacerle daño.


  
  —Vamos, que eres un sinvergüenza.


  
  —¡No! Pero las mujeres se han aprovechado de mi debilidad sexual.


  
  —Tú que te dejas, eres irresponsable.


  
  —Sobre el sadomasoquismo eeh... lo necesito. —Se levantó,  empezó a caminar delante de mí, pensativo.


  
  —Lo que pasa es que tienes mucha tontería, que te pone una  mujer autoritaria ¿A que si?


  
  —Llego a la oficina, le digo todo el mundo lo que tiene que  hacer, me muestro seco, intransigente, haz esto, trae esto, hazlo así, no me  gusta, cámbialo... incluso las mujeres que he conocido han tenido el papel de  sumisas, no sé… —me miró con pesar mientras me contaba sus penas, qué triste.


  
  —Vaya problemón, pero ¿Te quejas? 


  
  —Estoy confuso, no sé lo que quiero. —Manifestó mirando al  infinito, ¡Cuanta tontería! rico tenía que ser.


  
  —Lo que necesitas es una tía que te ponga las pilas.


  
  —¿Qué quieres decir?


  
  —Que necesitas una diabla, pero no tu ex mujer…


  
  —Desde la experiencia de Bárbara, he buscado chicas sumisas.


  
  —¡Claro! Porque esa sólo quiere aprovecharse, necesitas una  mujer dominante que se preocupe, que no sea egoísta.


  
  —Quizás tengas razón. —Al final acabé dándole una lección, tanta  pasta y tan poca sabiduría.


  
  —Tengo que hablar con tu hermana Tati. —Esas palabras me  asustaron, sabía lo que pensaba hacer.


  
  —Eres es un sinvergüenza; ilusionas a una buena chica, que  vale más que ninguna de las que hayas podido conocer y ahora la quieres dejar.  —Es que lo estaba viendo.


  
  —No seas así, te he dicho que necesito… —¡Qué cara tenía el  tío!


  
  —¿Quieres una zorra como tú exmujer que se aproveche de ti,  eso es lo que quieres?


  
  —No me hables así Elsa.


  
  —No te hubieras liado con mi hermana, ¡joder!


  
  Lo entendí a la perfección, el tío estaba ansioso por echar  un polvo y desde que mi hermanita lo dejó a pan y agua, estaba que se subía por  las paredes. Ahora que había llegado su ex pensaba echar unos potentes polvos  con ella y luego volver al redil, menudo descarado e impresentable.


  
  —Pues despídete de ella para siempre, pedazo de mamón.  Fóllate a tu ex, pero olvídate de Tatiana. —Troy se levantó y se llevó las  manos a la cabeza.


  
  —Me estás malinterpretando una barbaridad.


  
  —Si barbaridad como Bárbara, a mí me vas a dar.


  
  —Es que estoy que no puedo, es muy fuerte Elsa. Tengo un  problema, necesito una mujer que me de caña.


  
  —Jajaja, menudo pirado, ¿a mí qué me cuentas? Haber escogido  a otra más cañera, Tatiana es una buena chica, y no merece que le hagan eso.


  
  —Busco una como tú. —Ahí es cuando me quedé muerta.


  
  —¿Una charcutera?.


  
  —Charcutera, camionera, lo que sea, me da igual. Una mujer  con carácter, que no piense sólo en ella.


  
  —¿Tatiana piensa solo en ella? Serás...


  
  —Noo, una diablesa buena, quería decir. —Dijo Troy.


  
  —¿Qué has visto en mí para gustarte? Si no me conoces de  nada.


  
  —Te he calado desde que entraste, tienes un carácter de  narices. —Dijo convencido, empezó a notar frío y se acercó más a mi.


  
  —¡Pero ponte una camiseta chico! —Exclamé.


  
  —Si, ahora, espera un poco.


  
  —¿Y qué vamos a hacer? Si dejas a mi hermana le vas a hacer  daño.


  
  —No quiero dejar a Tatiana, pero me mata que me haga esto.


  
  —¿Pretendes que mi hermana sea tu follamiga? Estás apañado.


  
  —Ojala lo fueras tú. —El colmo de los colmos.


  
  —¿Pero que te has creído? Jodido sinvergüenza.


  
  —No te enfades, era una broma. —Se retractó, pero era tarde  para arreglarlo.


  
  —Venga ya tío, que estás con mi hermana y me has tirado los  tejos.


  
  —Es que tienes tan mala hostia y estás tan jamona, que me he  dado cuenta que quiero una mujer como tú.


  
  Le dí un tortazo, se lo dí bien fuerte, se lo merecía. Le  dejé la mano marcada en la cara, ¡pero qué se había creído ese tío! Así, sin  camiseta con sus músculos y sus ojazos verdes diciéndome que estoy jamona y le  pongo cantidad. Joder, me puso calentísima, pero pensaba en mi hermana, no  quería que le hiciera daño ningún gilipollas.


  
  —Lo siento, es la verdad, voy a arreglarlo.


  
  —¿Que? ¿Qué vas a hacer qué? —Me temí lo peor.


  
  —Voy a hablar con Tatiana y vamos a dejar la relación,  buscaré a una mujer de carácter como tú, no puedo mentirle más.


  
  —De esta no te escapas. —Lo que me dijo me enervó.


  
  Le solté otro tortazo en la otra mejilla, se la quedé igual  de roja; será idiota el tío. Entonces me dijo:


  
  —Elsa, ¡Me pones cantidad! No lo puedo evitar, me casaría  con una mujer así.


  
  —Qué tío mas cerdo eres y qué bueno que estás, jodido.  —Entonces comprendí por qué su exmujer podía controlarlo fácilmente. Era lo que  más le gustaba, una mujer mandona, vamos una como yo.


  
  —Te mereces es un escarmiento, por haberte portado así con  mi hermanita. —Me eché a él y le tiré de los pelos.


  
  —¡Ay, ay! Que me haces daño. —Se quejó, lo merecía. —Eres  mío cabrón. —Al decirle eso, no pudo más, se abalanzó sobre mí con su torso  depilado y musculoso, esos ojos verdes y ese culo que no había quien lo  pillara, es que… se me abrieron las carnes.


  
  Empezó a besarme, yo le eché mis uñas a la espalda, le arañe  todo, le cogí del culo y apreté lo que pude. Menudo cañón de tío, estaba para  comérselo; no podía más, me desabroché la camisa, en dos segundos estaba  desnuda, con mis pechos y mi blanca piel a su merced, quería que me tomara e  hiciera de mi todo lo que quisiera.


  
  Vaya que si lo hizo. Se bajó los pantalones, se quitó el  boxer y entonces le vi esa pedazo de polla, yo... me mordía los labios, de  rabiosa, ansiosa por comérsela y... eso fue lo que hice, me incorporé en el  sofá y me eché sobre él mientras le arañaba todo el pecho, me fui directa a su  polla.


  
  —¡¡Eres mío cabrón, eres míoo!!


  
  Madre mía, que no podía controlarme, no sé lo que me pasó.  Que Dios me perdone pero es que era una cosa que no se podía aguantar ¡Ay Dios  que cosa! Y entonces fue cuando me penetró, una y otra vez, que bien follaba el  tío, cómo me ponía. Nunca me he visto en esas, con un adonis como Troy  Hamilton. ¡Lo siento hermanita, no podía aguantarme…!


  
  En ese instante se presentó la otra zorra, ¡si! Bárbara  Drake.


  
  —¡Maldito seas! Esta me la pagarás caro, malnacido,  desagradecido. —Allí estaba, con su pelo teñido de rubio pajizo, sus tetas de  silicona, su abrigo de piel y un perrazo enorme, un dóberman que asustaba a un  gigante; gruñendo como una bestia salida del infierno.


  
  —¡Bárbara! Lo siento, se me olvidó que habíamos quedado.


  
  —¿Qué habíais quedado? ¡Qué cabronazo!


  
  —¿Quién es esa ramera, es Tatiana? —Preguntó su ex.


  
  —¡Un respeto señora!, ¡¿qué se ha creído usted?! —Exclamé.


  
  —¿Estás hambriento Atila, quieres comer cariño? —La tipa le  palpaba el lomo a la bestia, empezó a enseñar los colmillos, la baba se le  caía.


  
  —¡Échala Atila, ataca!


  
  Me puse en guardia, me abroché la falda y me puse los  zapatos al ver como aquel animal, sujeto por la correa, empezaba a ladrarme  mientras la zorra de Bárbara se reía a carcajadas.


  
  —¡Jajajaja! ¡Corre ramera, lárgate de aquí!


  
  —¡Bárbara, saca al perro fuera! —Gritaba Troy; en ese momento,  soltó la correa.


  
  Corrí todo lo que pude, me encaramé a un muro y aún así,  pudo alcanzarme, me enganchó de los pantalones que empezaron a romperse, por  suerte era ropa ancha y no me pilló la carne, os puedo decir que termine con la  ropa hecha jirones, no sé por qué pero aquel perro estúpido sólo se cebó con mi  prendas, destrozándome la camisa y la faldita, por fortuna pude escapar. Ahí  estaba yo; corriendo semidesnuda con la indumentaria destrozada. Me lo merezco  por haberle hecho eso a mi hermana.
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Bárbara Drake consiguió lo que quería, echarme de la casa,  Atila volvió a las manos de su dueña, sí, ese esperpento siliconado, con la  cara llena de botox. Troy estaba aún con su polla erecta, desnudo, y la bestia  de Atila, el perro dóberman de Bárbara, quería atacarle también.


  —¡Quieto Atila, pórtate bien! —Bárbara sujetó la correa del  perro, lo ató a la pata de una mesa bien robusta. Caminó hasta él y le tocó las  pelotas.


  —¡No me ha gustado eso que has hecho! ¿Qué le ha pasado a la  chica?


  —No tienes de qué preocuparte, Atila está entrenado para  cebarse sólo con la ropa, me gasté una pasta para educarlo así. De esa manera,  evito problemas con la policía.


  —Eres una retorcida, no tenías por qué haber hecho eso,  ¡suéltame los huevos! —Al gritar Troy, Bárbara puso su otra mano en las nalgas  del semental, apretándolo con fuerza.


  —Ahora me toca a mí, esto sólo ha sido un calentamiento.  Dijo con los dientes apretados, mientras agarraba con fuerza su miembro viril.  —Troy se excitó y al final decidieron enfundarse sus trajes de cuero, esposas,  correas y demás rarezas para sus juegos de sadomasoquismo.


  —Cuando entré por la puerta y te vi follando con esa furcia,  me pusiste cachondísima ¿Lo sabes?


  —Eres una pervertida Bárbara; ¿A qué has venido?


  —¿Tú qué crees? Esta vez vamos a cambiar de rol, espósame  las manos a la espalda y dame con el látigo, me he portado mal, lo reconozco.  —Se quedó pensativo, a él le gustaba asumir el papel de esclavo, que fuera su  dueña, que le atizara con la fusta, y le hiciera mil perrerías. 


  —Está bien, te voy a dar lo que te has ganado, ¡por portarte  mal!


  —¡Sí, soy mala!


  —¡Malísima…!  —Unos  breves segundos de silencio y sonó el primer latigazo, las marcas rojas  aparecieron en la espalda de Bárbara, otro más, y otro... así se tiró cinco  minutos y ella disfrutando, ¡que pirada!


  Después de la somanta de palos, la desató, ¡qué bonita le  quedó la espalda! Me hubiera gustado estar ahí para verla; se metieron en la  cama, allí hicieron cosas... más normales, la dejó relajada, como a ella le gusta.  Pero no estaba contento, necesitaba lo que siempre le daba Bárbara, su ración  de latigazos, ser dominado, humillado, sometido.


  —Despierta Bárbara, despierta… vamos, aún no hemos acabado.  —Abrió los ojos, molesta, estaba dormida.


  —Menudo trabajito me das, no puedo con mi cuerpo, ¡déjame  dormir!


  —¡No! ¿Para qué narices has venido entonces? —La cogió del  brazo y la agitó para espabilarla. No tuvo más remedio que incorporarse y  levantar pesadamente su cuerpo, con sus redondos balones de silicona moviéndose  de lado a lado.


  —Qué trabajitos me das, vamos a la sala de castigo.


  Abrieron una compuerta que había en el suelo, bajaron unas  escaleras, estaba oscuro, olía a humedad, se escuchaban goteras. Aquel sitio  era tétrico, lúgubre.


  Entonces Troy encendió la luz, era como el museo de los  horrores. Una sala de tortura sadomasoquista, anillas en las paredes, correas,  esposas, látigos, trajes de cuero, todo tipo de complementos. El pervertido de  Troy Hamilton había acumulado un montón de artilugios de castigo a lo largo de  los años para satisfacer sus perversiones sexuales y sadomasoquistas; era el  lugar donde mi hermanita y el hacían sus juegos eróticos, entonces Bárbara  dijo.


  —Ven aquí, te voy a dar lo tuyo y vas a escarmentar. —Se  había puesto unos calzoncillos de cuero con anillas, Bárbara le esposó las  manos, colocó una correa en su cuello y le encadenó, dejándolo en una postura  incómoda, inclinado. 


  Una cadena sujetaba su cuello a una anilla que sobresalía  del suelo. Bárbara cogió uno de los látigos y se escuchó el primer latigazo; el  ruido provocaba un eco terrorífico en aquella sala, después vinieron más.  Latigazos y más latigazos, eso era lo que quería, sentir el castigo de su  dueña, su dominatriz, una mujer que le diera un buen escarmiento.


  Lo liberó, Bárbara plantó uno de sus altos y afilados  tacones encima de un pequeño pedestal de madera y dijo:


  —Ahora límpiame los zapatos, déjalos relucientes.


  —Si, mi ama.


  —Pórtate bien, haz lo que te digo y no vuelvas a  desobedecerme. ¿Ves lo que te ha pasado?


  —Sí, mi señora, tienes razón. Me portaré bien a partir de  ahora.


  —Eso es, quiero que me obedezcas siempre, no me contradigas,  o si no…


  —La voz de Bárbara retumbaba, producía un eco en aquel  enorme salón del terror, estaban debajo de la gran mansión.


  —Ya has visto lo que soy capaz de hacerte. Si vuelves a  engañarme con otra te daré tu merecido.


  —Soy un desconsiderado y un sinvergüenza.


  —¡De eso nada! Más quisieras ser un poco sinvergüenza, para  que no te engañen ni te vuelvan a humillar.


  —Si, mi ama. —Limpiaba los zapatos de tacón con puntas de  aguja de Bárbara.


  —La única que te puede humillar y tratar mal soy yo ¡Qué no  me entere que otra lo hace por mí!


  —No volverá a pasar mi señora.


  —Me alegro ¡Levántate! —Se puso en pie, con las manos  encadenadas en la espalda, Bárbara tomó la correa de su cuello, se aproximó a  él y le dijo:


  —¿Entiendes ahora quién es la que puede complacerte?, a  partir de ahora no habrá ninguna más.


  —Si, mi señora.


  —¡Pues ya sabes lo que tienes que hacer!


  Al día siguiente, en la oficina, el jefe levantó las  sospechas de todos, hacía tiempo que no aparecía por la redacción con todas  esas marcas en la cara y en el cuello, parecía que se había peleado con  alguien, pequeños moretones, arañazos, y eso que llevaba una camiseta de cuello  alto. Aunque las mangas le tapaban la mitad de las manos, no podía esconder por  completo todo. Imaginad cómo estaría su pecho y espalda, no entiendo como no  tenía cicatrices. Seguro que mi hermana Tatiana no era tan bestia como la  Bárbara esa. 


  Entonces llegó mi hermanita.


  —¿Habéis visto cómo está el jefe? —Dijo Betty, hablando en  voz baja, con la mano puesta en la boca y mirando a sus compañeros.


  —Tiene la cara llena de arañazos, en el cuello también he  visto marcas. —Dijo Randy, susurrando por lo bajo.


  —Creo que ha sido Bárbara, menuda fiera. —Todos miraron  lentamente al despacho del jefe, Tatiana no escuchó los comentarios de sus  compañeros; estaba un poco lejos para oírlos y no querían que se sintiera  triste.


  Troy salió de la oficina, se dirigió a la mesa de Tatiana,  le dijo que le acompañara al despacho, todos observaron, se levantó y se fue  con él, cerró la puerta y entonces le dijo:


  —He estado pensando en lo que hablamos ayer, sobre lo de  tener una relación formal.


  —¿Y? ¿Qué has decidido?


  —Tienes razón, te mereces alguien que te tome en serio, en  cuanto a mi… no puedo estar demasiado tiempo sin sexo.


  —Si lo quieres todo, hay que cumplir unos requisitos.  —Comentó mi hermana.


  —Tatiana, no te quiero hacer daño, no soy el hombre que  estás buscando. —Los ojos de mi hermana se pusieron húmedos, de nada sirvió su  estrategia, todo lo contrario.


  —Me gustaría poder decirte que estoy enamorado de ti. Pero  sólo tenemos una relación de tipo sexual y tú necesitas otra cosa, algo que...  no te puedo dar.


  —¡Eres un cabrón! Nunca debí confiar en ti.


  —Lo siento Tatiana, joder, me siento fatal diciéndote esto.  Pero, debes buscar otro chico, alguien que te pueda dar eso... lo que tú  buscas. Lo lamento, nuestra relación se ha terminado.


  Tatiana se llevó las manos a la cara, algunas lágrimas asomaron  entre los dedos, no podía reprimir sus emociones, sus ilusiones se  desvanecieron, Troy sacó un clínex y secó las lágrimas de mi hermana. Apartó  sus manos, se dio media vuelta y volvió a su mesa, tratando de reprimir el  llanto, tragándose el dolor.
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Ese mismo día mi hermana me telefoneó nada más salir del  trabajo.


  —¡Me ha dejado!


  —¡¿Qué?! ¡Será cerdo!


  —Si, es por culpa de su exmujer, estoy segura de que ha  tenido un encuentro con Bárbara.


  —¡Te lo certifico hermanita! Nada más irme llego ésa zorra.


  —¿La viste?


  —¡Claro que sí, venía pidiendo guerra! No te merece búscate  a otro y no sufras. —Escuché a mi hermana llorar— ¡Tatiana, no sufras por él!


  —Para ti es fácil decirlo, no te imaginas lo que significa.


  —No es el fin del mundo, hay mejores tíos que ese. —Lloró  con más intensidad, quizás mis palabras no sonaban convincentes.


  —Si claro, no es cierto. —Seguía llorando, de forma  desconsolada.


  —¡Voy ahora mismo! —No podía dejar a mi hermana así.


  Me presenté en su casa en menos de una hora, entré por la  puerta y la abracé. La cogí de los hombros y le dije:


  —Olvídate de ese mamón ¿Entiendes?


  —No es fácil. —Se secó los ojos, los tenía rojos de tanto  llorar.


  —Cada vez que venga su exmujer hará lo mismo, luego se  arrepentirá y querrá volver contigo, es un caso perdido.


  —Esa maldita, ojala…


  —No sufras hermanita.


  Estuve todo el tiempo con ella, comimos juntas y luego me  fui a la charcutería. Decidí que tenía que hablar con ese y cantarle las  cuarenta, lo que hizo estaba mal. Por lo menos me queda el consuelo de saber  que no fui la causante de esta separación, sí, fue otra diabla peor que yo.


  Fui a casa de Troy, toqué el timbre y no tardó en abrirme.


  —Elsa, que sorpresa; pasa por favor. —Llevaba puesta una  bata, estaba sexy con ella.


  —No he venido a perder el tiempo, me he enterado de todo.


  —Espero que no te sientas molesta. —Será mamón, no tiene  excusas.


  —Cualquier insulto que te pueda decir me sabrá a poco, no sé  ni por dónde empezar.


  —Elsa, ¿no te das cuenta que lo nuestro no tenía futuro?  Tatiana se merece un hombre mejor, alguien que quiera una relación en serio.


  —¿Volverás a dejarte engañar por tu exmujer? Te sacara hasta  las pestañas.


  —Ya lo hizo, recurrí a tu hermana como una forma de escapar  psicológicamente de Bárbara, no puedo sucumbir al poder que ejerce sobre mí.


  —Buff, eres un calzonazos. —Se lo dije así, tal cual.


  —Oye, no insultes.


  —¿Qué quieres que te diga? te dejas seducir por tu ex cada  vez que necesita algo de ti.


  —Todavía no me ha pedido nada. —Dijo Troy, qué iluso.


  —Ya verás cómo te saca dinero igual que la última vez. Estoy  al corriente de lo que sucedió, mi hermana me lo contó todo.


  —Elsa, no puedo estar sin eso… ya me entiendes.


  —Necesitas ir a un psicólogo, no puede ser bueno lo tuyo.


  —Bueno, cambiemos de tema, no me apetece hablar de mis  problemas, o si no... —Dijo molesto, se levantó.


  —¿Me vas a echar de tu casa?


  —No, pero si te pones en ese plan, mejor será que te vayas.


  —Está bien, tranquilízate. En fin, ya estás libre, sin  pareja ¿Es lo que querías?


  —Sí, lamento lo de tu hermana. Me gustaría haber hecho las  cosas de otra forma.


  —Mentiroso.


  —En serio, ella y yo lo pasábamos bien cuando hacíamos los  juegos de sado maso.


  —¿Para eso la querías, sólo para guarrerías y satisfacer tus  perversiones?


  —No, pero no puede hacerme eso, lo pasé muy mal… —Se sentó y  se quedó en actitud pensativa.


  —He venido aquí a sacarte los ojos, no sé que me ha pasado.  —Le dije.


  —Si, conociéndote no me extraña.


  —Lo que hicimos estuvo mal. —Le miré y toqué sus manos, me  acarició los dedos.


  —Por eso lo he arreglado Elsa.


  —¿Qué quieres decir? —Me miró con dulzura, se acercó a mí y  me acarició el pelo.


  —Cuando te conocí me di cuenta de muchas cosas.


  —¡Anda ya tío! Que te has tirado a esa tipa.


  —Es que Bárbara y yo habíamos quedado. —Cuando le escuché  pensé "qué capullo", tenía pensado engañar a mi hermana.


  —De modo que Tatiana nunca te importó.


  —No digas eso, estaba en estado crítico, no podía aguantar  más. Bárbara se dio cuenta de ello y aprovechó la ventana.


  —¡Y tú no tienes fuerza de voluntad! —Se quedó confuso con  mi exclamación, le molestó.


  —¡No es cierto, he trabajado duro para llegar a donde estoy!  y...


  —¿Y...? Creo que es tu máscara, te pones el disfraz de jefe  autoritario para ocultar tu debilidad. —Después de escucharme no dijo nada—  ¿Vas a seguir viéndote con tu ex?


  —Ayúdame Elsa. —Me acarició las mejillas y se fue acercando  poco a poco.


  —No Troy, no…


  Al principio fue no, pero al final terminó en sí… también  tengo una debilidad, se llama Troy Hamilton. Terminamos haciendo el amor, igual  de bestia que la otra vez, el polvazo del siglo, por así decirlo. Cuando me  marché no pude dormir, dando vueltas en la cama y comiéndome el tarro con los  pensamientos, me levanté y tomé un tranquilizante, cosa que me hizo dormir más  de la cuenta y llegar 10 minutos tarde al trabajo, casi me echan.


  Me estaba volviendo loca, ese hombre podía más que yo, su  dominio y atracción sobre mí era tan fuerte que incluso volví a quedar otra vez  con él, y luego otra y así estuvimos casi un mes, durante ese período dejó de  ver a su exmujer Bárbara. Mi hermana Tatiana nunca supo nada de nuestras...  digamos que "reuniones secretas", si llega a saberlo se me cae el  alma encima, qué poca vergüenza tengo.


  Desde que nos vemos, ha dejado de practicar sus juegos de  sadomasoquismo, resulta que conmigo no necesita ninguno de esos  "alicientes" para disfrutar del sexo, por algo será, algo tendré,  digo yo. Algo habrá visto para liberarse.


  En cuanto a Tatiana, no pude hacer otra cosa que tratar de  no pensar en el daño que le haría si llegara a enterarse de lo nuestro. Razón  que tendría la pobre para disgustarse, su hermana, la única persona en quien  confía va y le traiciona, no sé qué hacer al respecto, no lo sé, uff. 


  Troy me llamó al trabajo un viernes por la tarde, estaba  atendiendo a los clientes en la charcutería y la jefa vino y me dijo que había  un señor, un hombre que quería hablar conmigo y que era urgente.


  —Hola Elsa, ¿podrías venir mañana a la redacción de mi  revista?


  —¿Para qué? ¡Estará mi hermana!


  —No te preocupes, mañana tiene un viaje de trabajo. Tengo  que hablar contigo. —Sus palabras parecían severas y daba la sensación de que  era en verdad, era importante.


  —Está bien, ya me contara, espero que no me asustes. —Para  disgustos no gano.


  —No te preocupes, nos vemos mañana.


  Al día siguiente me presenté allí, pregunté por Troy  Hamilton, una mujer llamada Christine me condujo hasta su despacho y cuando  estuvimos a solas me dijo:


  —¿Te gustaría trabajar aquí? —Lo que faltaba, había perdido  la cabeza.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Qué vas a hacer, echar a mi hermana?


  —No por favor, he pensado que podrías tener mejor trabajo en  mi empresa. ¡Déjame tu currículo!


  —Ni lo sueñes ¡¿Nunca te han dicho que donde tengas la olla  no metas la polla?!


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estás pirado, no quiero que mi hermana se entere de lo  nuestro.


  —Elsa, tendrá que ocurrir tarde o temprano, tenemos que  contárselo. —Lo que faltaba, ahora resulta que quería algo serio.


  —Por nada del mundo le daré un disgusto así.


  En ese momento, Troy se levantó y se acercó a mí, me cogió  de la cintura y me llevó contra la pared, me dijo:


  —Me vuelves loco Elsa, quiero que seas mi novia. —, Me metió  la lengua hasta en la oreja, ¡flipé en colores...! ¡Con esos ojos verdes  mirándome con intensidad!, y esos brazos, duros como piedras. Sus labios  seductores... en fin, aquel hombre me turbaba.


  —Quieto, nos van a ver tus empleados. —Intenté aguantar el  tipo y se lo dije con la mayor frialdad que pude


  —No te preocupes, estaremos alerta. —Me besó como nunca me  había besado nadie, empezó a meterme mano por debajo de la camiseta, palpando  mis pechos, estaba super salido, ¡yo también! No podíamos más.


  En ese instante, justo cuando estábamos metiéndonos mano y  haciendo travesuras, tuvimos la mala suerte de que entró Randy para entregar  unos papeles, nos encontró a los dos en plena faena, a punto de practicar sexo.


  —¡Lo siento jefe, creí que no había nadie! Vine a dejar esto  sobre su mesa. —Intentamos disimular como pudimos, me arreglé la ropa, Troy se  recompuso rápido y asintió con la cabeza, como si no hubiera pasado nada, nos  pilló de sopetón.


Capítulo 5.2

Randy salió del despacho con la cara de alguien que ha visto  un muerto, fue caminando, erguido y sin mover la testera en absoluto, llegó  hasta su mesa y se sentó lentamente, sin pestañear.


  —¿Qué te ha pasado? Éstas como si te hubiera dado algo.  —Dijo Betty, observando el extraño estado de su compañero.


  —Hay otra…


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —Preguntó mientras colocaba una  carpeta de papeles.


  —El jefe está liado con otra mujer. —Dijo, aún en estado  catatónico.


  —¡Qué tipo! Alguien como él puede tener a la que desee.  —Dijo Betty.


  —¿No te sorprendes? —Preguntó Randy.


  —He estado estudiando sus movimientos, con quien se  relaciona, todo. Estoy tan obsesionada con él que lo he sabido antes que tu.  —Randy se quedó perplejo, su compañera Betty parecía una espía infiltrada,  ahora era más que una cotorra de Barrio ¡Había ascendido de grado!


  —Sí que está causando estragos este hombre, mis compañeras  están obsesionadas.


  —Moderadamente, Randy, no tanto como la que está en el  despacho con él.


  —¿La conoces?


  —Por supuesto, no te lo voy a decir. —Esa respuesta no se la  esperaba.


  —¿Qué? ¿Por qué tantos secretos?


  —Por la seguridad de Tatiana, espero que esta situación se  pueda resolver pronto.


  —¡Conspiradora! se lo contaré a Bianca.


  —Dile lo que quieras, no pienso soltar prenda.


  —¡Conspiradora! ¡Conspiradora! —Repitió Randy.


  Tuve suerte de que los compañeros de mi hermanita, al menos  Betty, pensaran más allá de sus narices y decidieran no soltar esa bomba de  relojería. No era el momento de que Tatiana se enterara.


  Ésa tarde la tenía libre en la charcutería, así que decidí  ir a hablar con Troy. Había que buscar una solución a nuestra "particular  relación". Estábamos paseando por su Jardín de la Fantasía.


  —Lo que sucedió esta mañana es un claro ejemplo de que hay  que contárselo a todos. —Manifestó mientras cortaba una flor y me la ponía en  el pelo.


  —Ni lo sueñes, mejor vamos a terminar con esta relación.  —Dije yo.


  —¿Qué, te has vuelto loca?


  —No soporto hacerle daño a mi hermanita.


  —Pero no te importa hacerme daño a mi, ¿verdad?


  —Ya está, el altruista habló. ¿Acaso pensaste tú en Tatiana  alguna vez,? ¿Crees que yo voy a hacer lo mismo? ¡Ni lo sueñes! Ella es lo  primero para mí.


  —Haberlo pensado, has tenido tiempo para retractarte. —Vale,  pero no era la única culpable.


  —Tú también has tenido gran parte, responsabilidad en todo  el lío.


  —Ambos. —Añadió.


  —Sea como sea, no voy a liarme con el ex novio de Tatiana.


  —¡No Elsa, no me abandones! —Que sexy se ponía cuando me  suplicaba.


  —Troy, no puedo dormir por las noches pensando en esto.


  —Tomate un valium, ya sé te pasará.


  —Serás cerdo… debí imaginar que alguien como tú no merecía  la pena.


  —Me insultas, he hecho lo más adecuado para tu hermana.


  —¿Estás de guasa? Si te hubieras portado como debieras, ella  no habría sufrido tanto.


  —¡Ya basta! Todo eso pasó, está mejor ahora.


  —¡Pero no podemos Troy, entiéndelo!


  Dejamos de hablar de ese tema, entramos en la mansión y en  ese momento llegó alguien, sonó el timbre…


  —¿Esperas alguna persona? —Se aproximó a la puerta y observó  por la mirilla.


  —¡Oh no, pensaba que estaba de viaje!, ¡no debería venir  hasta la semana que viene!


  —¿Qué, quién es?.


  —Mi ex, ¡Bárbara! —Exclamó.


  —¿No trae al perro?


  —No. —Respondió.


  —Entonces ábrele.


  —¿Estás loca? Nos matara a los dos si nos encuentra juntos.


  —¿Le tienes miedo?


  —Elsa, no me hagas esto. —Suplico de forma patética.


  —Debí haber imaginado que no valías la pena, no sabes  portarte como un hombre.


  Cogí mis cosas y me dispuse a marcharme. Para mi sorpresa,  tuvo la valentía de abrir la puerta, Bárbara pasó, no traía a su dóberman, por  fortuna. Me vio allí y clavó sus ojos inyectados en sangre en mi persona.


  —¿Otra vez tu? Creí que habías escarmentado. —Dijo la muy...


  —Pues no, ¿sabes que tenemos una relación?.


  —¿Es eso cierto? —Dijo mirándole con las cejas arqueadas,  esperando que la respuesta fuera negativa.


  —Eeeh… me temo que si.


  —¡Te voy a matar! —Se lanzó a él e intentó clavarle las uñas  en la cara, la sujetó de los brazos y la inmovilizó.


  —¡Ya basta Bárbara, compórtate! 


  —Ya no te necesito. —Añadió Troy.


  —¿Has escuchado lo que ha dicho? Fuera de aquí. —Añadí.


  —¡Malditos, lo pagaréis caro! —Se contuvo, no sé cómo, pero  lo hizo. Estaba rígida, pálida como la muerte.


  —Ya tuviste tu oportunidad Bárbara, no quiero estar contigo,  no me conviene.


  —He cometido errores, estoy dispuesta a cambiar. —Patéticas  palabras las suyas.


  —No hay comentarios, me has traicionado en anteriores  ocasiones y sólo acudías a mi cuando necesitabas dinero ¡Se acabó!


  —Adiós Bárbara. —Le dije.


  Volvió a colocarse su abrigo de piel, tapando su prominente  escote, caminó hacia la puerta y antes de abrirla se volvió de nuevo y nos miró  a los dos, sonriendo, igual que una serpiente antes de lanzar su veneno.


  —Supongo que Tatiana está al corriente de todo. —Se volvió  hacia la puerta y la abrió— me encantará conocer la reacción ¡Jajaja!


  Desapareció y me dejó con una gran preocupación en la  cabeza. Ahora era inevitable que mi hermanita lo supiera todo; de nada serviría  que dejáramos nuestra relación, nos esperaba una buena tormenta.


  No me quedé de brazos cruzados, salí fuera, caminé rápido  hacia ella antes de que saliera por la verja del jardín y le puse la mano en el  hombro, cual sorpresa la mía, su respuesta no fue pacífica. Al notar el  contacto de mi piel sobre la suya me atizó un tremendo puñetazo en la cara, me  tumbó al suelo y se me echó encima, al caer con el peso de su cuerpo sobre el  mío me hizo daño, y también al golpearme con sus balones de silicona. Me pegó  una segunda vez, un puñetazo directo a la otra mejilla.


  Pude sujetarle los brazos y evitar que siguiera lanzando sus  puños contra mí, forcejeamos un poco, pero soy más fuerte que ella. Bárbara es  un palillo, sólo tiene silicona y huesos; no fue difícil apartarla a un lado,  ponerme encima y cogerla del cuello, quería estrangularla, pero llegó Troy y me  apartó.


  —¡Ya está bien, comportaros! No es el momento, ni el lugar.


  —Déjame que la mate, no tiene derecho a tocarme.


  —¡Elsa, cálmate! La violencia no conduce a nada.


  —Yo la voy a conducir a ella, voy a meterle un buen derechazo  entre ceja y ceja. —Estaba fuera de sí, no podía más con mi ira.


  —No quiero ¡Márchate Bárbara, no vuelvas más por aquí! —Se  recompuso, colocó su abrigo de piel sobre su cuerpo y se marchó resoplando, con  las marcas de mis manos en su cuello.


  La maldita me dejó los dos ojos morados, debería haberme  permitido darle su merecido. Aunque entiendo que hizo lo que tenía que hacer.


  —Maldita furcia, mira cómo me ha puesto la cara. —Troy me  estaba curando, me limpió las heridas y me puso algo de hielo en los ojos para  bajar la inflamación.


  —No te conviertas en Bárbara, bastante tenemos con una.


  Tuve que inventar una buena excusa en la charcutería,  decirles que me había caído en las escaleras, igual que con mi hermana. Por lo  menos serviría hasta que Bárbara hiciera acto de nueva presencia y le propinara  una buena tunda.


  —¡Todo es culpa tuya! —Dije enfurecida, me miró sorprendido.


  —Otra vez echándome la bronca, felices seremos...


  —No te burles, ahora mi hermana se enterará de todo.


  —Eres sobreprotectora, eso le hace daño.


  —¡Qué sabrás tú, no sabes nada! —Estaba a punto de llorar


  —Entiendo que te encuentres así a causa de tu estado físico.


  —No ha sido nada ¡Estaba a punto de darle una paliza si no  hubieras llegado!


  —Seguro que si.


  —Esa Bárbara es un engendro flacucho, ¿no viste como la  tenía en el suelo, a punto de estrangularla?


  —Cuánta violencia ¡Por Dios! —Desde luego no era el más  indicado para decir eso.


  —Mira, el rey del sadomaso hablando de brutalidad.


  —Creo que ya no necesito esos juegos sexuales.


  —Me parece bien, recibes lo tuyo conmigo. —Le pellizqué el  culo.


  —¡Ay! Eres una mujer hiperactiva. —Añadió, dándome una  palmada en el pompis.


  Se marchó al trabajo; tuve que tragarme el marrón de entrar  en la charcutería con los dos ojos morados, la gente no me quitaba ojo de  encima ¿He dicho ojo?


  La excusa de que me caí en las escaleras sonaba un poco mal,  pero no podía hacer nada más. Tatiana me miró con sospechas cuando le conté lo  mismo, por la noche, consulté con la almohada si debía o no decirle a mi  hermana que su jefe y yo manteníamos una relación en secreto. Lo que faltaba,  que ahora su propia hermana se convirtiera en una traidora. Descarté la opción,  al menos por el momento, hasta que viera que estaba preparada; habría que  vigilar a Bárbara, si se le ocurriera meterse… no quiero hablar pero estoy  dispuesta a ir a la cárcel.


  —Esto me pasa por no haber pensado con la cabeza, dejarme  llevar por un tío que está súper bueno y además, tiene a todas las lagartas  locas perdidas, entre las que me incluyo.


Capítulo 6.2

Al terminar mi jornada de trabajo, Troy volvió a llamar,  hablé con el y me dio otra sorpresa.


  —Tengo que decirte algo nuevo, no te enfades conmigo.  —Estaba hasta las narices de malas noticias, su frase me puso de los nervios.


  —¡Te estás pasando con esto! Te dije que no quiero trabajar  en tu empresa.


  —Es sobre otra cosa, sobre Bárbara.


  —¿Qué pasa esta vez con esa bruja?, si tenías que haberme  dejado que la matara. —Salió mi vena asesina.


  —Es dueña de una buena parte de las acciones de la revista,  eso la convierte en… —desde luego, este tío no aprende ¿cómo pudo llegar  Bárbara a formar parte de la revista?


  —¡¿En jefa?! ¿También pincha y corta ahí?, ¡lo que faltaba!  —Menudo problema, sólo faltaba que se presentara allí todos los días para  hacerle la vida imposible a Tatiana.


  —No te preocupes, siempre se ha mantenido al margen, no  tiene tiempo para ello.


  —¿A qué se dedica esa furcia?


  —A ella misma, bastante tiene con su cuerpo.


  —Lo imaginaba, una vaga patológica. —¿De donde sacaría el  dinero?


  —De su familia y… —podía imaginármelo.


  —...mío. —Pude detectar en su voz un ligero indicio de  vergüenza.


  —¿Cómo pudiste dejarte engañar por esa ramera?


  —Era mi esposa, consiguió trincar una parte de mis  propiedades… —Ahora entendía todo.


  —Has mentido hasta en eso, el dinero le viene sólo de ti, se  casó contigo y se llevó un buen pellizco ¿A qué es eso?


  —Si, eso es lo que sucedió. Y luego volvió otra vez para  seducirme y engañarme; por eso tengo que curarme esa adicción al sexo sadomaso.


  —Lo tuyo es de película, entonces ¿Qué es lo que puede pasar  ahora?


  —Supongo que con lo que del otro día…


  —¿Crees que irá a la redacción? —Pregunté un poco asustada.


  —La revista es mi parcela, mataría a quien quiera que se  metiese en ese asunto; pero no puedo decir que Bárbara no lo intente.


  —Veremos que sucede. —Comente, y crucé los dedos también.


  La respuesta de la exmujer de Troy Hamilton no se hizo  esperar, al cabo de unas semanas hizo acto de presencia en la redacción de la  revista Generations. Daba la casualidad de que Troy no se encontraba en esos  momentos, tuvo que hacer un viaje de negocios a Brasil. De manera que ella era  la reina y señora, avalada por su parte proporcional de acciones, lo que la  colocaba en el escandaloso puesto de subdueña de la compañía.


  —Buenos días, soy Bárbara Drake dueña del 30% de las  acciones de esta empresa, compruébelo si lo desea señorita.


  —Christine Berne, recepcionista, buscó en el ordenador los  datos de la mujer que tenía delante.


  —Efectivamente, mucho gusto en conocerla señorita Drake,  ¿Desea algo? Hoy no se encuentra el señor Hamilton.


  —Estoy informada. Ocuparé su puesto hoy, no es necesario que  le avise. —Christine estaba confusa, había levantado el teléfono para marcar el  número de Troy.


  —¡Debo hacerlo, es mi obligación!


  —Si marcas ese número y hablas con mi ex marido, te juro que  serás la primera en salir por la puerta. —Le dedicó una mirada de amor, típica  de Bárbara.


  —Pero….


  —¡Chitón! Ni siquiera te he dado permiso para hablar. —Si  Troy era autoritario, Bárbara ganaba por goleada.


  —Perdone, pero solo respondo ante el señor Hamilton.


  —¡Serás insolente! —Le arrebató el auricular de las manos y  lo volvió a poner sobre el teléfono, dando un estruendoso golpe.


  Camino con paso firme y seguro, haciendo sonar sus tacones  sobre el suelo y llegó hasta la redacción donde se encontraban todos los  empleados, Tatiana estaba también allí, sorprendida de ver a esa mujer, y  entonces ocurrió lo siguiente, se dio media vuelta, hizo una especie de pase de  modelo, exhibiéndose, y grito:


  —¡Oídme! Tengo el 30% de las acciones de esta revista, el  jefe no está, de modo que hoy seré la jefa. —Parecía un niño jugando, qué  actitud más infantil.


  Caminó hasta Tatiana, la miro de arriba a abajo y le dijo:


  —¿Eres tú la otra? —Mi hermanita la miro asustada, sin saber  lo que podría suceder.


  —¿No sé a qué se refiere? —Bárbara no dijo nada, no la  reconoció, la miró con desprecio, luego observó a sus compañeros Betty, Bianca  y Randy.


  —A vosotros ya os conozco, siempre os he visto aquí y  escucho todas vuestras insolencias.


  —Bárbara, esto no es la corte de un palacio, es una revista.  —Respondió Randy.


  —¡Insolente! Así que tú eres el empleado sarasa. —Se acercó  dando unos pasos hacia él.


  —Otra palabra de ese tipo y la denuncio por homofobia.  —Contestó valiente.


  —¿Son tus compañeras, las cotorras de la revista? —Miró a  Betty y Bianca, que se enfadaron al oír el descalificativo.


  —¡Un respeto señora! ¡Usted aquí no es nadie! —Dijo Betty.


  —¿Como has dichooo? —No dijeron nada, se quedaron mirando a  Bárbara Drake.


  —Dejémosla, se ha vuelto loca. —Añadió Bianca con frialdad.


  Bárbara lanzó su mano contra ella, a punto estuvo de darle  un tortazo, sólo que Bianca fue más rápida y le sujetó el brazo.


  —No sea perra... —Bianca tenía bastante fuerza, acudía al  gimnasio con regularidad. Presionó con su dedo pulgar el brazo de la enervada  operada, haciéndole daño.


  —¡Ay, ay! ¡¡Suéltame subordinada!!


  —Que forma más despectiva de dirigirse a las personas, es  usted incorregible. —Dijo Betty.


  —Es un esperpento, ¡hágase una reducción de silicona! Verla  es un dolor para el buen gusto. —Comentó Randy.


  Bárbara enojada, se tocó el brazo dolorido y dirigió una  mirada de odio a los tres, sus ojos inyectados en sangre. Tatiana observó  atónita la escena, quiso intervenir pero Randy la miro y le hizo un gesto con  la mano, haciéndole entender que no se metiera. 


  En ese momento llegó Christine Berne.


  —Señorita, acompáñeme a la salida o llamaré a seguridad.  —Entonces la enervada, mil veces operada, corrió hacia el despacho del jefe.


  —¡Jajaja! ¿Echar a quien? Pero si soy jefa y dueña de todo  esto, junto con Troy.


  —Acabo de telefonear a nuestro jefe, me ha dicho que salga  de las dependencias de la revista.


  —¡Por supuesto, pero antes voy a hacer unas gestiones!  —Entró en el despacho y cerró la puerta, echando el pestillo, de manera que  nadie pudo entrar.


  Estuvo atrincherada durante media hora, escribiendo algo en  el ordenador. Los agentes de seguridad no pudieron entrar. Al cabo de un rato  imprimió unos papeles y salió del despacho.


  —Este documento es el despido de vosotros tres. —Dijo  mirando a Randy, Betty y Bianca— es legal, como accionista de esta compañía  estoy capacitada para ello, me llevaré una copia para hacer las gestiones  necesarias, consideraros fuera de la revista, recoged vuestras cosas y  marchaos..


  Bárbara no se enteró de que cuando entró en el despacho de  Troy había dejado su bolso fuera, que fue minuciosamente revisado por Randy,  Betty y Bianca y se les ocurrió una genial idea, pusieron un poco de pegamento  en el pintalabios de Bárbara, conociendo su nerviosa costumbre de usarlo cada  cinco segundos. De manera que, cuando volvió a coger su bolso y hacer uso del  lápiz labial, ocurrió algo.


  Al distribuir mejor la pintura, noto que ya no podía  despegar los labios, hizo todo lo que pudo pero era imposible. Ruidos  guturales, gritos ahogados, pero nada más, toda la redacción de la revista  partiéndose de risa. Era incapaz de abrir la boca, eso sí; pudieron entender  algo así como "¡os demandaré!", Poco después, salió de allí a paso  ligero.


  Todo no terminó ahí, durante el tiempo que estuvieron  revisando el bolso de Bárbara, Randy se dio cuenta de que su enorme perro  dóberman estaba atado afuera, en la entrada de las dependencias de la revista. 


  Randy es un asiduo de las fiestas locas que se celebran en  algunos garitos donde acuden muchos "modernos" y  "modernas", en esos lugares, a veces se toman determinadas sustancias  ilegales, una de ellas es el GHB. Un producto conocido popularmente como  éxtasis líquido.


  Tuvo la mala idea de mojar unas galletitas en éxtasis  líquido y arrojárselas a Atila, el perro de Bárbara. Se las comió en apenas  unos segundos ¿cuál es el efecto de esta sustancia? Para empezar diré que  comenzó a usarse en los 70 en las discotecas, y en los años 90 se solía llevar  a las fiestas rave, los síntomas principales son parecidos a los de una  borrachera, pero lo relevante es la enorme excitación sexual que genera en  aquellos que lo toman.


  Cuando Bárbara Drake regresó a su lujoso apartamento y  consiguió despegarse por fin los labios, noto que su mascota, el grandullón  Atila estaba algo nervioso.


  —¿Qué te sucede cariñito mío? ¿Te has puesto nervioso al  verme así? —Se acercó a él y le acarició el lomo, le dio algunos besos en el  hocico y le palpó los cataplines, sólo existe una mujer capaz de hacerle tantas  cosas a un perro.


  —No estés así, aquí está tu dueña para cuidarte y calmarte,  ¿qué haría yo si mi grandullón? —Continuó dándole más besos en el hocico.


  Atila intentó subirse encima de su dueña, su excitación era  palpable.


  —¡Uy, eso no! Perro malo, no hagas travesuras. —Los gruñidos  de aquel animal se hicieron más potentes, Bárbara empezó a asustarse, nunca  había visto a su mascota así.


  —¿Atila, que-qué pasa? ¡Pórtate bien! ¡No hagas eso! ¡¡No,  no!!


  El perro saltó sobre Bárbara y la tumbó de inmediato en la  alfombra, quedó inmovilizada, el peso de aquella bestia, con su aliento y babas  cayéndole encima le impedían hacer nada, sus potentes patas imposibilitaron que  la flacucha tuviera escapatoria.


  —¡No, Atila, no hagas eso! ¡¡Socorrooo!! —Algunos gruñidos  más,  junto a ruidos guturales de perro,  todo ello mezclado con los gritos de horror de Bárbara, algunos golpes...


  Nadie acudió a su casa... después de dos horas en las que se  escucharon golpes en la pared, en la puerta, gruñidos, jadeos de perro y...  gritos de mujer, todo quedó en el silencio más absoluto.


  A la mañana siguiente; una Bárbara Drake exultante de  alegría, cantando y tarareando absurdas canciones paseaba a su lustrosa fiera  por el parque, Atila hizo sus necesidades y Bárbara sacó una bolsa para recoger  los excrementos y depositarlos en una papelera adecuada.


  Nada fuera de lo normal, excepto que después le acarició el  lomo, y le susurró al oído:


  —Perrito malo, jijiji. —Y dibujó una sonrisa en sus labios  de silicona; ese fue el castigo de Atila.


Capítulo 7.2

Cambiando de tema; pude enterarme de lo sucedido en la  redacción de la revista gracias a Troy, estaba furioso con lo que había hecho  su ex.


  —Creo que se vengó de mi, despidió a tres de mis empleados y  montó el numerito. La suerte fue que no le contó nada a Tatiana.


  —Pues sí.


  —Por fortuna, no reconoció a tu hermana. —Añadió Troy.


  —Uff.


  —Esto ha ido demasiado lejos.


  —¿Te ha amenazado? —Pregunté preocupada mientras trataba de  relajarme con una infusión, estábamos en mi casa.


  —Más de una vez, es una verdadera pesadilla y no sé qué hacer  para liberarme de ella.


  —En fin, tú te lo buscaste. —Dije.


  —He pensado que hay que solucionar lo de tu hermana antes de  que se entere por culpa de Bárbara.


  —No quiero tocar ese tema, me causa angustia.


  —Hablaré con ella.   —Dijo decidido.


  —¿Te has vuelto loco? Es algo que se lo tengo que contar yo.  —No me gustó su idea.


  —Somos dos los culpables. —Respondió, haciéndome un pequeño  masaje en la espalda


  Al cabo de unos minutos de silencio, Troy me dijo:


  —Déjame que hable con ella y así podré tantear el terreno,  es decir, si lo ha superado o no.


  —Está bien. Pero ten cuidado, si le haces daño seré peor  pesadilla que Bárbara.


  —Descuida, Confía en mí.


  Dicho y hecho habló con Tatiana, consiguió quedar con ella e  invitarla a comer. Mi hermanita acudió a su casa y allí tuvieron una agradable  conversación.


  Me alegra que hayamos quedado como amigos, eso demuestra que  eres una mujer de gran madurez. —Comentó él con gesto triunfal.


  —No como tú, que te estás tirando a otras. —Aquella  afirmación puso en guardia a Troy, que dejó caer el vaso de vino sobre la mesa.


  —¡Uy, uy, te he puesto nervioso! —Dijo mi hermanita con  ironía.


  —No, no te preocupes; no es nada ¿a qué te refieres con eso?


  —Las noticias vuelan ¿No lo sabías?


  —Creo que ya se de dónde viene esa información, ¿lo sabes  todo? —Él estaba nervioso.


  —En realidad es una deducción, vi a Bárbara demasiado  nerviosa, solo hay una explicación.


  —Espero que no seas rencorosa. —Tatiana se limpió la boca  con la servilleta, se acercó a su jefe y le dijo.


  —¿Sólo te importa eso?


  —Quiero que estés bien, es lo más importante.


  —Estoy fenomenal, no me interesa tener nada serio en este  momento. —Se acercó más y le acarició el cuello, bajando la cremallera de su  escote y poniendo su mano en él,   tocándole los duros pectorales, cuyo relieve era visible a través de la  camiseta de manga corta que tenía puesta.


  —Estoy impresionado, veo que te encuentras mucho mejor, ¿a  qué se debe?


  —Me he dado cuenta de que contigo no hay nada que hacer,  siempre estarás igual.


  —De modo que crees que no soy un hombre serio ¿No es así?  —Troy estaba quitándose la camiseta, menudo tío, como para fiarse de él.


  El cañón de mujer de mi hermanita es irresistible, todo hay  que decirlo. Ella usó sus armas como pocas veces, se sentó en sus rodillas y  permitió que la erección prosperara, hasta llegar a un punto irresistible. Con  lentitud se fueron acercando, sus labios estaban a punto de tocarse, y en un  pequeño lapsus de tiempo, él pareció dudar y desvió la mirada.


  —¿Qué sucede? —Preguntó suspicaz.


  —No puedo hacer esto, estoy empezando una relación. —Sus  palabras la hicieron reaccionar.


  —¡¿Relación?!


  —Ya te dije que ahora soy un hombre serio. 


  —Tiene guasa la cosa, conmigo no querías nada en serio, y te  buscas a otra con la que tener una relación de verdad, eres un caso único.


  —Me ofenden tus palabras.


  —Veo que a otras las conviertes en las verdaderas reinas de  tu vida, por ejemplo tu ex Bárbara.


  —No es esa, si la conocieras verías que no es así.


  —No me importa quién sea. Es obvio que contigo no hay que  portarse bien, todo lo contrario.


  —Las relaciones son complejas, no es sólo ser buena persona.


  —Te entiendo, contigo funciona hacerte todo el daño posible.


  —Lo entiendes mal. —Tatiana se levantó y arregló su ropa, se  le había quitado toda la libido.


  —Que sí, que lo entiendo, que hay que meterte caña, es lo  que te gusta, sinvergüenza.


  —¿Has venido a insultarme? —Empezaron tan bien y terminaron  tan mal.


  —No es para menos. Creo que es mejor que me marche.  —Manifestó enojada y decepcionada.


  —¡Todo iba perfectamente entre nosotros hasta que un día  decidiste dejarme sin sexo!


  —Claro, es el único lenguaje que entiendes. Si no echas un  polvo...


  —¡Dejémoslo! No debimos haber iniciado este acercamiento, lo  importante es que estás bien y es lo que quiero.


  —Si, no te preocupes que ya encontraré un hombre de verdad,  no un tipejo como tú.


  —Ya estás otra vez, te recuerdo que soy tu jefe.


  —No es necesario, sé cuál es mi lugar. Nunca debí haber  venido a tu casa, y haber caído en tus brazos, ni nada de eso. Si me hubiera  limitado a hacer mi trabajo y hacer caso de mi hermana…


  —No mezcles las cosas. —Replicó Troy.


  —Mira, si estás hecho un desastre, la cara llena de  arañazos, los brazos también, eres el hazmerreír de la revista ¿Lo sabías?  —La discusión subió de tono.


  —¿Si? Seguro que comentan cosas de mi, suelta algo, anda.


  —¡No quiero saber nada! Pero no eres tonto y te darás  cuenta, que llevas una vida absurda, incapaz de tener una relación seria que  llegue a buen puerto, sólo te interesas por mujeres que te llevan a la ruina.


  Tatiana salió de la mansión furiosa, dando un portazo. Esa  casa será recordada por ser el lugar donde todas las mujeres se enfadan.


  Al día siguiente, Tatiana decidió contar a sus compañeros  algunas cosas: 


  —¡Lo sabía, estaba seguro de que estabais liados! —dijo  Randy eufórico.


  —Ya no importa, todo acabó.


  —Tenemos algo que contarte sobre tu ex. —Comentó Randy  mirando a sus compañeras.


  —¡Randy! No es el momento. —Dijo Betty.


  —Sea lo que sea, no es interesante, no te molestes.  —Contestó Tatiana decepcionada.


  — No ha salido bien lo vuestro. —Añadió Bianca.


  —Tuvimos una pequeña discusión. —comentó con cierta  melancolía.


  —No debiste haber quedado, ya de por sí es doloroso tener  que veros todos los días. —Dijo Betty, mientras se retocaba en un espejo de  mano.


  —¡Me saca de quicio!— Exclamó Tatiana.


  —¿Por qué le dejaste sin sexo? —Preguntó Bianca.


  —Quería una relación en serio, no deseaba ocultarlo.


  —Pues prepárate ¡Hay una intrusa! —Exclamó Randy.


  —¡No era el momento de contárselo! —Gritó Betty.


Capítulo 8.2

—Chsst, callaros; nos van a oír. —Dijo Bianca acercándose a  los demás y bajando el volumen.


  —No es una sorpresa Randy, ya lo sabía. —Añadió Tatiana.


  —¿Si? ¿Es por eso que discutisteis? —Dijo Betty, se puso un  folio delante de la cara para que no la vieran hablar con sus compañeros.


  —Me molestó saber que tiene una relación con otra tía, en  cambio a mí, me despreció.


  —¿Van en serio? —Preguntó Betty sorprendida.


  —Es lo que me dijo.


  Troy entró en la redacción y pasó delante de ellos, no miró  a Tatiana, fue directo a su despacho. Al cabo de un rato regresó y trajo una  carpeta con documentos.


  —He arreglado la travesura de Bárbara, volvéis a trabajar en  la revista —Comentó Troy rascándose la cabeza—, podría demandarla por los  problemas que está ocasionando, pero es algo que estudiaré más adelante; de  momento os traigo trabajo, quiero que hagáis un listado de los anunciantes y lo  insertéis en una base de datos nueva que acaban de crear los programadores ¡Lo  quiero para ya mismo!


  Dejó caer pesadamente la carpeta con los folios, además de  los nuevos contratos de Randy, Betty y Bianca. Se marchó y cerró la puerta de  su oficina, con un portazo.


  —Está el horno para pocos bollos. —Dijo Bianca.


  —Lo has puesto de mil demonios Tatiana. —Añadió Betty entre  risas.


  Había tensión, Troy salió en varias ocasiones y paseó entre  sus empleados. Se fijaba en lo que hacían Tatiana, Betty, Randy y Bianca. Les  vigilaba, incluso se acercó a la recepcionista Christine y revisó su trabajo,  mostrando rigidez e intransigencia; vuélvelo a hacer, repítelo de nuevo, no me gusta  esto, tráeme otro, etc.


  Aquella mañana se hizo interminable; cuando el reloj marcó  las 14:00 horas, Troy se fue de su despacho dirigiendo a todos una mirada de  disgusto, incluso dijo en voz alta que había que trabajar más rápido e  incrementar la producción, se quejaba del diseño, maquetación, ¡todo! Tomó su  carpeta, el ordenador portátil y metió todos los elementos en su maletín.


  —Hasta mañana. —Se despidió y salió por la puerta.


  —¿Por qué está así, Tatiana? —Preguntó en voz baja Betty.


  —Quizás ha estado comiéndose el tarro, no sé.


  Troy me telefoneó y quedó conmigo, en mi casa. Me dijo que  no me preocupara por la cena, que iríamos a un restaurante. Me arreglé, me puse  súper Mona, la verdad es que me esmeré, la ocasión lo merecía.


  Llamó al timbre y dijo que no tardara en bajar, que el  chofer nos estaba esperando.


  —¿El chofer? —Pregunté


  —No te enredes, baja ya.


  Salí de casa, cerré con llave y me dirigí al ascensor.  Cuando llegué abajo, no podía creerlo, había una enorme limusina blanca. Pensé  "¿Estará usando la misma estrategia que con mi hermana?" Sea como  fuere, me sentí como una princesa. El interior era grande, luminoso. Tomamos un  vino camino del restaurante, le miraba con ojos de ilusión, estaba guapísimo;  iba con el pelo engominado, un traje de diseño que le quedaba fantástico, ¡qué  poderío!


  —¿Cómo te sientes? —Preguntó acariciándome las mejillas con  sus grandes, calientes y suaves manos, pude fijarme en su reloj, un Rolex


  —Como si estuviera flotando, es increíble ¿A qué se debe  tanto lujo?


  —Así soy yo, lo doy todo por la mejor mujer. —Sonreí, estaba  maravillada.


  En el restaurante comimos fenomenal. Sinceramente, no sé  cómo se llamaban la mayoría de las cosas, pero estaban muy buenas. Al final de  la cena, el vino empezó a hacer mella en mi y le dije:


  —¡Menudo partidazo eres! —Me acerqué y le toqué la  entrepierna, quería guerra.


  —Elsa, aquí no, nos están mirando, es un sitio elegante.  —Qué recatado era, más me ponía verlo así.


  —¿Qué pasó con mi hermanita? Me tienes en ascuas. —Por muy  borracha que estuviera no me olvidaba de Tatiana.


  —Todo bien, excepto una cosa… —algo raro me olía, parecía  tener dudas.


  —¿Crees que estoy destinado a estar con mujeres que  indefectiblemente me llevan a la ruina? —Esa pregunta me sentó fatal.


  —¿Te refieres a mi? Si es eso, te estás pasando, ¿no crees?


  —No mujer no, hablo de las demás. —No se si era causa de los  vinos que habíamos tomado, pero aquello estaba yéndose por caminos extraños.


  —Si es por Bárbara te diría que sí, si es por mi hermana  todo lo contrario, es la mujer perfecta para cualquier hombre, las cosas como  son.


  —¿Incluso... mejor que tú? —Hubo unos segundos de silencio.


  —Mmm… sí, lo es.


  —Gracias por tu sinceridad.


  Ese lote de preguntas me hizo perder la libido, entonces le  pregunté:


  —¿En qué estás pensando? —Sospechaba de todo estaba  relacionado con la conversación que tuvo con mi hermana.


  —He estado pensando sobre mi vida; tienes razón, lo que  estamos haciendo está mal. —Lo que faltaba, ahora venía la moral a estropearlo  todo.


  —Elsa, no podemos hacerle daño a Tatiana, te estás  enrollando con su ex novio, y yo, con la hermana de mi ex novia. —Me enfadé,  sabía por donde iba.


  —¡Entiendo tu estrategia! Encandilas a una mujer y luego la  dejas tirada ¿verdad?


  —No me malinterpretes, estos días he pensado en mi vida…


  —¡Aleluya! ¿Te has vuelto un iluminado? ¡Al grano hermano!  —Estaba preparada para lo que fuera.


  —Debemos dejar de vernos, no es por ti, es por tu hermana.  —Dejé caer la copa al suelo, se hizo añicos, vino el camarero y la recogió  diciendo que no me preocupara.


  —¡¡¿Qué?!!


  —Ha sido mala idea Elsa, nos hemos dejado guiar por el  impulso, sin pensar en las consecuencias, lastimando a seres queridos. En  concreto a tu hermana Tatiana.


  —Dijiste que lo había superado, ¡que no había problema por  ella! ¿Como has cambiado tan rápido de opinión? —Las lágrimas acudieron a mis  ojos de inmediato.


  —Es lo mejor Elsa, lo he meditado mucho, no es algo de la  noche a la mañana.


  Estaba que echaba chispas, capaz de partirle la cara a  cualquiera, le dí una torta, allí delante de todo el mundo ¿Pero qué se había  creído? Invitarme a un restaurante bueno, traerme en limusina, preparar una  velada de ensueño para después dejarme, era un tipo retorcido.


  —Lo que has hecho no tiene nombre, en verdad eres un  sinvergüenza. —Sólo me faltaba escupirle a la cara, era lo que se merecía, por  muy guapo y apuesto que fuera.


  —Voy a perdonarte lo que has hecho, entiendo que estás  nerviosa y tu carácter…


  —Si, te has atrevido a dejarme y decírmelo a la cara, por lo  menos en eso tienes huevos.


  Había que reconocerlo, todos los tíos con los que me he  liado no han tenido narices de hacerlo así.


  —Pensé que era lo mejor, hablarlo como personas adultas. Es  por tu hermana, no hay otra mujer. —Sus palabras parecían sinceras, me miró a  los ojos en todo momento.


  Me sentí como una mierda, como si no tuviera ningún valor.  Todos los tíos me duran dos segundos, es la historia de mi vida. Ese día… rompí  a llorar, delante de aquel guaperas millonario. Troy Hamilton me había dejado,  aunque fuera por mi hermana; qué mujer no se sentiría desgraciada.


  —Confío en que seguiremos siendo buenos amigos, por lo menos  quisiera poder hablar contigo alguna vez, espero que con esto haya paz entre  nosotros; tu, yo y Tatiana. 


  Entonces, al oír sus palabras, levanté la mirada, le  acaricié las mejillas, fijándome en esos ojos verdes cautivadores.


  —Es por culpa de la conversación que tuviste con mi hermana,  ¿no es cierto?


  —Tarde o temprano llegaría a esta conclusión Elsa, alguna  vez tendría que plantearme mi vida en serio. —En esos momentos, escuchando sus  palabras, casi parecía mentira que fuera a dejar de tenerlo bajo las sábanas,  que ya no pudiera besarlo ni hacer el amor con él.


  —Toda mi vida ha sido un desastre, no he sabido manejarme,  he dejado que personas que dominaban mis instintos se aprovecharán de mi, he  sido débil, aunque me mostrara fuerte en el trabajo, sólo era una máscara… sí,  Tatiana me lo ha hecho ver.


  Llamó al camarero y pidió la cuenta, 500 dólares se gastó en  aquella magnífica cena, había candelabros con velas, una decoración de cuento  de hadas, los trabajadores eran súper educados, elegantes, todo perfecto. Nos  levantamos, sequé las lágrimas con un pañuelo, me cogió de la mano y fuimos  directos a la limusina, allí nos estaba esperando el chofer. No quise  preguntarle cuánto le costó todo y tampoco tenía interés en saberlo en esos  tristes momentos.


  Me llevó a mi casa, me acompañó a la puerta y nos abrazamos,  al abrirla me dijo:


  —Si necesitas algo, sólo tienes que llamarme, trabajo, lo  que sea… —sus ojos verdes brillaron en la oscuridad de la escalera, era la luna  que entraba con su luz a través de la ventana del salón de mi casa, al  observarle nuevas lágrimas aparecieron en mi rostro. Se me acercó y me dio el  último beso, abrazándome con fuerza.


  —¡Quédate esta noche por favor! —Le dije, lo deseaba a mi  lado, aunque no volviera a tenerlo más.


  —Te haré daño, es mejor que nos separemos ahora.


  —¡No, no! ¡Duerme conmigo cariño, te necesito esta noche,  por favor! —Estaba desesperada por dormir con él.


  —Está bien, pero será nuestra última vez.


  Troy entró en mi casa, nos abrazamos, nos acariciamos, nos  desnudamos. Hicimos el amor apasionadamente, nunca fue tan intenso como aquella  vez, no hubo arañazos, ni mordiscos, ni cachetes en el culo, sólo quería sentir  sus caricias, su ternura; y eso es lo que me dio.


  Al día siguiente, Troy no estuvo en toda la mañana en el  trabajo. Randy, Betty y Bianca se preguntaban dónde estaría el jefe, por qué no  hizo acto de presencia, algo inusual ya que siempre avisa en caso de  ausentarse. Christine Berne le telefoneó, preguntando si todo estaba bien y  éste le contestó que no se preocupara, que necesitaba hacer algunas cosas  personales.


  De camino a su casa, Tatiana notó que su celular sonaba, al  ver que era él descolgó de inmediato y dijo:


  —Dime, ¿sucede algo?


  —No, no es nada. Ha habido algunos cambios en mi vida, me  preguntaba si sería posible verte dentro de una hora. Aquella nueva cita no le  gustó a Tatiana, que trataba de olvidarse de su jefe.


  —Ya es suficiente, lo siento pero no vamos a quedar, sólo en  lo estrictamente profesional.


  —Sé que te hice daño, sé que me he portado mal, pero por  primera vez en mi vida estoy poniendo orden en todo lo que estaba mal.


  —Me alegro por ti, Troy, espero que te vaya todo bien.


  —Te suplico que me escuches, sólo quiero contarte algunas  cosas, nada más, luego me marcharé y no volveré a molestarte.


  —Es difícil para mí ¡Deja ya de hacerme daño! No es justo…


  —Lo sé Tatiana, lo sé, No sufras, perdona mi intromisión. Es  algo que tengo que contarte, concédeme unos minutos, te lo suplico.


  —Quince minutos y luego te marcharás. —Dijo mostrándose  intransigente.


  —Perfecto, eso me bastará, gracias.


  Colgó y después se preparó, en su mano derecha había una  cajita marrón con brillantes, algo especial que iba a necesitar. En una hora se  plantó en casa de Tatiana, puntual, impecable, como siempre.


  Le abrió la puerta al oír el timbre, subió rápido, vivía en  un primer piso. Entró y se abrazaron como amigos.


  —Se breve por favor, quiero que te marches cuanto antes.  —Seguía inflexible.


  —He venido decirte que lo siento mucho, sé que no voy a  arreglar nada, pero he dejado a la persona con la que pretendía tener una  relación. Me pareció injusto.


  —Puedes salir con quien te plazca, no quiero que rompas con  nadie por mí, no hay nada ya entre nosotros. —En todo momento, mantuvo las  distancias con Troy, se sentó al otro lado de la mesa.


  —Si, es verdad que mi vida era un desastre, dejando que se  aprovecharán de mis debilidades, no asumiendo el control e infravalorándote.  —Dijo con pesar.


  —Como te dije antes, nada va a arreglar lo nuestro, si  intentas seducirme con una nueva estrategia... no lo conseguirás ¡ya no soy una  mosquita muerta!


  —Lo sé Tatiana, siempre me torturaré pensando como hubiera  sido con la mejor mujer que he conocido en toda mi vida. Aunque todo es inútil  y me vas a rechazar, voy a dar un paso que quedó pendiente.


  —¿A qué te refieres? —Las palabras de Troy causaron  desconcierto en Tatiana.


  Se levantó y sacó la cajita marrón con brillantes que tenía  guardada en el bolsillo de su chaqueta, se acercó a ella, se arrodilló le cogió  la mano y le dijo:


  —Querida Tatiana, eres la princesa que un hombre solo podría  encontrar en sus mejores sueños. —Abrió la caja marrón con brillantes y en ella  había un deslumbrante anillo de compromiso.


  —Tatiana Quinn ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella tomó el anillo, lo puso en sus manos, y se las cerró.  Entonces le dijo, mirándole a los ojos y acariciándole las mejillas.


  —Gracias por haber dado ese paso que tenías pendiente, pero  es demasiado tarde ya. 


  Troy dibujó una triste expresión en sus ojos.


  —Creo que lo haces para complacerme, y para sentirte mejor  contigo mismo, pero no estás enamorado de mí. Sólo quieres aplacar tu  conciencia, puede que no estemos hechos el uno para el otro; lo siento, mi  respuesta es un rotundo no.


  Volvió a poner el anillo dentro de su contenedor, cerró la  caja de diamantes y se levantó. Besó a Tatiana en la frente y salió de aquel  lugar sin decir nada, ni siquiera sin despedirse verbalmente de ella.


Capítulo 9.2

Tatiana me llamó al día siguiente, quedamos a la hora de  comer.


  —No te imaginas lo que sucedió ayer, te vas a quedar muerta.  —Su felicidad era evidente, pero yo no pude disimular mi tristeza.


  —¿Qué te sucede Elsa? Nunca te he visto así.


  —No te preocupes, estoy bien. —A ella no podía mentirle.


  —¿Piensas que me vas a engañar? Te ha pasado algo, cuéntame,  soy tu hermana. —No sabía cómo salir de esa situación...


  —Empieza a hablar tu y después te contaré lo mío. —Sería lo  mejor, decirle la verdad a mi hermana.


  —Troy me ha pedido matrimonio. —Dijo con ojos de ilusión, no  podía creérmelo.


  —¡No puede ser!.


  —Sí que puedes, me llamó para hablar conmigo, me suplicó que  quedáramos, que tenía que decirme una cosa urgente. —Ahora lo entendía todo,  era un consumado sinvergüenza.


  —Dijo que mis palabras le hicieron pensar, que tenía que  ordenar su vida. Me dijo que estuvo mal dejarme, que me hizo daño, y que a  pesar de todo…


  —Tatiana, ese tipo no merecen ningún crédito.


  —Déjame terminar hermanita, yo creo que estaba arrepentido.  Sabía que no iba a conseguir nada pidiéndome matrimonio, ¡pero lo hizo!


  —¡Es un cerdo! —Exclamé frustrada.


  —Siempre estás igual Elsa, lo que hizo... creo que es  cierto, que quiere cambiar ¡Dijo que había dejado a otra chica por mi!


  —¡¡Me dejó a mi!! —Rompí a llorar, no podía soportarlo.


  —¡¿Qué?! —Exclamó mi hermana.


  —Lo que oyes, él y yo manteníamos una relación.


  Tatiana se llevó las manos a la cabeza, se levantó de la  silla, mirándome sorprendida, yo seguía llorando.


  —Perdóname Tatiana, perdóname… se lo dije muchas veces, que  teníamos que dejarlo, que teníamos que decírtelo, no me hacía caso.


  —¡No puedo creerlo, mi propia hermana! —Exclamó Tatiana.


  —Perdóname Tati, no pude resistirme, me sedujo, fui débil...


  —¡No puedo confiar en ti!


  —No es cierto, quise que lo dejáramos, o al menos que te lo  dijera. Al final fue él quien me dejó, tienes razón, ¡bien por su parte!... era  tu pareja.


  El impacto de la noticia le afecto tanto que se sentó y  rompió en un llanto desconsolado, me acerqué a ella intenté calmarla, apartó  mis manos con brusquedad y me dijo:


  —¡Déjame, déjame en paz!


  —Lo siento hermanita, al final se ha arreglado, lo ha  entendido. Fui débil, incapaz de dejarle, de decírtelo, ojala algún día puedas  perdonarme.


  —Ahora lo entiendo todo, fue tu culpa que Troy me  abandonara, fuiste tú la causante de nuestra ruptura, si no te hubieras  mezclado…


  —No es cierto, fue Bárbara. Ella causó vuestra separación,  ¡nuestra relación se desarrolló después de vuestra ruptura!


  —Que más da… qué poca vergüenza, soy tu hermana. ¿No  pensaste en mis sentimientos?


  —Muchas veces, no podía dormir, me mataba. Pero estaba  atrapada por el, me sedujo y era una sensación tan fuerte, tan intensa…


  —¡Sal de mi vista! No quiero verte, ¡vete!... por favor.


  Estábamos las dos llorando, la respeté, cogí mis cosas y  salí de su casa. Me limpié las lágrimas, estaba rota y deseaba que las cosas  entre nosotras se arreglaran.


  Al día siguiente no pude quitarme de la cabeza lo sucedido,  de manera que la llamé por teléfono e intenté arreglar el asunto, fue un error  porque no había pasado suficiente tiempo como para que las aguas volvieran a su  cauce. De manera que decidí dejar pasar una semana, por lo menos, el problema  era que mi hermana Tatiana pensaba que yo fui la única causante de su  separación.


  Fui a ver a Troy, hablé con él y le convencí para que  hablara con mi hermana, quizás podría hacerla entender que no tuve nada que ver  en la separación de ambos.


  —Es mejor que esperes, en estos momentos Tatiana está  enfadada conmigo también. Cierto, no podía obviar ese detalle.


  —Este malentendido debe solucionarse, no puedo dejar que  crea que fui la causante de eso.


  —¿Y qué más da Elsa? Al fin y al cabo nunca debiste haberte  liado conmigo.. —Sus palabras me sobresaltaron.


  —¡¿Qué?! No puedo creer lo que dices, o sea que te absuelves  de toda culpa.


  —Quizás me he expresado mal, es de ambos...


  —Por supuesto más tuya que mía. —Aquí el seductor es Mister  Troy Hamilton, para que engañarnos


  —Si tú lo dices….


  —Mujer, que tú también tienes tus armas, no pude resistirme  a tus encantos.


  —Anda, anda no me vengas con cuentos. ¿Con un pivón como mi  hermana? —Sus palabras no se las creía ni el Pepe.


  —No te pongas chula que te conozco. —Éste quería guerra.


  —Mira, vamos a dejar la discusión. No acepto que digas que  te seduje, se te ve el plumero.


  —He cambiado. —Cierto, le pidió matrimonio a mi hermana.


  —Entonces ¿Te quieres casar con Tatiana? —Que por cierto,  cuando me lo contó me quedé muerta.


  —Me ha rechazado, no hay nada que hacer, pero…


  —¿Y ese pero? Me parece que no estás tan seguro.


  —Dejemos esta conversación, no nos llevará a buen puerto.  —Algo me decía que Troy Hamilton no sabía lo que quería.


  Decidí ir a casa de Tatiana y aclarar las cosas. Esta vez se  encontraba de mejor ánimo, me escuchó y al final terminamos llorando las dos  juntas y abrazándonos, como buenas hermanas que somos. 


  No podía ser de otra manera porque siempre hemos sido uña y  carne y nos hemos contado todos los secretos, en este caso fue un hombre el que  nos separó, la pasión nos jugó malas pasadas, tanto a la una como la otra.


  Cuando estuvimos otra vez juntas, decidimos salir a tomar  algo, nos dimos un pequeño homenaje. Nos fuimos a comer a un restaurante. Le  conté lo que sentía por Troy y ella a mi. Esa parte era difícil para ambas,  ¿alguien se imagina lo que puede ser que dos mujeres sientan cosas parecidas  por el mismo hombre?


  Tatiana y Troy no estaban hechos para estar juntos, esa era  mi apreciación personal. Mi hermana no quería volver a pensar en él, es una  mujer valiente porque teniéndolo tan cerca hace falta una gran fuerza de  voluntad para poder olvidarlo.


  —Elsa, sé que Troy te dejó por mi culpa, en el fondo se  sentía culpable y quería cambiar su vida. Creo que tú conseguirías cambiarlo.  —Sus palabras me sorprendieron.


  —No estoy tan convencida, ¡es un sinvergüenza! Nos la ha  jugado a las dos.


  —Cuando estuvo contigo quería algo en serio, sus dudas  desaparecieron de la cabeza.


  —Es cierto, pero ¿por qué te pidió matrimonio? Si quisiera  algo conmigo…


  —Lo hizo para demostrar que es un hombre nuevo. En realidad,  necesita una mujer como tú. —Tenía sentimientos encontrados, no quería volver a  lastimar a mi hermana.


  —Ese hombre puede ser una ruina para nuestra relación, lo  mejor es olvidarlo. —Dije tajante.


  —¿Estás segura de lo que dices, es lo que quieres?


  —Por supuesto, vamos a olvidarnos de el, es tu jefe, no es  bueno que te líes con Troy… eres mi hermana ¡tampoco debí enrollarme!


  —Decidido, le olvidaremos. —Afirmó Tatiana.


  En ese momento, observé que había una mujer que estaba  pidiendo mesa en el restaurante, traía un perro enorme, ¡era Bárbara!


  —Tati, Tati, ¡mira quién ha venido! —Exclamé nerviosa y  acongojada, aún recordaba lo que me hizo aquella loca.


  —¿Quién? ¡Oh Dios mío! Esa mujer aquí…


  —¡Nos va a ver, está mirando hacia nosotras! —Estábamos a  punto de irnos, habíamos pagado la cuenta y ya nos estamos levantando...


  —Quizás sea mejor que esperemos. —Dijo Tatiana.


  —Si, cuando dejé al perro atado en algún lugar, ¡oh, parece  que se marcha!


  —¡Genial! ¡Vámonos deprisa! —Dijo mi hermana.


  Aprovechamos este momento para salir del restaurante y  largarnos, no había moros en la costa. Pensábamos que Bárbara había  desaparecido del lugar cuando nos sorprendió al al doblar la esquina; allí  estaba ella, con su enorme perro Atila, ¡sólo nos faltaba eso!


  —Vaya, vaya, vaya... mira quienes están aquí Atila.


  —Si sueltas a ese animal, avisaremos a la policía y te  denunciaremos.


  —Tú debes ser Tatiana, ¿verdad? —Dijo Bárbara.


  —Te equivocas, soy Elsa. Somos hermanas, ¡muy peligrosas las  dos! así que… ¡ándate con ojo!


  —¡Jajaja! Muy graciosa, creo que hay algo que debes saber Tatiana.  —Miró a mi hermana, podía imaginarme lo que iba a decir.


  —¿Sabes que tu hermanita se está tirando a Troy? —Era el  momento que esperaba.


  —¡¿En serio Elsa?!


  —Sí Tatiana, todos los días, a todas horas. —Dije aguantando  las risas.


  —Perfecto, ¡te lo presto! ¡Jajaja! —Me partía de la risa.


  —¿Qué está pasando? —Preguntó Bárbara.


  —¡¿No ves que ya lo sabemos so mema?! ¡Jajaja! 


  Con disimulo, se agachó para acariciar a su perrazo Atila,  palpó el lomo del animal, le acarició sus zonas íntimas, algo que me repugnó, y  después le susurró al oído, no pudimos entenderlo. 


  Empezó gruñir con fuerza y ladrar, hasta que esa malnacida  dejó escapar la correa, Atila agarró la parte de mi pantalón pero pude  soltarme, la tela era resbaladiza. Corrimos como locas y nos encaramamos a una  cancilla de hierro, conseguimos pasar al otro lado, entretanto, Atila no cesaba  de ladrar.


  Jadeaba y estaba muerta de cansancio, Tatiana lo llevaba  mejor, al fin y al cabo no corrimos tanto.


  —Menuda loca, ¡la voy a denunciar! —Exclamé enojada.


  —De ésta no pasa, esa tipeja se va a llevar una demanda.  —Comentó Tatiana.


  —Seguro que dirá que se le escapó la correa, ¡cerda!


Capítulo 10.2

Tras haber resuelto nuestras diferencias nos levantamos,  sacudimos nuestras ropas y esperamos al autobús, nos abrazamos de nuevo, éramos  conscientes de que no hay nada con más valor que nuestra unión. 


  Tatiana me comentó que para superar la situación pensaba  buscar otro empleo, no estaba de acuerdo, encontrar otro trabajo iba a ser  difícil, estaría mucho tiempo sin conseguirlo, ¡es tan selectiva! Tenía un buen  puesto en una gran empresa, la compañía de Troy se dedicaba al marketing en  diferentes sectores, no sólo la comunicación, dejarlo era una locura.


  —No seas tonta, ¿por qué quieres marcharte de la revista?  —Estaba intentando que entrara en razón.


  —Será complicado olvidarlo si lo veo constantemente.


  —¡Pues espabílate, busca otro tío! Un clavo saca a otro  clavo.


  —Es fácil decirlo para ti, no soy de ese rollo, a ti te van  mejor esas cosas.


  —¿Qué quieres decir? Ya empezamos con los insultos. —Le miré  con expresión de disgusto.


  —¡Elsa, soy más discreta para buscar pareja!


  —Lo que faltaba oír, entonces dices que soy vulgar, ¿es eso?


  —No, es más complicado... necesito tiempo, que las heridas  curen, tiene que ser espontáneo, y no ponerme a buscar. —Es que tengo una  hermanita sensible.


  —Está bien, pero no es excusa para dejar un empleo, ¿de qué  vas a vivir? —Algunas cosas que me parecen de total inmadurez.


  —Tengo ahorros, ¡además! Seguro que llegamos a un acuerdo de  indemnización.


  —Espera un tiempo, ya verás como encuentras alguien que te  hace olvidar tu ruptura. —Tenía que entrar en razón, no podía permitir que se  quedara sin trabajo.


  —No sé si podré soportarlo Tatiana, me causará angustia  verlo cada día, recordaré cosas... —Le acaricié el pelo, entendía por lo que  estaba pasando.


  —Y yo que pensé que lo habías superado…


  —¡Y es así, pero quedan cosas dentro!


  —¿Qué pasará si se te acaba el dinero y no encuentras un  empleo? Tendré que dejarte pasta. —Haría lo que fuera por Tatiana, pero debía  asumir la responsabilidad de tomar una decisión así.


  —No pienso pedirte ni un céntimo ¡¿Qué te has creído?! ¿Que  soy una mantenida?


  —Otra vez poniéndote susceptible, ¡no es lo que piensas,  claro que no lo eres! Uff, contigo no puedo hermanita.


  —Esperaré unos días y veré si puedo con la situación, si no  lo consigo…


  —Claro que podrás, confía en ti misma, un poquito de  autoestima hermana.


  De momento lo dejamos ahí, la idea de dejar el trabajo para  no tener que ver a Troy Hamilton... era un absurdo. No podía pensar que mi  hermana hiciera esa locura, tenía que conocer a otra persona, o superarlo y  estar bien sola.


  La conversación que tuve me dejó intranquila, decidí ir a  hablar con Troy, sólo él podría ayudarme con esto. No debía permitir que mi hermana  abandonara su puesto de trabajo, estaba convencida de que a él tampoco le  agradaría la idea, de modo que lo telefoneé:


  —Pero… ¡trátala bien! Es decir, que no me enteré que le  haces daño o tendrás que vértelas conmigo.


  —No te preocupes, es algo que no me apetece experimentar.  —Será... no supe por donde iban los tiros.


  —¿Estás diciendo que lo nuestro fue una mierda? —Pregunté  molesta, mientras servía la carne a los clientes.


  —No me malinterpretes, quizás una charcutera con un carácter  como el tuyo no es lo que me conviene. —Se la estaba buscando...


  —¡Eres un cabrón! ¿Cómo te atreves a decirme eso?


  —Era broma… jejeje, como me gusta provocarte. —Resoplé,  menudas se las gasta.


  —Bromas aparte, ¡que me tienes de los nervios! Infórmame de  lo que sucede con Tatiana.


  —Descuida, lo haré.


  Entre los dos podríamos evitar que Tatiana cometiera la  imprudencia de dejar su empleo. Quizás si lo hacía, Troy la volviera a  contratar, cosa que me parecía improbable, otra ocuparía su puesto, seguro.


  Como soy mujer de acción, decidí estrechar la relación de  amistad e ir a ver a Troy, esperando que la fiera de Bárbara no apareciera por  allí. Por si las moscas, decidí comprar una pistola de esas para electrocutar a  los asaltantes, sí, un artilugio que dispara un dispositivo conectado a un hilo  y suelta una descarga eléctrica a la víctima. Lo vi una vez en Internet y me lo  compré, ¡soy una mujer de armas tomar!


  Llamé a Troy y quedé a las cinco de la tarde, hora en la que  solía estar libre, tomaríamos un café en su mansión. Dijo que me daría una  sorpresa, eso me desconcertó un poco.


  —¡¿Una sorpresa!? ¡A ver que me vas a hacer!


  —No te asustes, ha llegado alguien a mi casa, te lo  presentaré. —Estaba pensando en una persona non grata...


  —¡¿La zorra de Bárbara otra vez!? ¡Ni hablar! —Exclamé  furiosa.


  —Que no, que irascible estás; ¿cómo se me ocurriría traerla  después de todo lo sucedido? No te puedo decir nada, es un secreto.


  —Está bien, uff, no te imaginas lo que nos hizo a Tatiana y  a mí. —Le comenté, pensando en su última travesura.


  —No hay quien pueda con esa mujer, ¿qué pasó esta vez?


  —Nos la encontramos en un restaurante, justo cuando salíamos  y la loca esa nos lanzó su perro, ¡no es la primera vez! Quiero denunciarla, ha  ido demasiado lejos. No lo había hecho aún porque estaba preocupada con los  problemas de mi hermana y tenía poco tiempo con la charcutería.


  —Entiendo, no lo hagas aún. —Me comentó, cosa que me pareció  extraña.


  —Nos está causando muchos problemas a todos, ¿le tienes  miedo?


  —Pues sí, estoy buscando la forma de librarnos de ella, en  estos momentos es difícil, si haces un movimiento, se vengará de mí de alguna  manera. Recuerda que tiene el 30% de las acciones de mi empresa.


  —¿Cómo llegó a pasar eso? —Pregunté intrigada.


  —Es una larga historia, me engañó, dijo que tenía el dinero  para pagar, al final solo compro el 10%, pero ya tenía la titularidad del otro  20% restante.


  —¡Qué arpía!


  Dejamos el tema de su ex mujer, que estaba dándonos tantos  quebraderos. Me arreglé y me preparé para la cita, sería una reunión  distendida, no quería liarme con él esta vez. Llegué a su mansión, atravesé el  fantástico "Jardín de la fantasía" y llegué al portón de su mansión,  toqué el timbre. Transcurrieron algunos minutos y nadie contestó, extraño.


  Pasaba el tiempo y nadie abría la puerta, volví a tocar el  timbre, esta vez alguien gritó:


  —¡Un momento por favor!


  No me gustaba que me hicieran esperar, probé a empujar la  puerta y... en efecto, ¡estaba abierta! Entre sin permiso, no lo pude evitar…  me adentré en el salón y caminé hasta que vi a Troy en una habitación, estaba  secándose con una toalla, mirándose en el espejo, desnudo… entré y se  sobresaltó.


  —¡¿Quien es usted?! —Lo miré de arriba abajo, ese cuerpo  lleno de músculos, esbelto, con esos ojos verdes, ¿quien dijo "De este  agua no beberé"?


  —Una desconocida que viene a secuestrarte, me acerqué hasta  el y le agarré el miembro viril.


  Comencé a masturbarle y enseguida tuvo una erección, su  enorme miembro me excitaba, no podía resistirme; entonces dijo:


  —Mi hermano estará al llegar, no quisiera estropear la  fiesta… pero… —estaba a punto de eyacular, no entendí lo que quería decir con  eso.


  —¿Tienes un hermano Troy?


  —¡No soy Troy, oh, Dios! —Eyaculó.


  —¿¡Qué coño estás diciendo!?


  En ese momento apareció ¡otro Troy!, me quedé muerta…


  —¡Es mi hermano Dallas, somos gemelos! —Dijo el verdadero  Troy, estaba vestido, no como su hermano.


  —Madre mía! —Exclamé y solté la polla de Dallas—, ¡lo  siento!


  —No te preocupes. —Dijo Dallas mientras se limpiaba, el  verdadero Troy no daba crédito a lo que veía.


  —¡Jajajaja! —Reía a mandíbula partiente mientras Dallas  terminaba de limpiarse.


  —Te parecerá gracioso, ¡sois como dos gotas de agua...!  ¡tenías que habérmelo contado!


  —Lo siento Elsa, no imaginé que sucedería esto, ¿verdad  Dallas?


  —¡Le dije que esperara fuera! —Exclamó su hermano.


  —Entraste sin permiso. —Dijo Troy con las cejas enarcadas.


  —Lo-lo siento, pensé que estabas solo. —Me disculpé.


  —Ya te dije que tenía que presentarte a alguien, él es  Dallas. Mi hermano gemelo, copropietario de nuestra empresa de marketing internacional  y también de la revista Generations. —¡Dos Troys idénticos, nunca lo habría  imaginado!


Capítulo 11.2

Ardía en deseos de contarle a Tatiana lo que había  descubierto, el tiempo que estuve hablando con Troy y Dallas descubrí que no  eran tan parecidos, eran idénticos, sí, pero tenían una forma de ser totalmente  diferente. Dallas era un bohemio, un artista, despreocupado de los asuntos  empresariales, buscaba la tranquilidad, el aislamiento; le gustaba escribir,  pintar, dibujar, era escultor, jardinero, trapecista, cantante, músico,  deportista; vamos… ¡un hombre orquesta!


  Después de la reunión con Troy y su hermano fui directa a  casa de Tatiana.


  —¿Quién es?


  —¡Abre Tatiana, tengo que decirte una cosa! —Estaba ansiosa  por subir.


  Tatiana abrió la puerta y me notó nerviosa.


  —¿Qué te pasa? Espero que no haya sucedido nada malo.


  —¡No te preocupes, te vas a quedar muerta! —Pasé dentro y  cerré de un portazo.


  —Ten cuidado, vas a romperla.


  —Lo siento, ¡han clonado a Troy!


  —Ja-ja-ja graciosa.


  —¡Qué no! Que en me encontré con su hermano gemelo. —Mi  hermana abrió los ojos sorprendida, no sabía nada.


  —¿Tiene un hermano? Nunca me lo contó.


  —A mí tampoco, son gemelos, como dos gotas de agua. —Mi  hermana se puso la mano en la boca mientras se dirigía a la cocina.


  —¡Uy que gracioso! Me gustaría verlo con mis propios ojos  ¿Cómo se llama?


  —Dallas; igual de guapo, son indiferenciables.


  —¿De veras? ¿Y por qué te lo presentó?


  —Ni idea, por lo visto, suele pasar tiempo fuera, le gusta  viajar y ¡hace muchas cosas!


  —¿Muchas cosas? ¿A qué te refieres?


  —Es artista, escultor, pintor, escritor… ¡qué sé yo!  —Tatiana cocinaba mientras escuchaba mi conversación.


  —¿Querías volver a ver a Troy? —Al hacerme esa pregunta hubo  unos segundos de silencio.


  —… no… no lo sé, quizás, ¿qué piensas?


  —Acordamos que nos olvidaríamos de él, parece que no estás  cumpliendo tu promesa.


  —Somos buenos amigos y ya está. —Había algo en mis palabras  que me delataba.


  —Tú verás lo que haces. —Continuó con sus quehaceres y me  sentí culpable por un instante.


  Observé cómo pelaba las patatas, me acerqué a ella y le  dije:


  —¿Sigues molesta conmigo? —Me miró estaba mientras haciendo  sus cosas frente al fregadero, pero no dijo nada.


  —Contéstame. —Le requerí.


  —Un poco, nos hicimos una promesa.


  —Si, sé lo que estás pensando, pero... ¡quiero que conozcas  a ese tipo!


  —¿Qué? ¡Estás loca! —Señaló su cabeza con el dedo índice y  secó sus manos en un paño, luego se acercó a mí y dijo: — Debes haber perdido  el juicio.


  —Tati, ¿no tienes curiosidad?


  —¡No! mi vida está bien así. Quieres volver a lo mismo, ¿no  has tenido suficiente?


  —Te lo digo en serio, deberías conocer a ese tipo. —La  expresión de Tatiana cambio, como si sintiera repulsión.


  —Lo que dije, has perdido la cabeza.


  —Uff, no te voy a convencer, ¿verdad?


  —No, ni harta de vinos.


  Me fui frustrada de casa de mi hermana, esperaba que  conociera a Dallas. La razón es que pensé que era un tipo interesante, quería  saber el efecto que produciría en hermana, no era el típico gilipollas  seductor, nada de eso. Parecía un buen tío, al margen de conquistas femeninas,  interesado por temas espirituales, creativos.


  Dallas Hamilton era de otra pasta, no es que Troy fuera  peor, porque al fin y al cabo era el que se ocupaba de los asuntos  empresariales, pero... a veces, a las mujeres nos gustan los tipos duros y a  veces... cabroncetes. Pero Dallas no es así, es un tío sensible, culto,  abstraído y… ¡Millonario!,  ¡a ver! no  era mi tipo, pero mi instinto de protección hacia mi hermanita, me impulsaba a  desear que conociera un buen chico.


  Al día siguiente en la oficina, hubo una sorpresa. Troy  presentó a su hermano a toda la redacción, era la primera vez que iba por allí,  a pesar de ser también dueño.


  —Quiero que conozcáis a Dallas, no hace falta decir que  somos hermanos ¿Verdad?


  —¡Sois clones! —Gritó Randy, al instante todos empezaron a  reír.


  —A pesar de nuestro parecido físico, somos bien diferentes.  Dallas es un artista, siempre he dicho que debería estar aquí. —Al escucharle,  Dallas dibujó una sonrisa en su rostro.


  —Exageras, hay magníficos profesionales en esta redacción y  seguro que no soy necesario.


  —En serio, es un genio. Pero no soy capaz de convencerlo  para que publique sus trabajos en Generations, ¡¿por qué no te dedicaste al  mundo de la moda?!


  —¿De verdad crees que estaría a gusto en ese terreno?


  —Seguro que no, de todas formas, vas a estar aquí durante  esta semana sustituyéndome.


  —Bueno, espero que lo tratéis bien. —Dijo guiñando el ojo a  todos.


  Tenía que hacer un viaje de negocios y se iba a ausentar  durante una semana, de modo que le venía de perlas que su hermano Dallas  estuviera en la ciudad e hiciera algo por la empresa, no solo recibir  dividendos.


  Se marchó y lo dejó solo ante el peligro, ahí estaba el clon  del jefe buenorro, y Randy alucinando en colores.


  —No ponerse nervioso, ¿eh?, que ya hemos sido amaestrados.  —Dijo Randy, todos rieron su gracia.


  —Bueno, no os preocupéis por mí, confío en vosotros —añadió  Dallas—, pero me gustaría ir conociéndoos, ¡de uno en uno!.


  A Randy le hicieron los ojos chiribitas, vio algo que lo  distinguía de Troy.


  —Eh, chicas, psst, ¡Este es de los míos! —Susurró a sus  compis.


  —¿También gay? —Preguntó Betty.


  —¡Anda! fíjate como le va el color, esa bufanda, los  calcetines, la camiseta... no le gusta el estilo machirulo, es sensiblero como  yo. —Dijo entrecerrando los ojos.


  —Tus sueños se han  visto cumplidos, ¡un Troy para tí! —Dijo Bianca, riéndose por lo bajo.


  —Eeh, ¡Ejem! —Dijo Dallas—, mi hermano me informó que este  es el sector más divertido.


  Todos, incluida mi hermana rieron. El talante del nuevo jefe  era más distendido y permisivo.


  —Me han dicho que eres un estilista de los mejores. —Le dijo  a Randy.


  —Uy, la gente exagera, ¡más quisiera yo! —Dijo sonrojándose.


  —Pásate por mi despacho, que nos conozcamos un poco, de pasó  me cuentas que os traéis ahora entre manos, porque estoy desubicado.


  Randy se fue con Dallas a la oficina, por el camino giró la  cabeza y dedicó algunas risitas escondidas a sus amigas.


  —Perdóname, no sirvo para dirigir una revista, disculpa el  desorden. —Sobre la mesa había diversos pinceles, pinturas, láminas con  acuarelas.


  —¿Esto lo has hecho tú? Eres un artista, ¡qué sensibilidad!


  —Oh, gracias. No podría estar aquí sin ponerme a dibujar,  cuando me pongo nervioso, me relaja.


  —Soy un negado para estas cosas, lo mío es la crítica  artística ¡y tú si que vales!


  —Me halagas, ¿no estarás haciéndome la pelota? —Dijo con una  sonrisa bromista.


  —Un poco, quiero ascender en la empresa. —Respondió Randy  con el mismo talante.


  —¿Qué es lo más importante que estáis haciendo?, me refiero  a la revista en conjunto. —Preguntó mientras retocaba uno de sus dibujos.


  —Ropa interior para hombres, primavera-verano para el  próximo año. —Dijo con las cejas enarcadas.


  —¡¿Tan pronto?!


  —Estamos haciendo un estudio, el artículo será para más  adelante.


  —Pues no tengo ni idea, confiaré en ti, ¡en todos vosotros!  —Comentó con resignación mientras aplicaba los colores en las láminas.


  —No debes preocuparte, esta todo controlado ¡Caramba!, me  encanta verte hacer eso. —Dijo Randy.


  —Dime una cosa, ¿conoces sitios en esta ciudad donde haya  movimiento


  —¿A qué te refieres? ? —La pregunta de Dallas le  desconcertó.


  —Pintores, artistas, galerías, no me muevo por aquí. —Se  levantó y miró al infinito mientras limpiaba los pelos del pincel.


  —Has preguntado a la persona indicada, si quieres podemos  quedar una tarde para ir a ver una exposición de arte, justo en el centro de la  ciudad. —Era la oportunidad, podría surgir algo ¡quién sabe!


  —¡Perfecto! ¿Tienes libre esta tarde? —Preguntó mientras se  acercaba al director de arte y le ponía la mano en el hombro.


  —¡Por supuesto guapote! te encantará, después podemos dar un  paseo por algunas galerías.


  —¡Genial! ¿A qué hora? —Preguntó, al tiempo que guardaba sus  pinturas en una carpeta.


  —¿Sobre las siete? —Preguntó Randy acariciándose su barba.


  —¿Tan... tarde?


  —Tengo que ir a la peluquería y al barbero. —Se excusó.


  —Está bien, te esperaré a esa hora.


  Randy salió del despacho de Dallas con una sonrisa de oreja  a oreja, fue caminando de puntillas hasta su sitio y se sentó grácilmente, como  una bailarina. Miró a sus compañeras y les dijo:


  —¡Hemos quedado! ¡Rabia, rabia! —Exclamó.


  —¿De veras? —Preguntó Bianca.


  —Que tengas suerte, puede ser un comienzo. —Dijo Betty entre  risas.


  En ese momento, Dallas salió de la oficina y se dirigió  hacia Tatiana; ella, al verlo acercarse no pudo evitar recordar a Troy, sentir  la misma sensación, debido al parecido físico que tenían. Cuando llegó hasta  ella, se inclinó sobre su mesa y dijo:


  —Tú debes ser Tatiana, ¿verdad? —Preguntó mientras recogía  algunos pinceles que se le habían caído de las manos, y se colocó la bufanda de  colores que tenía puesta sobre el cuello.


  —Si, ¿necesitas algo? —Preguntó nerviosa.


  —Estoy tan despistado que no sé cómo organizar los datos de  los clientes que me ha dejado Troy en la mesa. ¿Podrías echarme la mano?


  —Por supuesto.


  Tatiana se dirigió al despacho de Dallas acompañada y al  entrar cerraron la puerta.


  —Te van a quitar tu conquista. —dijo Betty en voz baja.


  —¡De eso nada, es gay!


  —¿Estás seguro? Le he notado interés por ella.


  —Cállate, que eres una lianta… —Betty y Bianca rieron.


  —Todavía no sabemos a ciencia cierta si es gay. —Comentó  Bianca mientras se retocaba la cara, mirándose en un pequeño espejo de mano.


  Tatiana estaba pasando los datos de un dossier al ordenador,  entretanto, Dallas continuaba con sus acuarelas. Dejó que hiciera su trabajo  mientras él se centraba en sus tareas artísticas.


  —Debes pensar que soy un vago patológico, te pido disculpas,  eres tan eficiente que me siento… —manifestó mientras la observaba teclear a  toda velocidad.


  —No tienes de que preocuparte, esta es mi función. Me gustan  tus dibujos, ¡eres un artista, como tu hermano! —Observó Tatiana.


  —¿¡Cómo mi hermano!? ¡Eso es absurdo! —Exclamó con evidente  molestia por el comentario.


  —No creo que llegue a tu nivel con las acuarelas, pero en lo  referente a la jardinería… —dijo, dejando por unos segundos de teclear los  gastos.


  —¿¡Qué!? ¿Estás de broma? ¡Jajaja!. —Se rió  estruendosamente, el comentario de Tatiana le pareció jocoso hasta el extremo.


  —No entiendo, ¿has estado en el Jardín de la fantasía,  verdad?


  —¡Vaya! Ahora lo entiendo todo, jajaja… ¡es obra mía! —Tras  las palabras de Dallas Tatiana cambió su expresión, como si hubiera visto un  fantasma.


  —No me digas que…


  —sí, ¡te ha mentido!, lo hice yo.


  —¡Increíble! —Continuó tecleando mientras negaba con la  cabeza, decepcionada y resignada al mismo tiempo.


  Dallas continuó con su trabajo, humedeciendo los pinceles en  agua, aplicando los colores y creando sus obras, estaba pintando un lago con  cisnes, el cielo, las flores, las pequeñas casas que había a lo lejos; los  dibujos tenían gran colorido. Mi hermana lo observó fascinada.


  —Es normal que fuera obra tuya, nunca he visto a Troy pintar  como tú.


  —Ni lo verás, su interés por el arte es nulo. En cuanto al  estilismo, he de reconocer que viste bien. Cuida todos los detalles de su  imagen. Aparte de su imagen personal, no lo considero creativo.

Después de esa aclaración, estuvo observando durante algunos  segundos a Tatiana y dejó de aplicar color en sus pinturas; se levantó y se  sentó junto a ella.


  —¿Deseas algo? —Preguntó extrañada.


  —No, simplemente observo. —Dijo de manera escueta.


  —Me pones nerviosa.


  —Oh, lo siento ¿tú y mi hermano… habéis?


  —¿No te ha dicho nada? —Comentó Tatiana—, pensaba que sí.


  —La verdad es que no, nunca me intereso por sus conquistas,  suelo estar en mi mundo. 


  —¿Y ahora te interesas?


  —¡Oh, no pensaba hacerte sentir incómoda! —Exclamó.


  —No te preocupes. —Dijo mi hermana, mientras continuaba con  su trabajo.


  Dallas continuó al lado de Tatiana, la observaba y ella se  sintió más nerviosa aún, incapaz de seguir de ese modo.


  —Dallas… no puedo trabajar así. Me miras de una forma...,  por cierto ¡que barbaridad, te pareces tanto a Troy!


  —Disculpa, creo que me gustaría dibujarte. Sí, somos  gemelos. —Contestó.


  —¿De veras? Adelante, tengo curiosidad; nunca me han  dibujado.


  —Será un esbozo, lo usaré para hacer una obra más elaborada  en casa.


  —Nunca vienes por aquí ¿Donde te metes? —Observó mi hermana.


  —He viajado mucho, he estado en la India, Tailandia, ¡toda  Asia!... y Europa,  en total 30 países de  todo el mundo.


  —Vaya, estoy sorprendida. —Comentó mi hermana, sin dejar de  mirarle a los ojos.


  —¿Puedo invitarte a tomar unas infusiones que he traído de  la India? Te encantarán. —La proposición no entusiasmó a Tatiana.


  —Tengo cosas que hacer, quizás otro día.


  —Cierto ¿quién te invitaría a tomar unas infusiones  exóticas? Sólo un raro como yo. —Dijo entre risas— ¡jajaja!


  —No, en serio, otro día podemos quedar.


  En ese momento, Dallas no pudo resistir la tentación y beso  a Tatiana, ella, sorprendida... le correspondió unos segundos y luego, se  apartó.


  —Lo siento, en este momento no deseo nada. Pensé que no eras  como tu hermano. —Comentó.


  —¿Cómo Troy? Somos distintos, ¿no sé por qué lo dices? Te he  besado porque he visto tanta dulzura en tus ojos, no he podido resistirlo… te  pido disculpas si te he molestado.


  —Todo está bien, no te preocupes. —Comentó mientras Dallas  le miraba a los ojos, al tiempo que acariciaba su mejilla.


  —Sólo he tenido una novia, hace tantos años de eso… —dijo  perdiéndose en su mirada.


  —Eres un hombre muy tierno, si quieres podemos quedar esta  tarde para probar tus infusiones. —Comentó Tatiana.


  —Perfecto, pero debe ser antes de las siete.


  Mi hermanita término teniendo su primera cita con Dallas  Hamilton, el hermano artista de Troy. No me dijo nada, esta vez se guardó el  secreto. Llegó a su casa, preparó las tareas para el día siguiente, mientras  hacía sus quehaceres rutinarios puso música, practicó algunos ejercicios de  yoga, se relajó y soltó adrenalina. Algo estaba empezando a cambiar en la vida  de mi Tatiana...


  Se había puesto mona, maquillaje impecable, un vestido corto  que realzaba su figura. Hay que admitirlo… Tatiana es un bellezón de mujer, no  me extraña que Dallas quedara maravillado al verla. Llegó la hora de marcharse,  tomó su bolso y salió de casa.


  Al llegar a la mansión, entró en el Jardín de la fantasía,  lo observó con detenimiento antes de dirigirse a la puerta de entrada, y se  dijo sí misma:


  —Así que lo hiciste tú, con una podadora y paciencia  ¡jajaja!


  Se acercó a la puerta y tocó el timbre, Dallas le abrió, le  dijo que pasara al salón. Mientras estaba junto a él, escuchó la voz de un  hombre cantando.


  —¿Hay alguien más en la casa? Pensé que Troy se había  marchado. —Dijo Tatiana asustada.


  —Oh, no te preocupes… es un amigo.


  En ese momento, entró en el salón Randy, con una toalla,  estaba desnudo excepto por las partes que cubrían su toalla de baño, llevaba  unas zapatillas de andar por casa, la sorpresa fue de ambos al encontrarse en  esa situación...


  —¡Randy, no imaginaba que estabas aquí! —Exclamó Tatiana,  nunca había visto a su compañero con ese aspecto.


  —¡Chica, pero bueno! —Exclamó Randy


  —¿Esto qué significado tiene, no entiendo, Dallas? Pensé que  eras hetero... —Miró a Dallas esperando una respuesta, pero intervino Randy.


  —¡No lo es! ¿Verdad?


  Dallas miro a los dos y se quedó unos segundos pensativo,  luego exclamó:


  —¡Oh, Santo cielo! Discúlpame, ha sido un despiste mío…


Capítulo 12.2

Tanto Tatiana como Randy, esperaban una respuesta, Dallas  les ofreció un vaso de infusión, hizo un ademán con la mano para qué tuvieran  paciencia.


  —No quiero herir a nadie, Randy… no soy gay, quizás me has  mal interpretado. —Aclaró Dallas.


  —¿Entonces, por qué se ha duchado en tu casa? —Preguntó  Tatiana, mientras sorbía la infusión.


  —Habíamos quedado a las siete, pero se adelantó, estuvimos  hablando largo rato mientras le mostraba mis obras artísticas, luego se duchó.  Somos amigos, no quiero malentendidos. —La expresión de Randy cambio, se notaba  cierta decepción en su rostro.


  —¡Oh, no! Quisiera que fuéramos buenos amigos, espero que  esta confusión… —Le puso la mano en el hombro a su amigo.


  —¡No tienes nada de qué preocuparte! Si queréis os puedo  dejar solos, no quiero molestar. —Dijo con resignación.


  —¡De ninguna manera! Teníamos planes de ir a una galería de  arte y te necesito, eres el que mejor las conoce. ¿Por qué no vamos los tres?


  —Me parece buena idea. —Dijo mi hermana.


  De manera que tomaron sus infusiones, hicieron algunos  comentarios jocosos y todo volvió a la normalidad. En cuanto a Randy; después  de vestirse, salieron de la mansión para dirigirse al centro, y pasar una tarde  estupenda.


  Al cabo de una semana Troy decidió ver a Bárbara, esta vez  no fue para un encuentro sexual, todo lo contrario. Tuvieron un cruce palabras  algo serio.


  —Voy a demandarte, lo tengo decidido. —Dijo Troy.


  —Todo es por esa furcia ¿A qué si? —Dijo cogiendo aire y  realzando sus pechos siliconados.


  —Has ido demasiado lejos, lo de la redacción, agresiones,  ¿no estás contenta con haberme quitado una parte de mis propiedades?


  —Es lo que me corresponde, tu esposa no puede quedarse en la  calle.


  —¿Mi esposa? Jajaja, ¡no eres nada!


  —¡Desagradecido! ¿Acaso no dijiste que no permitirías que  fuera otra la que te diera con el látigo? —Preguntó mientras ponía su mano en la  entrepierna de Troy.


  —No empieces con tus juegos, no voy a volver a lo mismo.  —Dijo con decisión mientras retiraba su mano.


  —¿En serio? Será otra la que lo haga, es tu debilidad,  ¿verdad?


  —He decidido cambiar mi vida y empezar por suprimirte de  ella.


  —¡Maldito! —Le agarró de la camisa y lo acercó a su altura.


  —¡No te pases Bárbara! —Gritó mientras sujetaba con fuerza  sus manos y la apartaba de un empujón.


  —Ya entiendo, es otro de tus juegos sexuales ¿A qué si?  Ahora te pone esto.


  —Eres deprimente, voy a ir por vía judicial ¡asúmelo!


  —¡Hundiré tu revista! —Ésas palabras le enfurecieron, se  acercó a Bárbara y la cogió por el cuello, en el último minuto se arrepintió y  la soltó con brusquedad, empujándola.


  Al ver la violencia con que la trató, mezclada con desprecio  y odio, Bárbara se quedó inmóvil durante unos segundos, no se lo esperaba;  entonces rugió con fuerza:


  —¡¡Te voy a hundir!! ¡¡Voy a arruinarte, acabaré contigo  Troy Hamilton!! 


  Se dio media vuelta. Esta vez no había traído a Atila, se lo  prohibió expresamente. Pero había venido con su perrita Lulú, un caniche con  mucho nervio que al ver a su dueña tan disgustada se acercó a los pies de él y  empezó a mordisquearle los pantalones. Agitó su pierna con violencia y lanzó a  Lulú por los aires, cayendo sobre el sofá, saltó gimiendo y refugiándose entre  las piernas de Bárbara.


  —Estaré esperando, no me das miedo. —Expresó contundente.


  —¡Acabaré contigo y con esa inmunda llamada Tatiana!


  —Te equivocas, no estamos juntos ya. —Dijo.


  —Oh... entonces su hermana. ¡Da lo mismo, acabaré con todos  vosotros!


  Lulú y Bárbara salieron por la puerta de la mansión, Troy se  acercó y las vio desaparecer. Tenía un problema grande que podía hacerle la  vida difícil.


  —En que mala hora decidí unir mi vida a semejante tipeja.  —Comento y cerró la puerta con violencia. 


  Decidió salir fuera y tratar de olvidarse de los problemas,  se puso ropa deportiva y fue a correr. Una hora después Dallas llegó a la  mansión, no estaba solo, con el venía Tatiana. Habían quedado varias veces y  entre ellos surgió una bonita relación.


  —Nunca pensé que Elsa terminaría teniendo razón.


  —¿A qué te refieres?


  —Eres distinto a Troy, las cosas no salieron bien entre  nosotros. —Dijo mi hermana.


  —¿Qué fue lo que sucedió? ¡Oh! Es un conquistador nato.


  —Eso mismo, y yo busco otra cosa.


  —¿Alguien como yo? —Dijo sacando pecho.


  —No seas arrogante, no es propio de ti.


  —Y tú no seas prepotente, ¿qué derecho tienes para juzgar a  mi hermano? Ha levantado la empresa sólo, gran parte de las posesiones que  tengo se las debo a su magnífica gestión, es un hombre intrépido, activo,  inteligente. Yo… yo me limité a vivir del dinero de mi familia y disfrutar de  mi pasión por el arte, si no hubiera sido por él, es probable que acabara pobre  al final de mi vida.


  Unos segundos después, se dio media vuelta y dijo:


  —Troy es un luchador, un ganador, lo reconozco.


  —¿Te sientes inferior? —Esa pregunta sorprendió a Dallas.


  —¿Tanto odias a Troy que lanzas veneno contra mi? —Preguntó  afectado.


  —¡Oh perdóname Dallas! No me malinterpretes, no quería  hacerte daño.


  —¿Qué sucedió entre vosotros? —Preguntó a Tatiana, no  conocía al detalle lo que ocurrió entre ellos.


  —Me sedujo, y me engañó con su ex mujer, después sedujo a mi  hermana. ¿Qué te parece?


  —Entiendo que estés molesta, conozco el problema de Troy.  También he tenido el disgusto de conocer a Bárbara.


  —¿Y a Atila? —Preguntó Tatiana.


  —¡Oh, ese perrito se lo regalé yo cuando era un cachorro!  —mi hermana se quedó mirando con expresión extraña.


  —¿En serio? ¡Es una bestia infernal! —Al oir sus palabras,  Dallas arqueo las cejas y la miró con pesar.


  —Los animales acaban teniendo la personalidad de sus dueños,  por desgracia.


  Dallas se acercó a Tatiana, le acarició las mejillas. La  brisa entraba por la ventana y hacía ondear la hermosa melena de mi hermana;  sus rizos se levantaban con el viento y le daban un aire exótico, miró a  Dallas, se fijó en el bonito color que tenían sus ojos, idénticos a los de  Troy. Pero su forma de mirar era distinta...


  Se acercaron y tocaron mutuamente sus rostros, frente con  frente, labios con labios; y se besaron… durante varios minutos, cada vez con  mayor pasión, hasta terminar desnudos y haciendo el amor frente a la chimenea.


  Dallas besaba los pechos de Tatiana, recorrió con su lengua  sus muslos, tocaba su sexo cálido y húmedo. Tatiana se deleitaba con el  magnífico cuerpo que tenía, su piel suave, sus músculos duros, sus glúteos  desarrollados, poderosos. Ambos se fundían en abrazos y caricias, así  permanecieron durante más de una hora; hasta que escucharon ruido de la puerta.


  —¡Vámonos a mi habitación! —Exclamó Dallas, se levantaron y  desaparecieron.


  Troy llegó, su cuerpo bañado en sudor, estuvo corriendo  durante horas, necesitaba olvidarse de sus problemas. Estaba exhausto,  jadeando… pero aún tenía mal humor, pegó una patada en una silla y la mandó  volando por encima de la mesa, destrozando algunos candelabros antiguos. Estaba  tan enojado que decidió bajar al gimnasio y cebarse con el saco de boxeo. Allí  permaneció 30 minutos más, golpeando con sus puños y sacando fuera toda la rabia  fuera.


  Era consciente de que mientras Bárbara estuviera al acecho,  jamás podría rehacer su vida y tomar el control. Tatiana y Dallas se vistieron,  salieron de la ducha besándose, acariciándose. Después de haberse secado,  Tatiana le preguntó:


  —¿Sabe algo tu hermano?


  —¿Sobre lo nuestro? Nada, tenemos vidas independientes y no  hablamos mucho, él está en sus asuntos y yo los míos, así es como nos  relacionamos.


  —¿Cómo es posible siendo gemelos?


  —Nos criamos separados, nuestros padres se divorciaron  cuando éramos adolescentes y fuimos a estudiar a ciudades distintas, yo estuve  con mi madre y el con mi padre.


  —Ahora entiendo por qué sois tan diferentes, a nivel  psicológico, claro.


  —¡Qué más da! —Exclamó con resignación.


  Bajaron a la cocina y comieron algo, había unos dulces sobre  la mesa, estaban buenos, rellenos de chocolate con mucha crema, deliciosos.  Después, Tatiana descubrió que Dallas era un magnífico cocinero, le encantaba  preparar elaborados platos. Se puso unos guantes y ¡Manos a la obra! Se movía como  pez en el agua en una cocina.


  —¿Qué vamos a cenar? —Preguntó mi hermana.


  —Voy a cocinar una receta francesa que aprendí hace cinco  años cuando estuve en el sur de Francia, cerca de los Pirineos, Te encantará.


  Media hora más tarde el olor de la cena le cautivaba, ni  siquiera el atracón de dulces que se dieron cuando llegaron a la cocina pudo  quitarles el hambre, estaba tan delicioso lo que había hecho Dallas que,  Tatiana estaba se sentía impaciente por probarlo.


  —¡Madre mía! Qué bien huele… es increíble, haber vivido con  tu madre te ha influido ¿A qué si? —Preguntó con cierta curiosidad.


  —En cierto modo, ¡claro! me enseñó a cocinar.


  —Se sentaron juntos en una mesa pequeña, Dallas tenía puesta  una bata de estar por casa y unas zapatillas con muchos colores estridentes.


  —Tienes una forma de mirar que no se parece a la manera en  que lo hace tu hermano.


  —¡Deja de hablar de él! Siempre con el mismo tema, Troy por  aquí, Troy por allá…


  —Perdóname, quizás es por haber estado juntos. —Dijo mirando  a los ojos a Dallas y acariciándole las mejillas.


  —No me molesta que hayas sido su novia, pero guárdate los  detalles, por favor.


  —¡Trato hecho! —Le besó con ternura.


  Dallas puso su mano entre las piernas de Tatiana, fue  ascendiendo con lentitud, sintiendo la suavidad de su piel hasta llegar a su  zona íntima. La estimuló, gimió de placer, se abandonó a sus caricias, dejando  que la excitación subiera más, hasta que llegó al clímax y allí, en medio de la  cena, mientras se besaban sin parar, llegó al clímax.


  En ese instante apareció Troy en la puerta de la cocina,  tenía un aspecto amenazador, su rostro estaba desencajado.


  —¡¿Pero qué pasa aquí!? —Gritó, los dos amantes se  asustaron, no se imaginaban que aparecería de esa forma.


  —¡Hermano, podrías avisar!


  —Esto es el colmo… espero que no tenga relación con lo que  ocurrió entre nosotros hace una semana, Tatiana.


  —¿Qué? ¡No sucedió nada!


  —No imaginé que por primera vez en tu vida te atreverías a  quitarme a mi novia. —Le dijo a Dallas acercándose de forma inquietante,  cubierto el sudor y con la cara descompuesta.


  —¡¿Qué dices?! No hay nada entre tú y yo, ¿estás loco? —Dijo  Tatiana.


  —Tranquilízate Troy, estás alterado. —Dijo Dallas  levantándose.


  Cuando se acercó, Troy le lanzó un puñetazo, impactó de  lleno en su mejilla e hizo que éste cayera al suelo de forma instantánea,  golpeándose con fuerza contra los muebles de la cocina. Se levantó y se lanzó  contra él, envistiéndolo con su cuerpo y tirándolo al suelo, intercambiaron  algunos puños, forcejearon, rodaron por el suelo; Tatiana asustada gritaba:


  —¡Parad! ¡Parad de una vez, estaos quietos! —Intentó  acercarse para separarlos pero lo único que consiguió fue recibir un golpe y  caer al suelo, fue entonces cuando detuvieron la pelea.


Capítulo 13.2

—¡¿Te encuentras bien Tatiana?! —Preguntó Troy asustado.


  —¡Estoy harta! —Exclamó Tatiana.


  —Tienes razón, esto es una locura. —Comentó Dallas.


  —¡Me marcho a mi casa! —Dijo furiosa, recogió sus cosas,  salió por la puerta y Dallas la siguió.


  —¡Espera, te pido disculpas! —Gritó, con sangre en la  comisura del labio derecho.


  —Mejor vete a curarte, ya mañana hablaremos.


  —Permíteme que te lleve a casa, por lo menos.


  —No, déjalo.


  Se marchó, Dallas entró en la mansión, se cruzó con Troy, le  miró enojado, prefirió pasar de largo, no se dijeron nada.


  Mientras tuvo lugar la pelea, Bárbara estaba en su casa,  tenía cierta preocupación porque el período tardaba en llegar, de manera que  compró una prueba de embarazo. Con enorme sorpresa, vio como el test dio  positivo, el padre de esa criatura era ni más ni menos que ¡Troy Hamilton!


  Se alegró por los resultados, esa situación daba un giro  radical a los acontecimientos. Las responsabilidades de su ex aumentarían  exponencialmente, con toda probabilidad obtendría la custodia del hijo que  estaba esperando y el padre tendría que pagarle una pensión de manutención  proporcional a sus ganancias. Era el golpe maestro que necesitaba, podría dejar  de trabajar por completo.


  La mañana comenzaba con mucha actividad en la redacción de  la revista Generations, Troy estaba ocupado en su despacho, clasificando  información sobre los anunciantes y organizando los próximos eventos. Nada  anormal, tareas que se vieron interrumpidas por alguien que rompió la  monotonía; Bárbara Drake hizo acto de presencia.


  Troy fue avisado por Christine Berne, de la presencia de su  ex:


  —Dile que no deseo verla. —Manifestó molesto, mientras  completaba información en una libreta.


  —Dice que se trata de una cosa importante, que es personal.


  —No me interesa nada, ¿qué se ha creído esa?


  —Ha dicho que se trata de algo sobre la paternidad… no sé de  qué está hablando.


  —¡Dile que pase inmediatamente! —Se asustó al escuchar esa  palabra.


  Bárbara atravesó la redacción, Randy, Tatiana, Betty y  Bianca observaron pasmados como esa mujer volvía a las andadas.


  —¿Qué hace esa aquí? —Preguntó Betty.


  —¡Qué jeta tiene! —Exclamó Randy.


  Entró en el despacho y cerró la puerta, Troy la observaba  con odio en la mirada.


  —¿Qué clase de broma es eso de la paternidad? Te  arrepentirás cómo sea otro de tus enredos.


  —He traído algo para disipar dudas... —Metió la mano en su  bolso y sacó el test de embarazo, lo puso sobre la mesa y se lo mostró.


  —¡No puede ser! —Al oír la exclamación de Troy, sonrió.


  —Ha dado positivo esta misma mañana.


  —¿Estás segura de que es mío?


  —Estoy dispuesta a realizar una prueba de paternidad cuando  nazca nuestro bebé. —Se quedó pálido, la palabra "nuestro bebé" le  causó pánico.


  Recogió las cosas de su bolso, se puso su abrigo de piel y  le dijo:


  —Me gustaría que nos lleváramos bien a partir de ahora, lo  digo por la educación de nuestro retoño, es lo más importante en este momento.  Tienes mi número si deseas llamarme para cualquier cosa ¡Ciao!


  Salió de la oficina, caminando de forma altanera y  prepotente. Randy, Betty y compañía escucharon todo lo que dijo en el despacho  de Troy, se acercaron de forma disimulada a la puerta.


  —Lo hemos oído todo. —Dijo Randy en voz baja, mientras  sacudía la mano, haciendo ademán de que se cocía algo importante.


  —Vais a alucinar en colores. —Dijo Betty— Bárbara está  embarazada.


  La noticia les impactó, se llevaron las manos a la cara y  Tatiana dijo:


  —¡Impresionante! Nunca pensé que pasaría esto.


  —Nuestro jefe tiene un gran problema. —Comentó Bianca.


  Todos quedaron conmocionados con lo que dijo Bárbara, al  cabo de unos segundos en la cara de Randy se dibujó una sonrisa que fue  creciendo lentamente.


  —¿En qué estás pensando Randy? —Preguntó Betty.


  —Se me ha ocurrido una idea alucinante, nos vamos a reír de  forma bárbara ¡jajaja!


  Cuando terminó la jornada de trabajo, después de comer,  Randy se dirigió a la dirección en la que vivía Bárbara. Tocó un timbre del  portal y contestó una señora:


  —¿Quien es?


  —¡Cartero!


  —¿Tan tarde? —Preguntó.


  —Si, correo especial ¿Me abre por favor? —Sonó un ruido  metálico chirriante, la señora abrió.


  Entró y se fijó en los nombres que estaban escritos en los  buzones, encontró el que pertenecía a Bárbara. De repente, escuchó pasos de  tacón, alguien bajaba por las escaleras. Se escondió en un pasillo, era Bárbara  que salía de su casa, estaba hablando por teléfono.


  —Si doctor, mañana, ¿me harán un chequeo médico? —Preguntó.


  Continuó hablando mientras se dirigía a la salida, cuando  desapareció Randy volvió. Miró a ambos lados y sacó del interior de su abrigo  una carta, la depositó en el buzón de Bárbara y se marchó de forma sigilosa, vigilando  que nadie le viera salir.


  Tatiana fue a visitarme, al final de la tarde, cuando salió  de la charcutería. Llamó al timbre y subió a mi casa.


  —¿A qué se debe esta visita tan tardía? ¿Sucede algo?  —Pregunté desconcertada.


  —Uff, no sé por dónde empezar. —La expresión de su cara y el  tono de su voz me causaron preocupación.


  —¡Ay Tatiana! ¡A ver qué noticias me traes!


  —No te asustes, ayer se pelearon Troy y Dallas.


  —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! —Exclamé desconcertada.


  —Ya te contaré... hace una semana que Dallas y yo estamos  saliendo.


  —¡Vaya! Me parece genial ¿y qué tal?


  —Fantástico, es un hombre increíble, tenías razón Elsa.


  —Ves como tú hermanita nunca se equivoca…


  —Pero llegó Troy furioso y nos encontró a los dos… haciendo…  cositas. —Dijo con pudor, mientras bebía el café que preparé.


  —¿Y? ¿No estaba al tanto?


  —Al parecer no, Dallas y Troy no hablan mucho, por otra  parte… llegó de muy mal humor y aquello desencadenó una pelea entre ambos.


  —¡Madre mía! Eres una rompecorazones hermanita, ¿se han  matado? —Pregunté jocosa.


  —No fue tan importante, la mala noticia viene ahora…


  —A ver lo que me vas a decir, hermanita.


  —Troy… va a ser padre. —Al oírla me atraganté con el café,  comencé a toser nerviosa.


  —¿Estás bien Elsa? —Tatiana se levantó y me dio algunas  palmaditas en la espalda.


  —Tranquila, toma asiento. ¿Cómo es eso?


  —Bárbara vino a la oficina y se lo dijo, lo escuchamos todo,  parece que es cierto. —Dijo con pesar, menudo problema para Troy.


  —Por tu expresión, crees que me importa, ¿verdad? —Le dije.


  —Sé que te afecta Elsa, siento lo sucedido. —Dijo  sirviéndose una infusión.


  —Qué mala suerte tengo con los tíos. —Manifesté, negando con  la cabeza.


  —No te desesperes, no permitas que algo así que afecte, al  fin y al cabo es problema de él, no tuyo.


  —Cierto.


  Al marcharse Tatiana, me quedé sola con mis pensamientos,  maldiciendo mi mala fortuna. Al cabo de unos minutos sonó el teléfono ¡era  Troy!


  —¿Cómo estás? He pensado en ti. —Comentó con su voz honda y  varonil.


  —Lógico, si me has llamado, será por eso ¿Qué quieres?


  —¿Te gustaría que quedáramos mañana? —Preguntó, me puse las  manos en la cara y resoplé, no me apetecía tener más problemas.


  —No creo que sea buena idea Troy, es mejor que no volvamos a  quedar.


  —¿Seguro que encontrarás otro mejor que yo?


  —¡Qué prepotente eres! Deberías pensar en tus problemas.  —Dije enfadada.


  —¿A qué te refieres? Tengo un buen trabajo, la vida  solucionada.


  —Si… y un bebé que viene de camino. —Hay que ir al grano.


  —¡¿Cómo es posible?! Las noticias vuelan, seguro que han  sido Randy y compañía, voy a ponerme serio con ellos.


  —Qué más da, Troy, ¿no estás nervioso?


  —Qué le voy a hacer, habrá que asumir la situación. Pelearé  por la custodia de mi hijo, o hija. —Dijo mientras caminaba por su enorme  salón.


  —Me parece bien, veo que te estás tomando la vida de otra  forma, tal y como me dijiste.


  —Entonces… ¿declinas mi invitación? He pensado que quizás  podríamos cenar juntos, en algún restaurante bueno.


  —¡Ay Troy! cómo voy a negarme a un caramelo como tú.  —Exclamé sonriendo.


  —Eso mismo pensaba yo de ti. No vamos a permitir que la  arpía de mi ex fastidie a todo el mundo, por muy embarazada que la haya dejado.


  —Jajaja, te veré mañana.


  Al día siguiente Bárbara Drake se levantó temprano, debía  presentarse en el hospital para qué le hicieran una extracción de sangre. También,  llevó un recipiente con su orina. Al terminar le dijeron que tendría los  resultados en menos de una semana.


  Dos días después, fue a revisar los buzones por si había  alguna carta, en efecto, encontró una proveniente del hospital, abrió el sobre  y lo leyó con tranquilidad:


  "Estimada señora:


  Hemos estudiado su caso, la razón es que se ha encontrado  algo inusual. No debe preocuparse por la criatura, nacerá sin problemas, sana y  salva. Pero los investigadores y genetistas están haciendo pruebas todavía, no  se angustie por lo que hemos de decirle.


  Nuestros médicos han llegado a la conclusión de que se trata  de un caso de hibridación o cruce entre especies. No hay ninguna ley que  prohíba seguir adelante con su embarazo, podrá usted tener a su bebé sin problemas,  pero los biólogos deberán hacer un seguimiento estricto sobre el desarrollo de  la criatura que hay en su útero.


  Hasta ahora no se conoce ningún ejemplo de cruce entre  humano y perro. Creemos que el resultado será otra nueva raza de cánido.


  Sin más, le agradecemos su atención y esperamos que su  embarazo se desarrolle sin complicaciones y pueda convertirse en una feliz  mamá.


  Atentamente:


  El equipo de investigaciones genéticas y control de especies  exóticas."


  Al leer la carta se desmayó. Atila, ladrando, acudió en su  ayuda y empezó a lamerle la cara; Bárbara despertó y dijo:


  —¡¡Tú, maldito!! ¡Tienes toda la culpa! ¿Qué vamos a hacer  ahora? ¡Uff! —Se recostó mientras Atila seguía lamiéndole y se llevó las manos  a la frente.
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Bárbara se levantó, se metió en la ducha se dirigió al  hospital. Dejo a su perrita Lulú en casa, se llevó a Atila, cuando llegó a la  puerta, intentó entrar con el animal, pero los guardias se lo impidieron.


  —¡Los perros están prohibidos!


  —¡Es el padre de mi bebé! —Gruñó enfadada, al tiempo que se  colocaba los pechos de silicona dentro del escote. El guardia puso cara de  sorpresa.


  —Muy graciosa señora, deje el animal aquí si quiere pasar.


  Atila se quedó atado a una farola y con el bozal puesto. Bárbara  subió a la consulta del doctor y le expresó sus dudas:


  —Estoy nerviosa, no se cómo voy a alimentar a mi bebe,  ¿debería darle potitos para bebés o comida para perros? —El médico sacudió la  cabeza, aquella mujer estaba loca.


  —¿Puede repetir la pregunta? Creo que le he escuchado mal.


  —He recibido su carta, ya he sido informada de que estoy  embarazada de un... híbrido. ¡El padre está esperando fuera! Es un hermoso  dóberman.—Exclamó Bárbara, el médico apoyó los codos sobre la mesa y se puso  los dedos en la frente. Arqueó las cejas y busco el historial de esa mujer.


  —Tengo aquí los resultados de su análisis de orina y sangre,  usted no está embarazada. —Dijo con tranquilidad.


  —¡¿Cómo dice?! Entonces, lo que ustedes me han comunicado  por carta…


  —¡No le hemos enviado ninguna carta! Señora, hay muchos  pacientes esperando, le ruego que no me haga perder más tiempo ¿Quiere que le  pida consulta con un psiquiatra? —Bárbara escuchó lo que dijo con la boca  abierta, se levantó conteniendo la rabia y salió de la consulta del doctor.


  Recogió a Atila y regresó a casa, compró un nuevo test de  embarazo, antes de usarlo Lulú volvió a orinar encima, esta vez advirtió la  travesura de su perrita.


  —¡Lulú! Pórtate bien, lo has estropeado ¡Oh! ¡¡Hoy todo me  sale todo mal!! —Al cabo de unos minutos vio que la prueba cambiaba de color y  ¡Daba positivo!


  —¡Increíble! ¿Co-como he podido ser tan estúpida? —A  preguntas tontas…


  Fuimos a un restaurante; Troy vino a recogerme de nuevo en  su limusina blanca, junto al chofer esperó a que bajara de mi casa. La cena fue  magnífica, el vino excelente.


  —¿Qué vas a hacer con respecto a Bárbara? —Pregunté,  mientras me limpiaba la boca con la servilleta y volvía a retocar mis labios  con el lápiz.


  —Lo que te dije, asumir mi responsabilidad.


  —¡Estás apañado! La que te espera.


  —No me bajes la moral —tenía razón… debería animarle—,


  haré todo lo posible para recuperar el control. He fijado  nuevos objetivos. 


  —¿Cuáles? —Pregunté mientras él me acariciaba las mejillas y  se acercaba más a mi.


  —Formar una familia. 


  —¡Wow! ¿Y ese cambio tan brusco? —Me sorprendió su  respuesta, no esperaba algo así.


  —Forma todo parte del mismo proyecto, recuperar mi vida. Ese  es el título que tiene.


  —Interesante, ¿hay algo más?


  —Quisiera pedirte disculpas. —Se acercó más aún, lanzó su  primer intento de besarme, le hice la cobra.


  —¿Y por qué, no me has hecho nada malo? —Respondí.


  —Creo que me porté fatal contigo. —Dijo con cara de  frustración al negarle el beso.


  —No te preocupes, lo hacías por mi hermana. —Le dije, y  acaricié sus mejillas.


  —¿Qué piensas sobre nosotros?


  —En este momento estoy bien así.


  —¿Ya no te gusto? —Preguntó arrugando la frente.


  —¡Oh, todos los tíos sois iguales! Quieres echar un polvo ¿A  qué si?


  —Ya que lo dices… —Al oírle resoplé enfadada.


  —¡Era broma! No puedes estar siempre así. —Me reprochó.


  —¿Así como, qué quieres decir?


  —A la defensiva; como si todos los hombres fueran la  encarnación de Lucifer. —No estaba para cuestionar mis valores en ese momento.


  —¿No lo sois?


  —Muy graciosa.


  —No necesito que me des sexo, ¿crees que estoy desesperado?


  —¿Por qué no cambiamos de tema? —Me ponía tensa hablar de lo  mismo.


  —Sé que piensas que te voy a hacer daño. —No lo pensaba,  estaba segura de que me lo haría.


  —A todos los tíos os importan una mierda nuestros  sentimientos. —Se cruzó de brazos al oírme.


  —Eres difícil, eso que dices es un tópico.


  —¿De veras?


  —Si piensas estar toda la noche así, mejor nos marchamos  ahora. —Se puso radical y con un gesto de su mano avisó al camarero para  pedirle la cuenta.


  —¡Espera! Quizás… me esté pasando un poco.


  —¿Tú crees? Es imposible mantener una conversación con tu  actitud, me he sincerado contigo.


  —Vale, no te enfades. —Traté de tranquilizarlo.


  —Quizás es mejor que busque otra persona a la que pueda  decirle esto. —Eso no me gustó nada, conocía a la mujer a quien se refería.


  —¿Estás pensando en Bárbara?


  —¡¿Estás loca?! ¡Vámonos, estoy harto!


  —Está bien, perdona… me he pasado contigo.


  —¿Conmigo? Te has pasado y punto.


  —Por favor, me siento… —Le tomé las manos.


  —Dímelo, Elsa, necesito saber qué sientes. —Justo al oírle,  me acerqué y le besé, duró hasta que el camarero llegó con la cuenta.


  —¡Oh, gracias! —Le contestó mientras sacaba la billetera—,  ¿sabes? me gusta cuando llevas la iniciativa.


  Salimos del restaurante y fuimos a su casa... esa noche dormimos  juntos. Al principio creí que iba a tardar en caer en su "red de  seducción", por decirlo de alguna manera. 


  En cuanto a Bárbara; después del suceso de su perrita,  observó la prueba y después miro a sus dos animales.


  —¡Perro malo! ¿Qué le has hecho a Lulú? —Dijo mirando a  Atila.


  Durante algunos minutos estuvo meditando sobre qué hacer  respecto a la nueva situación; y al cabo de un rato... una sonrisa malévola se  dibujó en su cara. Al día siguiente decidió visitar a su ex, en la oficina.


  —¿Qué quieres esta vez? —Preguntó con cara de pocos amigos—,  si mal no recuerdo te dije que no quería volver a verte por aquí.


  —He venido para hablar sobre nuestro futuro retoño —se  acercó con una voz dulce y le puso las manos en la cintura, a lo que respondió  apartándolas con lentitud—, debemos llevarnos bien.


  —No es necesario que vengas a verme aquí, lo resolveremos  vía judicial, ¡no te tengo miedo! ¿Sabes?


  —Tienes la actitud incorrecta e irresponsable que imaginaba.  —Añadió Bárbara.


  —Jajaja, ¿de veras? Me ocuparé de nuestro hijo, ¡a ser  posible de todo!


  —¡Oh! Ya veo por donde vas —comentó con mirada amenazante,  su expresión iba tornándose más agresiva—, ¡qué poco inteligente! jajaja, es la  palabra de un hombre contra una mujer. —Ese comentario sorprendió a Troy, quien  retrocedió un par de pasos y la miró con suspicacia.


  —¿Qué estás tramando? —Preguntó asustado.


  —Bueno, es simple; noo... me has tratado "bien" y  eso es negativo para un "padre", recuerda que soy su madre.


  —Continuó sin entenderte, ¡no vivimos juntos, no puedes  acusarme de nada!


  —¿No vivimos juntos y me he quedado embarazada? —Dijo con  una risa irónica.


  —¡No! Tengo una relación con otra persona. —Cuando terminó  la frase puso su móvil sobre la mesa y pulsó el desbloqueo de pantalla, mostró  como fondo una fotografía en la que aparecíamos yo y él besándonos.


  Bárbara se enfureció, retiró la mirada de la imagen en la  que salíamos juntos e inyectó sus ojos sanguinolentos en los de su ex.


  —Sabes cómo hacerme daño ¡insensible! ¡¡Jure vengarme y lo  haré!!


  Salió del despacho de Troy cerrando la puerta de un golpe,  todos los trabajadores se asustaron y miraron de forma súbita a esa mujer,  avanzaba deprisa y a taconazos por aquella sala, justo cuando abrió la puerta  para salir de la estancia se encontró de bruces conmigo.


  —¡¿Tu, aquí?! —Me cogió del cuello, como queriendo  estrangularme, a este gesto respondí con un buen merecido y certero puñetazo,  cayó de espaldas, inconsciente, en la redacción de la revista. Todo el mundo  observó y al instante... ¡aplaudieron!


  Cuando Bárbara despertó, tenía un paño húmedo sobre su ojo  derecho, estaba algo rojo por el impacto, volvió en sí y al tomar conciencia...


  —¡Te demandaré, furcia! —Masculló.


  —Defensa propia, hay más de 100 testigos, querida. —La  siliconada enervada se revolvió, se levantó de repente y se arregló la ropa;  salió a todo gas de la revista.
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Tras su desaparición volví a escuchar nuevos aplausos,  Tatiana se acercó a mí con una sonrisa en la cara y los brazos en jarras.


  —Hermanita, allí donde vas, triunfas. —Dijo negando con la  cabeza en señal de resignación.


  —Pues claro ¡Ya me conoces!


  —¿A qué se debe tu visita? —Me interrogó Tatiana, mientras  se apartaba el pelo de la cara y me acariciaba el cuello, justo donde esa  tipeja me agarró.


  —Venía a ver a tu ex, hoy tengo el día libre.


  —Mal momento has escogido. —Se refería a la visita de la  siliconada.


  Entré en el despacho y nos dimos un apasionado beso, a pesar  de la visita de la "enervada operada" los ánimos parecían tener buena  salud.


  —He visto lo que ha pasado, he preferido no intervenir, en  asuntos de mujeres…


  —Has hecho bien, podrías haber salido perjudicado. —Dije con  una sonrisa, mientras le acariciaba el pelo


  —He pensado que debo hablar con Dallas, las cosas no andan  bien entre nosotros.


  —Mi hermana me dijo que os zurrasteis de lo lindo. —Susurré  con preocupación mientras jugaba con su pelo.


  —Impulsivos, sí, pero nos queremos, como hermanos que somos.


  La conversación entre ellos no se hizo esperar, ese mismo  día encontró a Dallas en la mansión, retocando el "Jardín de la  Fantasía". Troy se quedó observando durante varios minutos, se acercó a  paso lento, Dallas advirtió su presencia al escuchar las pisadas sobre las  hojas secas.


  —¿Vas a decirme algo? —Preguntó Dallas subido en una pequeña  escalera, estaba cortando las ramas de un arbusto, daba forma a la figura de  una bruja.


  —¿Por qué piensas eso? Sólo estaba paseando. —Al oír la  contestación, miró a su hermano con las cejas arqueadas y expresión incrédula.


  —Te conozco, siempre andas con prisas de aquí para allá, es  muy raro verte tan quieto, y observándome.


  —¡Oh, no pretendía molestarte! —Contestó Troy, —quisiera  disculparme, no hemos vuelto a hablar sobre ello.


  —¿Tenemos algo sobre lo que hablar? —Se quitó los guantes y  los arrojó al suelo, mientras se apoyó sobre los brazos de la escalera.


  —Fui un imbécil… —manifestó con expresión de pesar.


  —Te doy la razón. —Expresó Dallas con sarcasmo.


  —¡Tampoco te pases! Te pillé besando a la mujer que… —antes  de decir nada, Dallas bajo de la escalera y…


  —¡¿Mujer que?! Tatiana es libre, asúmelo. —Manifestó  acercándose.


  —Le pedí la mano, y tú… bueno, eres mi hermano.


  —Se supone que ya no estabais juntos, además… ¿no te estás  tirando a Elsa?


  —Tu lenguaje es irrespetuoso. —Dijo acercándose más; cara  frente a cara, la tensión aumentaba.


  —Mira quién habla, el que suelta un puñetazo a la mínima.


  —No puede haber tensión entre nosotros, he venido a  disculparme, espero que tú y Tatiana estéis bien. —Expresó mirándole fijamente  a los ojos.


  —Gracias por todo Troy, veo que has entrado en razón.


  —Te dejó con tus cosas, no quiero molestarte mas. —Se  volvió, se disponía a marcharse cuando…


  —¡Espera! ¿No pensarás marcharte sin contarme nada sobre la  hermanita de Tatiana?


  —Sé lo que estás pensando, no se trata de una conquista más,  quiero tomármelo en serio, te sorprendería saber cuáles son mis actuales  planes.


  —¡Me sorprendo sin conocerlos! No es el tipo de mujer que  buscas habitualmente.


  —¿A qué te refieres? —A qué se va a referir el muy engreído,  a mi físico, todos los tíos son iguales…


  —Siempre buscas pivones como Tatiana, no entiendo... ¿te da  morbo?


  —Estoy interesado de verdad en Elsa.


  —Bueno… ¿Te acuerdas de cómo Elsa y yo nos conocimos?  ¡jajaja! —Dallas se refería a la masturbación accidental, una confusión... al  ser hermanos gemelos... e idénticos, en fin...


  —No te burles, si conocieras a Elsa… aunque tiene mucho  carácter, piensa en los demás, a diferencia de Bárbara. —Ese era mi chico…


  —¿Estás enamorado?


  —¡Me vuelve loco! Si tú supieras… —Dallas sonrió al oírle, y  le puso la mano en el hombro derecho.


  —¡Ay hermano! Eres pasional…


  —Que te voy a decir, conoces mis secretos... a pesar de que  hablemos poco.


  —¿Le gustan también tus juegos de sadomasoquismo? —Inquirió  Dallas.


  —Quiero olvidarme de eso, he descubierto que con Elsa no lo  necesito.


  —Vaya, interesante —se sacudió la ropa eliminando algunas  hojas caídas sobre los pantalones—, entonces creo que te conviene esa chica.


  —Si, no solo por eso… ella puede cambiar mi vida.


  —Cada vez me sorprendes más ¿Qué pasará con Bárbara?


  —¡Oh, esa mujer es mi pesadilla! No deja de acosarme, no te  he contado lo que ha pasado… —Dijo apesadumbrado.


  —¿A qué te refieres? —Preguntó intrigado.


  —Bárbara y yo… vamos a ser padres ¡un accidente, maldita  sea!


  —¡Oh diablos! vaya… ¿Ella… quiere tenerlo?


  —¡Pues claro! No por su instinto maternal, que jamás lo ha  tenido, lo hace para atarme de alguna manera.


  —¡¡Qué desastre!! —Gritó Dallas.


  Plegó la escalera y dejó la podadora en el suelo, junto a  los arbustos. Puso su mano derecha en el hombro de su hermano y caminaron juntos  hasta la mansión.


  —Ya lo resolveré, cambiemos de tema. —Dijo Troy.


  —Si, es un problema gordo, pensemos en otra cosa ahora.


  —Una maravilla tu jardín, eres un genio hermano, al César lo  que es del César. —Manifestó mientras metía sus manos en los bolsillos.


  —Gracias por tu halagos, te voy a pedir un favor. —Añadió  apretando su hombro de manera afectuosa.


  —¿Cuál?


  —No vayas por ahí diciendo que lo has hecho tú. —Dijo  arqueando las cejas en señal de reproche.


  —¡Oh hermano! No me digas que te has enfadado por eso, lo  hice sólo para…


  —Si, para impresionarlas, lo sé. —Completó la frase negando  con la cabeza.


  Una vez dentro, Dallas se paró frente a Troy, y le dijo con  seriedad:


  —Si quieres conquistar a una mujer, se honesto, ¿no sería  más lógico?


  —Y lo dice alguien que ha conquistado a miles.


  —¡Que arrogante, así no se puede hablar! —Exclamó enojado.


  —No te enfades, míralo de este modo, sólo es una táctica de  expertos como yo, ¿no te gustaría adquirir mis habilidades?


  —Tengo otras que me parecen más interesantes. Lo tuyo no me  serviría para crecer. —Respondió mirándole con superioridad.


  —¡Oh! No te serviría para crecer, vaya… ¡qué profundo! Y  dime… ¿cómo sería crecer con el estómago vacío? Porque a tus cuarenta años aún  no te he visto hacer nada para ganar dinero. —Le reprochó frunciendo el ceño.


  —Sabes que no lo necesito. —Al oírle, Troy arqueó las cejas  mostrándose sorprendido.


  —¡Qué no lo necesitas! ¡¡Qué no lo necesitas!! Hermano… he  tenido que encargarme de llenar tu estómago, la herencia de nuestros padres se  hubiera esfumado de haber sido por ti.


  —Te equivocas, mis pinturas hubieran triunfado. —Troy le  escuchó con incredulidad.


  —Dallas, habrías estado viviendo del cuento durante años  hasta dilapidar todo el dinero, ¡baja de las nubes! Si no me hubiera puesto manos  a la obra... —Dallas bajó la vista, avergonzado, cuando escuchó las palabras de  su hermano.


  —Vas a estar toda la vida recriminándomelo ¿verdad?


  —Lo siento, pero... cuando escuchó cosas tuyas tan  "profundas"… quizás no has tenido la oportunidad de esforzarte.


  —¿Como dices? —Le miró con sorpresa.


  —Si, primero hay que sufrir, frustrarse, trabajar duro… la  vida no es sólo dedicarse al arte —puso sus manos en los hombros de Dallas—,  ¡eres un artista!, lo reconozco, pero sigues siendo un mantenido.


  —Está bien, es una experiencia vital que me falta; aún  así... ¿me permites darte un consejo?


  —Adelante. —Dijo alzando la vista.


  —Habla con Bárbara, no permitas que esa mujer arruine todo  lo que has conseguido en estos años. Intenta arreglarlo de manera pacífica.


  —¿Manera pacífica, con Bárbara? —Preguntó con incredulidad.


  —Sí hermano, debes hablar con ella y llegar a un acuerdo  amistoso. —Comentó con preocupación.


  —Tienes razón.


  Bárbara se encontraba en su casa, pintándose las uñas, a su  lado estaba su perrita Lulú, la acariciaba y le daba mimos, al mismo tiempo le  decía en voz alta:


  —¡Bonita! Ahora vas a ser mamá, tendrás un Atila pequeñito.  Ven aquí con tu mamita. ¡No vuelvas a ser traviesa! Estropeaste un test de  embarazo y me diste un susto.


  Sacó un pañuelo de papel y se secó el sudor de la frente,  dándose delicados golpecitos.


  — Uff, no sé qué hubiera hecho si estuviera embarazada de  verdad. Al menos, rentabilizaré este pequeño error, mientras Troy esté  convencido de que va a ser padre… —una sonrisa se dibujó en sus labios de  silicona—, ¡lo tendré bailando en mi mano! 


  Tomó a su perrita Lulú entre los brazos y le acarició la  cabecita, era un caniche pequeñísimo. Lulú solía ser agresiva con los extraños  pero cariñosa con su dueña.


  —Ya pensaremos algo después, no pararé hasta que lo haya  reconquistado. —Dijo sonriendo a su perrita, ella le contestó con un pequeño  ladrido.


  Sonó el timbre de la puerta, Lulú comenzó a ladrar de forma  chillona, Bárbara se sobresalto y se le corrió la pintura de las uñas.


  —¡Mierda, mierda! —Exclamó enojada, depositó a su perrita en  el suelo, se levantó y se dirigió hacia la puerta mientras se limpiaba los  dedos con un clínex. Al llegar, observó por la mirilla, sus ojos se abrieron  por la sorpresa al ver que era Troy, abrió.


  —¡Qué sorpresa cariño! Pasa, me has dado un susto, no te  esperaba.


  —Lo siento, venía a hablar contigo, y deja de llamarme  cariño, ¡por favor! —Dijo molesto por su forma de hablar.


  —Oh, lo siento, es la costumbre, Troy ¿A qué se debe tu  visita?


  —He estado pensando, tienes razón, deberíamos llevarnos bien  por el futuro de nuestro "retoño", en eso te doy la razón.


  —Me alegro de que hayas cambiado de actitud. —Se acercó y le  acarició la cara con sus manos, las apartó de manera discreta ante su gesto.


  —Como ves, soy un hombre razonable. Aunque hemos tenido  nuestras diferencias, me he dicho… "¡diantre! Esta mujer y yo deberíamos  arreglar nuestros problemas de manera pacífica". —Dijo con una sonrisa  irónica en su rostro.


  —Muy bien pensado. —Le contestó.


  —Francamente, llegué a temer por tu actitud, esas ansias de  venganza y nuestro hijo por el camino… ¡qué desastre! —Comentaba mientras se  daba la vuelta y ponía sus manos en la espalda, en actitud reflexiva mientras  caminaba por el salón de aquel pequeño piso.


  —Cierto Troy, no es bueno para nuestro hijo que sus padres  estén peleados, será un trauma para él, o ella, claro.


  —Qué malos padres seríamos ¿verdad Bárbara? —se acercó con  las cejas enarcadas y cierta ironía en su rostro.


  —Me alegro de que hayas cambiado tu actitud. —Dijo con aire  de superioridad.


  —Y dime… ¿has pensado ya un nombre?


  —Pues… no, aún no me he ocupado de ese detalle... —Comentó  mientras volvía a pintarse las uñas, de color negro.


  —¿Quizás… Lulú como su mamá o... si es chico, Atila como su  papá? —Bárbara se pintó medio dedo al escucharle, Atila dio un ladrido al oír  su hombre.


  —¿Qué… qué quieres decir?


  —Lo he oído todo, otra de tus estrategias, otro truco más…  ¡lo imaginaba! No te preocupes, volverás a tener noticias de mi.


  Troy se dio media vuelta y caminó con paso firme y seguro  hasta la puerta, se marchó cerrando con un golpe seco, dejando a Bárbara con  cara de circunstancias y medio bote de pintauñas en los dedos.


Capítulo 3.3

Al día siguiente recibí la llamada de Troy, de esa forma  descubrí la estrategia rastrera de Bárbara contra él.


  —¡Esa mujer no tiene límites! —Exclamé mientras atendía a  los clientes, en la charcutería.


  —Si vuelve a hacer otra de las suyas la denunciaré por  acoso. —Sentenció, estaba furioso, se notaba en su voz.


  —Es tu la culpa por no haberla dejado a tiempo. —Añadí.


  —Lo que faltaba, que encima me eches la culpa de todo ¿Es tu  odio contra los hombres otra vez? —Preguntó con retintín.


  —No me gusta ese tono, ¡no es cierto!. —Encima me pilló en  mal momento, a veces los clientes me ponen de los nervios.


  —¿Entonces a qué viene ese reproche? ¡Esa mujer está loca!  Ya lo sabes.


  —De acuerdo, vamos a calmarnos; la próxima vez que te  encuentres con ella ten cuidado…


  —No tengo miedo de esa mujer ¿Qué puede hacerme? —Al oírle  alcé las cejas y resoplé.


  —¿Es que no has tenido suficiente? Es capaz de todo.


  —Vale ¿Podré verte más tarde? —Preguntó con un tono sensual.


  —Uhmm… ¿Te gustó nuestra última cita, verdad? ¿Quieres más?


  —Por supuesto. —Certificó.


  —Llámame más tarde, estoy ocupada… un besito.


  Continué con mi trabajo sin sospechar que Bárbara no se  había dado por vencida. De hecho, ese mismo día, justo a la hora de comer le  hizo una visita.


  —¡Si no sales ahora mismo de mi propiedad llamaré a la  policía! —Exclamó enojado.


  —Por favor, se lo que estás pensando. Pero si escuchaste mi  conversación, imagino que te habrás dado cuenta de que soy la primera  sorprendida. —Dijo cogiendo aire, cerrando sus ojos recién maquillados y  acentuando su pronunciado escote.


  —¿La primera sorprendida? —Preguntó con sarcasmo, mientras  se reía y negaba con la cabeza.


  —Si, fue un estúpido error, cuando te lo conté estaba  convencida de que el resultado del test de embarazo era mío, nunca imaginé que  era una travesura de Lulú. —La perrita, que había venido con ella, al escuchar  su nombre lanzó un chirriante ladrido.


  —Ya veo, y no te dignas que a contarme la verdad cuando  descubres el error… dime, ¿Qué querías conseguir? —Preguntó mirando hacia  arriba y gesticulando con las manos.


  —No lo sé, quizás… tenía miedo de perderte. —Más falsa que  Judas…


  —¡Bárbara, ya me perdiste hace tiempo! —Gritó abriendo sus  ojos de forma exagerada y mirándola con furia.


  —Vale, no te enfades. Te he traído un pequeño obsequio, las  he hecho yo. —Cogió una cestita de mimbre y retiró un bonito pañuelo bordado,  debajo había unas galletitas.


  —¿Desde cuándo la repostería es una de tus aficiones?  —Preguntó sorprendido.


  —¡Oye! ¿Fumamos la pipa de la paz? —Preguntó con ojos de  cordero degollado.


  —Es mejor que te marches. —Dijo cruzando los brazos, estaba  recién salido de la ducha y llevaba una toalla que le cubría desde la cintura  hasta las rodillas, dejando al descubierto su musculoso torso.


  —Por favor… me siento tan mal, si por lo menos pudiéramos  recuperar la cordialidad, prometo…


  —No, no y no. Ya has hecho demasiadas estupideces. —Dijo  intransigente.


  —Considéralo una reunión profesional, tengo un porcentaje  importante de las acciones, ¿recuerdas? —Dijo arqueando una ceja.


  Miró a ambos lados, estaban justo en la entrada de la  mansión, se aseguró de que su hermano Dallas no estuviera por los alrededores y  dijo:


  —Está bien, has logrado convencerme. —Ella sonrió y entró  con paso seductor, cual serpiente estudiando a su presa. Sacó una de las  galletitas de la cesta y se la ofreció.


  —Pruébala, seguro que te van a gustar. —Dijo con una sonrisa  en sus labios carnosos, de silicona.


  —Los dulces están prohibidos en mi dieta. —Añadió mientras  cogía una.


  —¡Oh! No seas soso. —Se acercó al salón para coger la  botella de ron y servir dos copas.


  —¡Oh, no, no! ¿No será una estrategia para emborracharme?


  ¡Qué gracioso, sólo son dos copitas!


  —Oye, estas galletas tienen un gusto raro… ¿no serán de tu  perro? —Preguntó mientras masticaba aquellas crujientes "cosas".


  —Te estás pasando con las bromitas, ¡eso es absurdo!  —Respondió.


  Estaban en el salón, no había nadie, Bárbara no probó ni un  solo bocado de las galletas. A Troy no parecieron gustarle mucho, al cabo de  unos minutos, puso sus manos en la cabeza, al tiempo que la sacudía y miraba a  su alrededor.


  —Me siento raro, voy a beber un poco de ron, me está  costando comer esto. —Dijo con expresión de desagrado.


  —¡Oh lo siento, es mi primera vez!


  —Ya veo. —Mientras bebía su copa empezó a tener una erección  y, ¡sorpresa! La toalla cayó al suelo.


  —¡Santo cielo! —Gritó sorprendida ante el espectáculo que se  encontró de improviso.


  —¡Lo siento, es mejor que vaya a vestirme. —Comentó mientras  se inclinaba para recoger la toalla, en ese momento, al no poder mantener el  equilibrio cayó al suelo.


  —¡¿Te encuentras bien cariño?!


  —Si, no te preocupes… ¡uff!, todo me da vueltas y… esto es  como…


  —Apóyate sobre mí, ¿quieres que te lleve a la camita?


  —¡Tu sola no puedes! Uhmm... estás siendo mala otra vez...  ¿quieres llevarme a la cama? —Preguntó excitado.


  —Claro que sí cariño, aquí me tienes para cuidarte. —Le  susurró con sensualidad.


  —¡No! No puedo ser tan blando… no sé qué me pasa. —Dijo,  mientras sacudía la cabeza, estaba desnudo, sobre él estaba Bárbara,  acariciando su enorme erección. Comenzó a chupar su miembro viril.


  —¡Hagámoslo aquí cariño! ¡Una vez más, la última…! —Gritó  mientras cogía aire.


  Troy no pudo soportarlo más, la abrazó la desnudó, rasgando  su minifalda y sus bragas.


  —¡¡No seas bestia, me ha costado mucho dinero!! —Gritó  enojada.


  —Te regalaré otro conjunto de estos. —Bárbara resopló  resignada.


  Estaban sobre la alfombra del enorme salón, Tomó a Bárbara  poseído por una fuerza sexual pocas veces vista, mordisqueó y besó sus pechos  de silicona hasta la saciedad, incluso la levantó en peso, hundiendo su rostro  entre sus piernas… Bárbara gritaba de placer.


  —¡Qué gusto, que placer, no puedo más…! ¡Sobre el sofá,  quiero en el sofá! —Gritó, viendo que se tambaleaba y no aguantaba bien el  equilibrio.


  Lulú, la perrita de Bárbara ladraba de forma nerviosa, sus  ladridos eran chillones, se acercaba a la pareja, reclamaba la atención de su  dueña; esta, la apartó con el pie, ignorándola. En respuesta, Lulú lanzó un  gruñido triste y melancólico, mientras ellos se daban un festín de sexo salvaje  y desenfrenado, como en los viejos tiempos…


  Lógicamente, ese día no recibí la llamada que esperaba; salí  de trabajar y al ver que tardaba tanto, decidí tomar la iniciativa y marcar su  número. No me cogió, le dejé varios mensajes de whatsapp, pero nada, no hubo  respuesta. De modo que, frustrada y enfadada me puse a ver un programa del  corazón, mientras comía chocolate en mi casa.


  Al día siguiente, Troy despertó sin saber muy bien lo que  había hecho, ni donde se encontraba, estaban en la cama y su compañera hacía  selfies con el celular, uno tras otro. Al encontrarse en aquella situación, ya  con plena conciencia dijo:


  —Pero… ¡¿pero esto que esto?! —Preguntó desconcertado.


  —¿Ya no te acuerdas cariño? Menuda tarde tuvimos, ¡lo  pasamos genial, fue fantástico! —Al oírla, los ojos parecían salírsele de las  órbitas, saltó fuera de la cama, se dirigió al baño y se miró la espalda en el  espejo.


  —¡¿Has vuelto a darme latigazos otra vez?! —Preguntó furioso  y sobresaltado, en su espalda estaban las marcas inconfundibles de la fusta y  el látigo que antaño usaban en sus juegos de sadomasoquismo.


  —¡Tú me lo pediste, cariño! Además, era lo que siempre te  gustaba, ¿recuerdas?


  —No puede ser, como he vuelto a caer tan bajo. ¡Debiste  emborracharme! —Dijo frotándose la cabeza con las yemas de los dedos.


  —¡Mentira! Sólo tomamos dos copas de ron, ¡nada del otro mundo!  —Respondió meneando sus pechos y acercándose a él completamente desnuda.


  —¡Aléjate de mi! Siento como si todo hubiera sido un  sueño... macabro, no sé que me ha pasado.


  —Cariño… —susurró tratando de seducirlo otra vez.


  —¡Fuera! Vístete rápido y vete, ha sido un error. —Dijo  tajante, tomó su ropa pero… comprobó que la minifalda y ropa interior estaban  destrozadas.


  —No puedo marcharme desnuda. —Añadió negando con la cabeza,  con ojos de princesita inocente, Troy arrojó su ropa al suelo y le apuntó con  el dedo enojado.


  —¡Quédate aquí, te traeré otro vestido y te marcharas!  —Conectó su portátil, hizo un encargo por Internet, contactos que conocía en el  mundo de la moda.


  Al cabo de 10 minutos llamaron al timbre, trajeron un  paquete con la ropa de Bárbara, un modelo idéntico al que tenía. Una hora  después ya se había duchado y estaba lista para marcharse.


  —¿De veras no te gustó, lo pasamos genial?


  —¡¡Oh, no!! Recuerdo que tenía que haber llamado a Elsa.


  —Cariño…


  —¡¡No me llames cariño, márchate que aquí!! —Rugió, de modo  que, Bárbara se fue, llevándose a su perrita Lulú consigo. Salió de la mansión  de los Hamilton en actitud altiva, pero con una gran sonrisa en su rostro.


Capítulo 4.3

A la hora de comer de ese mismo día recibí la llamada de  Troy, estaba ansiosa por escuchar sus excusas:


  —¿Te parecerá bonito verdad? —Pregunté enfadada.


  —Lo siento cariño, no tengo disculpas, lo sé….


  —¿Cómo, no tienes nada que decirme? ¡Te llamé tres veces! No  te dignaste ni a devolverme las llamadas.


  —¡Ay!, lo siento… no sé que me pasó… es que… —todo lo que  decía parecía raro.


  —¿Qué pasó ayer? —Pregunté preocupada.


  —No te lo podrías imaginar, es un problema… ¡del trabajo!  —Era una excusa, una burda mentira.


  —¿El trabajo? ¿Me tomas el pelo? —Estaba consiguiendo  ponerme cada vez más furiosa, tenía pinta de ser un teatro para engañarme.


  —No quisiera hablar de ello, me resulta… difícil.


  —¡Dispara ya! Me has engañado con esa furcia ¿A qué si? —Mis  lágrimas empezaron a hacer acto de presencia.


  —No, Elsa, por favor, no....


  —¡No puedo más, termina con esa mujer! —Grité presa de los  nervios, incluso arrojé un vaso de cristal al suelo.


  —Serénate, no ha pasado nada. Voy a verte ahora. —Colgó el  teléfono, yo me quedé llorando apoyando la frente en mis manos, en la cocina.


  Mientras tanto, Dallas llegó a la mansión, entró y encontró  la cestita de Bárbara en el salón. Vio que había unas galletitas extrañas,  cogió una de ellas la probó, no pareció disgustarle, de hecho dijo:


  —¡Vaya! Interesante… —dejó la cestita sobre la mesa y vio  cómo Troy bajaba, apresurado, las escaleras, tomó otra galletita y se la  ofreció cuando llegó abajo.


  —Cómetelas todas si quieres, por mí las tiraría a la basura.  —Dijo enfadado, mientras cogía su chaqueta y salía a toda prisa de la casa.


  Dallas se quedó observando la situación sin entender nada,  decidió llevarse la cestita con las galletas, también tenía cosas que hacer,  entre ellas visitar a un colega suyo.


  Dos horas después llegó al apartamento de Randy, director de  arte de la revista Generations.


  —¿Cómo estás? Vengo a enseñarte mis últimos trabajos de  acuarelas. —Dijo tras abrir la carpeta y mostrarle una lámina.


  —¿A ver que es eso que llevas ahí? —Preguntó señalando la  cestita que llevaba en el otro brazo.


  —Jajaja ¿A qué te parece mono? —Los dos comenzaron a reírse,  y Randy se acercó y le dió un beso en la cara.


  —¿Y esto? —Preguntó extrañado por la reacción de su amigo.


  —Es por los regalitos que me traes. —Dijo riendo, con ojitos  románticos.


  —Ya te dije que soy hetero, no te confundas. —Apostilló,  apuntándole con su dedo índice.


  —Sí, sí, pero en una muestra de cariño hacia un amigo no hay  nada de malo, ¡qué complejos tenéis los heteros!


  —¿Paso o me quedo aquí fuera?


  —¡Entra! No te quedes ahí, por cierto, esas galletitas  parecen de perro.


  —Estaban en mi casa, y no tenemos animales.


  —¡Déjame que pruebe una! —Exclamó, tomó una de las  galletitas y la probó.


  —Bueno, aquí tengo mis acuarelas ¡échales un vistazo! —Dijo  mientras Randy masticaba.


  —¡Puag, son asquerosas! ¿Te gustan?


  —Les encontré un sabor interesante, tráelas aquí, me las iré  comiendo.


  Mientras Dallas comía las galletas, empezó a pasar las  láminas de la carpeta, asombrado por el maravilloso trabajo artístico que había  estado haciendo su amigo durante la última semana.


  —Son increíbles, ojala tuviera tu toque estético.


  —No sé que me pasa, estoy un poco mareado esta mañana.


  —¿Tienes la regla? ¡Jajaja! —Se echó hacia atrás mientras  reía, Dallas también empezó a reír.


  —Jajaja, es un comentario un poco machista ¿No crees?  —Añadió mientras se frotaba la frente y cerraba los ojos, intentando enfocar la  vista.


  —Si hubiera mujeres delante, quizás, aquí solo estamos  nosotros, dos hombretones. —Golpeó con la palma la pantorrilla de su amigo.


  —Un hombretón y un gay. —Apostilló Dallas.


  —¿Suena un poco homófobo o lo estoy imaginando? —Miró hacia  Dallas mientras éste continuaba comiendo las galletitas de la cesta.


  —Te lo estás imaginando, sabes que eso es imposible en mi.


  —Un pajarito me ha dicho que lo tuyo con Tatiana va viento  en popa. —Comentó mientras observaba las pinturas de su colega.


  —Así es, uff, me siento extraño… —se levantó del sofá y  caminó un poco por la sala.


  Se tambaleaba, no acertaba a dar los pasos. Las galletas de  Bárbara estaban impregnadas de éxtasis líquido. Eran las que Randy arrojó a  Atila; la dueña no tardó en averiguar qué su mascota había sido drogada, una  broma pesada… 


  —¿Has bebido antes de venir? —Tenía pinta de ser la  consecuencia de un exceso de alcohol.


  —¡Qué dices marica!… estoy perfectamente.


  —¡Oye, no te pases! Me da igual que seas el hermano de mi  jefe, que estés buenísimo no significa que puedas venir a mi casa a insultarme.


  —No te estoy insultando, es lo que eres, un mariposón. —Se  apoyó en las rodillas de Randy y le miró a los ojos fijamente, mientras reía.


  —¿Quieres que te suelte un puñetazo? —Randy empezaba a  ponerse furioso.


  —¡Jajaja! Marica, marica… —Eso no le sentó nada bien.


  —¡Fuera de mi casa! Llévate tus dibujitos, ¡ahora! —Dijo  enfadado, se levantó y trató de sacarlo a empujones de allí.


  —¡Oye, oye! No sigas por ahí, te estás jugando tu puesto de  trabajo. —Le miró con ojos seductores y se abrazó a Randy.


  —Tú estás mal de la cabeza, ¡estás borracho Dallas!  —Exclamó.


  —¿Tú crees? ¿Entonces, cómo he llegado hasta aquí? —Añadió,  mientras frotaba su cuerpo contra el de su compañero.


  —¿Eres bisexual? ¡Nunca lo habría imaginado! —Comentó,  asombrado por el descubrimiento.


  —Tampoco lo sabía, hasta ahora… no sé qué me sucede. —Randy  le miraba con ojos de sospecha.


  —Tú no estás bien… además, ¡está fatal que le hagas esto a  Tatiana! Es mi mejor amiga.


  —¡Qué soso! Anda, ven aquí… —cogió la corbata de Randy y  tiro de ella con fuerza.


  —¡Ah, más despacio, bruto! —Se había puesto rojo con el  tirón del nudo. Decidió quitársela y dejar su camisa suelta, desabrochó algunos  botones; asomaban entre ellos los pelos de su pecho.


  —¿Sabes que me gustan los gorditos? —Se acercó y le acarició  la barriguita con la palma de la mano. —Randy tomó las muñecas y las apartó.


  —La verdad, no creo que seas bisexual…


  —¡Uy! parece que estás embarazado. —Añadió Dallas.


  —¡Ya basta, grosero! Así vas a conquistar a alguien como yo,  no me importa que seas un artista y estés increíble, vamos que me pones y todo  eso pero… —se dio media vuelta mientras hablaba.


  —¡Estás muriéndote por hacerlo conmigo! —Dijo susurrándole  al oído mientras lo abrazaba por detrás, noto la erección de Dallas.


  —¡Ay Dios, dame fuerzas para resistir esto! —Puso sus manos  en posición de rezo mientras miraba al techo.


  —Venga gordito….


  —¡No me llames gordo! ¿Sabes que en el colegio se metían  conmigo así?


  Dallas se había comido todas las galletas de la cesta, se  bamboleaba de lado a lado, no era capaz de enfocar la vista en ningún punto,  ponía los ojos en blanco, su aspecto deprimente. 


  —¡Mírate, estás borracho! ¿Como has llegado a este punto? — Randy  era regordete, con barba ¡eso sí! muy bien vestido y todo un moderno.


  —No tengo ni idea, pero estoy cachondísimo… ¿follamos?


  —Esta es mi oportunidad, sin lugar a dudas ¡¿Seguro que no  has bebido nada?! ¿Cómo puede ser?


  —Dejar de comerte el tarro y hagámoslo ¡ahora! —Ordenó  mientras se desabrochaba el cinturón y se bajaba los pantalones.


  —¡Ya basta...! luego no te acordarás de nada. —Comentó con  una triste expresión.


  —No me digas que te vas a poner romántico. —Se levantó y en  uno de sus tambaleos tiro un jarrón chino al suelo, que se hizo añicos.


  —¡Joder! Vas a destrozar mi piso.


  —Ups, lo siento… ven aquí gordito… —otra vez la palabra que  Randy detestaba.


  —¡Estoy harto de que me digas eso!


  —¡Gordito! ¡Jajaja! —Gritó mientras iba de un lado al otro,  a punto de caerse de nuevo.


  —Serás… —le dio un pequeño empujón y cayó al suelo, tirando  todo lo que había en un pequeño mueble, porta retratos, figuras de barro, etc.


  —¡Oh no! ¡Fuera de aquí! Eres una pesadilla.


  —Solo quiero follarte gord... —Trataba de reincorporarse  pero…


  —¡Mírate, eres patético! Todos los ricos sois iguales, os  dais al vicio y luego pasa lo que pasa...


  —¿Vas a desperdiciar la oportunidad? —Entonces... Randy se  echó encima, preso de la excitación.


  —¡No puedo más, vamos a hacerlo!


  —Si, vamos jajaja.


  —¡Ay no! Piensa en Tatiana Randy, piensa… ¡no cometas una  locura! —Exclamó, volviéndose a incorporar.


  —Eres demasiado tentador… debes marcharte. —Comentó  tapándose los ojos.


  —No puedo, en mi estado no puedes echarme. ¿No te doy pena?  —Empezó a quitarse la camisa, se desabrochó algunos botones, ya se había  quitado los pantalones, los tenía bajados hasta la rodilla, su amigo no podía  evitar observar el cuerpo musculado que tenía.


  —¡Madre del amor hermoso! —Una pequeña erección lo  sorprendió.


  —A que te pongo, ¿eres activo o pasivo?


  —¡Qué más da! No vamos a hacer nada, estás borracho. Comentó  poniéndose en pie y dirigiéndose a la cocina.


  —Lo digo porque soy activo, ven aquí… —se levantó  torpemente.


  —Voy a prepararte un café ¡Espero que eso te despierte!


  —¿Estás seguro gordito? —Otra vez con su odiosa palabra.


  —¡¡Ya basta, te estás pasando!! —Se dio la vuelta, mientras  la leche estaba en el fuego.


  —Mis amigos van a flipar… —comentó Randy.


  Se acercó otra vez, en calzoncillos, exhibiendo su torso,  con músculos bien definidos.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —Comentó enfadado, al tiempo que  frustrado por no poder hacer nada.


  —Lo que te molesta es no poder disfrutar de esta. —Mientras  hizo ese comentario, sacó su miembro erecto fuera del boxer, mostrándolo en  todo su esplendor. Los ojos de Randy se salían de las órbitas.


  —Madre del amor hermoso… ¿cuando me encuentro yo en una de  éstas? —Se acercó y tomó la polla de Dallas en sus manos, con los ojos  semicerrados… un reflejo inconsciente le hizo soltarla y retirarse, apretando  los dientes y cerrando los ojos.


  —No… ¡No, no y no! Qué pensaría de mi Tatiana, no puedo  hacerlo, ¡qué mal amigo!


  —Venga hombre, no seas mojigato, a lo mejor he descubierto  una faceta que desconocía. Empezó a mover su verga de lado a otro, dándole  golpecitos en las piernas a Randy.


  —¡Estate quieto! ¿Qué has tomado? Te has pasado de la raya.


  —No lo sé, sólo las galletas ¡te lo juro!


  —Las galletas… ya… —Miró la cesta, quedaba una de ellas; una  luz se encendió en su mente, se acercó y la examinó.


  —Son idénticas a las que usé con el perro de Bárbara —dijo  para sí mismo—, pero… ¡No puede ser!


  —Puede que sean de esa mujer, cuando entré en casa vi como  ella salía.


  —¡Oh Dios! Entonces ya sé lo que te ocurre.


  —Pues que estoy cachondo, no hay ningún misterio. —Abrazó de  nuevo a Randy tratando de bajarle los pantalones, puso su mano en su  entrepierna…


  —¡Ya, ya! Sé lo que te ha ocurrido, estas así por culpa del  éxtasis líquido.


  —¿Por culpa de quien? —Dijo arqueando las cejas con los ojos  entrecerrados.


  —Lo que oyes, éxtasis líquido, conocido como GHB. Es un  potente estimulante sexual.


  —Y tanto… solucionémoslo.


  —No me tientes Dallas, estoy poniéndome igual sin necesidad  de drogas. —Comentó inmóvil, mientras Dallas hacía cositas con él.


  —Por lo menos déjame que te de un alivio, mariposón mío…


  —Si te vieran así… cuando se te pase el efecto morirás de  vergüenza por el resto de tu vida.


  —No tengo nada contra el mundo gay, ahora formo parte de él.


  —Tú estás drogado, que no es lo mismo. —Dijo entornando los  ojos hacia arriba, con cara de placer mientras Dallas hacía algo con su mano…  ahí abajo.


  —¡Ay madre, que bien lo haces… Troy. Al escuchar el nombre  de su hermano, paró de repente.


  —¡¿Qué me has llamado?! No tiene gracia. —Comentó enfadado.


  —¡No te quedes a medias, termina el trabajo! —Dijo  impaciente.


  —¡No soy Troy! Siempre es mi hermano el que se lleva los  méritos, yo no soy nada ¿verdad? —Los desvaríos de Dallas molestaron a Randy  que se quedó insatisfecho.


  —Drogado tenías que estar… no haces nada bien, ¡claro que  no!


  —Estoy hasta las narices, no hago nada bien, no sirvo para  nada… ¡es mi hermano el grande, el triunfador! ¿Verdad?


  —Necesitas descansar, dejemos esta tontería. —Tomó las manos  de Dallas y lo condujo a su habitación.


  —¡Responde, contesta de una vez! ¿Es eso lo que piensas?  ¿Crees que soy un fracasado?


  —No, no te enfades. Me he confundido, no quería decir Troy.


  —¡Mentiroso! Él es quien te excita, yo sólo soy un  sucedáneo, ¿verdad?


  —Troy ¡digo Dallas! Tú eres heterosexual, ahora no estás  bien.


  —¡Por eso me tratas como una mierda! Necesito alguien que me  de cariño, ¡abrázame Randy! Por favor… —se acercó a Randy, le abrazó.


  Acarició la espalda de aquel hombre, alto y musculoso, bien  formado… en la vida se había visto en una de esas situaciones; movió sus manos  hasta el culo duro de Dallas, estaban los dos aferrados, uno contra el otro,  mientras el hermano gemelo de Troy frotaba su cuerpo contra aquel pequeño y  gracioso hombrecito barbudo… y peludo.


  Randy decidió tomarlo de la mano y conducirlo hasta su  habitación, retiró las mantas e invitó a Dallas a meterse dentro en la cama, el  estado en el que se encontraba era pésimo, se golpeaba contra las paredes, veía  borroso. Incapaz de mantener el equilibrio y de decir palabras coherentes, lo  mejor era que descansara. Ya era tarde, Randy se puso el pijama y se metió en  la cama, junto a Dallas.


  A la mañana siguiente amanecieron juntos, Randy continuaba  dormido y Dallas no daba crédito a lo que estaba viendo, estaba desnudo, en la  cama con su amigo. Sacudió la cabeza y despertó a su colega, moviéndole insistentemente  con las manos.


  —¿Pero… qué estoy haciendo aquí? —Seguía agitando el cuerpo  de Randy para que pudiera responder a su preguntas.


  —Hoy no tengo que trabajar ¡Déjame dormir! —Contestó con  cara sueño.


  —¡Despierta maldita sea! ¡Qué coño estoy haciendo aquí,  contigo!


  —Ayer estabas un poco tonto. —Ésa fue su respuesta, poco  explícito por su parte.


  —¡¿Un poco tonto?! ¡Qué diablos! Espero que sea una broma.  —Sonó el timbre de la puerta.


  —Desde luego, hoy es imposible dormir un poquito por la  mañana. —Randy se desperezó y salió con su pijama rosa hacia la puerta.


  —¡Un momento! ¿No pensarás abrir?


  —Si es un atracador seguro que no. —Dijo mientras miraba por  la mirilla,


  —¡Oh, que sorpresa!


  —¡¿Quien es?! —En ese momento, abrió la puerta y entró  Tatiana.


  —¡Buenos días! ¿Que tal todo?


  —Es nuestro día libre, pensaba hacerte una visita y… ¡aquí  estoy! —Caminaba hacia la habitación donde estaba Dallas. Lo encontró en la  cama, tapado por las mantas hasta la cintura y con cara de espanto, como si  hubiera visto un fantasma.


  —¡¡Dallas!! —Exclamó mi hermana.


  —Nos acabamos de levantar… —Dijo Randy como si fuera la cosa  más natural del mundo.


  —¿Eres… gay? ¡Me dijiste que no, Dallas!


  —¡Esto no es lo que estás pensando! —gritó nervioso.


  —Pues bien que me suplicaste anoche para dormir conmigo,  hombretón… —comentó Randy.


  Durante unos segundos los tres quedaron en silencio, parecía  que no había palabras para explicar lo ocurrido. Los hechos hablaban por sí  solos, desnudo, en la cama de Randy…


  ¡Lo siento Dallas…! no estoy preparada para esto. —Dijo  Tatiana arqueando las cejas.


  —¿Puedes explicar lo que ocurrió anoche? —Preguntó Randy  mofándose por lo bajo, le resultaba difícil aguantar las risas.


  —No… no recuerdo. —Se llevó las manos a la cabeza y la  sacudió, se golpeó la frente, incluso soltó un puñetazo sobre las mantas, se  sentía frustrado, impotente.


  —Vale, vale, dejadme que os cuente. —Irrumpió Randy,  mientras se quitaba la parte de arriba del pijama, dejando al descubierto su  torso peludo y regordete.


  —¡Pero no es necesario que te desnudes! —Exclamó Dallas.


  —Voy a ponerme otra cosa, no quiero coger frío… hombretón.  —Le guiñó un ojo mientras hablaba.


  —¡Y deja de llamarme hombretón! —Gritó furioso.


  —Te lo mereces, bien que me llamabas anoche gordito, pero  claro… en tono cariñoso. —Dijo entre risas.


  —¡¿En tono cariñoso?! Exclamó mi hermana, perpleja, Dallas  salió de la cama cubriéndose con el edredón.


  —¡Estaba drogado! —Exclamó, mientras se puso un jersey de  franela.


  —¿Cómo es posible? —Preguntó Tatiana.


  —Veréis, en parte es mi culpa, estaba comiendo unas  galletitas que hace tiempo impregné en una sustancia conocida como éxtasis  líquido, o GHB. Su efecto principal es un estado similar a la embriaguez o  borrachera producida por el alcohol, con el añadido de una potente excitación sexual.  —Dijo, mientras se sentaba en el sofá de la salita, tomó unos bombones de  chocolate.


  —¿Queréis? —Todos negaron con la cabeza. Entonces cogió una  de las galletitas de la cesta que trajo Dallas y la mostró.


  —Esto que ves aquí, amigo, te ha provocado una súper  excitación.


  —¡¿Excitación sexual?! —Gritó Dallas.


  —Si, te pusiste un poco pesado, yo diría que mucho… —dijo  arrugando la frente.


  —Pero tu… ¡Me has drogado!


  —No, las galletas las cogiste en tu casa, las llevó Bárbara  para dárselas a tu hermano, imagino. Tú las trajiste y te las comiste.


  —¡Pero son tuyas Randy! —Exclamó Tatiana.


  —A ver si nos aclaramos, fue una broma que le gasté hace  tiempo a su perro Atila, ¡son galletas de perro! —Gritó Randy con la boca llena  de bombones de chocolate.


  —¿Por qué las tiene Bárbara? —Preguntó mi hermana.


  —Debió llevarse el paquete a su casa, justo el que puse  frente a Atila.


  —¿Y... me las comí todas? —Preguntó Dallas preocupado.


  —Pues claro, casi tengo que llamar a urgencias, te pusiste  fatal.


  —Puag ¡Qué asco! —Dijo Tatiana.


  —¡¿Te aprovechaste de mí?! —Interrogó, enfadado.


  —No, puedes estar tranquilo.


  —Uff, lo que has hecho conmigo es un misterio.


  —Que no hombre ¡Confía en mí! —Se escucharon las risas de  Tatiana, estaba en una esquina apoyándose en la pared, no podía aguantar las  ganas, casi caía al suelo.


  —Te parecerá gracioso, ¿puedes ponerte en mi situación  cariño?


  —Imposible, jajaja, estas cosas son imposibles jajaja.  —Ambos la observaban, Dallas, con el edredón tapando sus partes íntimas y  Randy, satisfecho por los bombones de chocolate que se estaba zampando, al  final se contagió también.


Capítulo 5.3

Tatiana no cesaba de reír y Randy tampoco, sobre todo al  observar el aspecto de Dallas.


  —No te enfades, ha sido una confusión, ¡nadie tiene la  culpa! —Exclamó Tatiana acariciando a Dallas, tenía los brazos cruzados y el  ceño fruncido.


  —No le diréis a nadie lo que ha pasado, ¿verdad? —Miró a mi  hermana y a Randy, esperando una respuesta.


  —Juro no contárselo a nadie —Tatiana hizo el gesto de  coserse la boca—, Confía en mí.


  Se abrazaron y después, miró al director de arte esperando  una respuesta, este estaba tratando de contener la risa.


  —¡Randy! —Gritó Dallas.


  —¡Está bien, está bien! No le contaré esto a nadie. —Se tapó  la boca al ver que se le escapaban las risas.


  —¡No me fío de ti, a mí no me parece gracioso! ¡¿No ves que  no soy mariquita como tú?! —A pesar de que era producto de su ira, el  comentario resultó ofensivo.


  —¡Oye, no te pases! Todos los heteros sois iguales, no  podéis esconder vuestra homofobia.


  —Haya paz, haya paz… no vamos a perder los nervios por una  tontería, Randy… —mi hermana le miró esperando un cambio de actitud.


  —¡Está bien!, lo juro, pero… me gustaría oír una disculpa.  —Dijo levantando la barbilla con orgullo.


  —Te pido disculpas Randy, por cierto, ¿de dónde sacaste esa  sustancia? —Se levantó y buscó su ropa, después, se metió en el baño para  cambiarse.


  —Es verdad, ¿por qué las galletas de Bárbara tenían GHB?  —Preguntó mi hermana.


  —Ya os lo dije, fue una broma que le gaste a Atila, el día  que Bárbara vino a la revista para meterse con todos nosotros.


  —Pero bueno, Randy… —le reprochó Tatiana.


  —¡Ay! Solo fue una travesura pequeña, en cuanto a la  pregunta de Dallas, me lo pasó un amigo hace muchos años… —no tenía ganas de  hablar de ese tema tan polémico.


  —Ten cuidado por dónde te mueves. —dijo el hermano de Troy,  ya estaba vestido y duchado.


  —No temáis por mi, sé cuidarme.


  Se disponían a salir para tomar algo y dar un paseo por la  ciudad. Una vez que terminaron de desayunar y arreglarse, Tatiana recibió un mensaje,  se detuvo a verlo y los chicos empezaron a impacientarse.


  —Vamos, cariño, ya mirarás tu celular después. —Dijo Dallas,  ansioso por salir.


  —Es que… ¡oh Dios mío! —Exclamó mi hermana con cara de  horror, las alarmas de los chicos saltaron.


  —¿Qué sucede? —Preguntó Randy.


  —¡Mirad lo que he recibido! —Tatiana les mostró el teléfono,  era una fotografía en la que aparecía Troy en la cama, junto a Bárbara.


  —¡Oh, joder! No puedo creerlo… —Al ver a su hermano en esa  actitud sintió hasta vergüenza.


  —¿Quién te ha enviado la imagen? ¡¿Ha sido el?! —Gritó  Randy, observó la foto y la aumentó para ver los detalles.


  —No, no... es un número desconocido. —Miraron a mi hermana  sorprendidos.


  —¡Déjame comprobar una cosa! —Dallas tomó su teléfono y  buscó en su agenda—, ¡lo que suponía! Es Bárbara.


  —Esa arpía no se da por vencida, ¿qué pretenderá con esto?  —Preguntó Randy.


  —Podemos imaginarlo, como ha logrado engañar de nuevo a  Troy? —El director de arte se dio una palmada en la frente.


  —¡Claro! ¡Las galletas! —Gritó.


  —Es verdad, la vi salir de la justo cuando las encontré.  —Comentó Dallas.


  —Son las galletas que le dí a Atila.


  —¡Joder! Qué asco, también las ha comido.


  —Se las dio a Troy, mordió el anzuelo igual que tu. —Dijo mi  hermana con cara de preocupación.


  Al momento, sonó el móvil de Tatiana...


  —¡Oh! Es mi hermana Elsa, espero que no sepa nada de esto…  —Miró a Dallas y Randy angustiada.


  —¡Tatiana, Troy ha vuelto con Bárbara! No puedo creerlo… —le  dije con lágrimas en los ojos.


  —Tranquilízate cariño, todo ha sido una sucia estrategia de  Bárbara, Troy no ha tenido mucha elección. —No creí en sus palabras en ese  momento, estaba impactada por lo que había visto.


  —¡Esa arpía me ha enviado sus sucias fotos con el!


  —Oh, ¡qué mujer! No tiene límites, no te preocupes Elsa, no  sufras.


  —¡No quiero volver a verle más! —Grité y me soné la nariz,  lloraba desconsoladamente.


  —¡No, Elsa! Hoy que te lo explicaré todo.


  —Qué me vas a explicar… es un caso perdido, se ha reído de  nosotras, no se parece en nada a su hermano. —Tatiana miro a Dallas y Randy  mientras hablaba por el celular, tenía la frente arrugada y en su cara se podía  leer "problema".


  —¡Elsa, hablaré contigo cuando salgas de la charcutería!  —Gritó Tatiana.


  —No hay nada que hablar sobre ese cerdo, no quiero volver a  saber nada de él. —Colgué.


  Mi hermana guardó el móvil, Dallas y Randy estaban serios.


  —¿También le envió esa foto a tu hermana? —Preguntó Dallas.


  —Por supuesto, ¡cómo no lo iba a hacer! —Dijo con rabia  contenida.


  —Supongo que no espera conseguir nada, sólo hacer daño… —añadió  Randy, mientras pulsaba la tecla para llamar al ascensor.


  —… y vengarse. —Añadió Tatiana.


  Entraron y desaparecieron. Mientras tanto, yo me tuve que  tragar mis lágrimas y continuar trabajando, poner los pies en la tierra y bajar  de las nubes. Demasiado bonito para ser verdad, ¡por qué un millonario iba a  fijarse en mi? En una simple charcutera… 


  Creí sus palabras al pie de la letra, cuando el día anterior  vino a verme y me dijo que su retraso había por un problema urgente en el  trabajo... y que por eso no me llamó en todo el día... me invitó a cenar,  pasamos una noche estupenda, ¡dormimos juntos, fue fantástico! Estaba flotando  en una nube, sumergida en mis dulces fantasías; fue duro recibir las  fotografías de esa furcia, y ver las imágenes en las que salía Troy con ella en  la cama, haciendo cochinadas…


  Mi teléfono sonó, estaba en el mostrador terminando de  atender a una clienta, decidí contestarle, ser valiente y mandarlo a la mierda,  allí mismo, delante de todo el mundo.


  —¡¿Cómo está ese dulce volcán de mujer?! —Se ve que no tenía  ni idea de lo que había hecho su asquerosa amante.


  —¡No vuelvas a llamarme, cerdo del infierno! —Grité delante  de una señora que se asustó por mis palabras, y dijo "Jesús, José y  María" mientras se persignaba.


  —¿Qué sucede? No… no entiendo.


  —¡Lo que oyes, pedazo de mamón! Vete a hacer tus cositas con  esa tipa, a mí no me necesitas.


  —Cariño…


  —¡¡No me llames cariño!! —Grité, los clientes que estaban en  la cola para pagar dejaron que hablar entre ellos, asustados por mi repentino gritó.


  —¡Dame una explicación! No puedes dejarme así… —sus  entupidas excusas solo conseguían enfadarme más.


  —¡Deja de portarte como un idiota! Me juraste y perjuraste  que esa mujer jamás volvería a conseguir nada de ti, dijiste que no deseabas  verla…


  —¡Y es así! Es que no deja de perseguirme. —No eran palabras  muy convincentes después de los hechos acontecidos.


  —¡¿Entonces por qué te la follaste?! —Algunas mujeres  decidieron marcharse mientras murmuraban cosas.


  —¿Qué? Elsa, todo tiene una explicación...


  —¡¿las fotografías que me ha enviado Bárbara tienen  explicación?! ¡¡¿Todas esas cochinadas?!! —Mi jefa salió corriendo hacia mí  enfadada, creo que me metí en un problema, así que colgué.


  Troy se quedó con la palabra en la boca, impotente, sin  poder arreglar la situación, y preguntándose cosas que no podía entender.


  —¿Cómo pude llegar a acostarme con esa mujer? Recuerdo que  estaba mareado, ¡oh Dios, debió drogarme! —Sus pensamientos se vieron  interrumpidos por el sonido del teléfono, era mi hermana Tatiana.


  —¡Troy! ¿Estás ocupado?


  —¿Qué ocurre? —Dijo con voz depresiva.


  —Hay algo que debes saber. —Dijo nerviosa mirando a los  demás, cogió aire.


  —No es un buen día para mí, mejor mañana. —Contestó.


  —¡Es sobre Bárbara! Me ha enviado fotos, ella... ¡te drogó!  —Exclamó.


  —¡¿Qué...?! Lo suponía… ahora lo entiendo. —Colgó el  teléfono.


  Randy, Dallas y Tatiana se quedaron inmóviles, estaban en  una de las céntricas calles de la ciudad. 


  —¿Hicimos bien en decírselo? —Preguntó Dallas dándose la  vuelta y llevándose las manos a la cabeza, tratando de rascar alguna idea.


  —Hemos de deshacer este lío y también hablar con mi hermana.


  —Pero no a lo bestia, ufff... al final todo el mundo sabrá  que me acosté con Randy. —Comentó metiendo sus manos en los bolsillos y mirando  al cielo.


  —¿Eso es lo único que te preocupa? —Preguntó Tatiana.


  —Tiene razón, además… no estuvo tan mal. —Comentó Randy en  tono jocoso.


  —¡Déjate de bromas! Estamos en un buen lío, no sabemos de  qué será capaz mi hermano.


  —¿A qué te refieres? —Preguntó Tatiana con desasosiego.


  —Es posible que vaya a buscar a Bárbara, toda persona tiene  sus límites y esa mujer... los ha sobrepasado.


  Decidieron ir a buscar a Troy, por fortuna, Dallas sabía  dónde vivía Bárbara. Era probable que se dirigiera a su apartamento. Pero se  les adelantó, ya había llegado a su puerta, llamó al timbre dos veces seguidas.


  —¿Quién?


  —¡Abre, soy yo, Troy! —Exclamó furioso.


  —No pareces muy contento ¿por qué no vienes otro día? —Las  palabras de Bárbara le irritaron aún más.


  —¿Estás de broma? ¡Abre ahora!


  —¡Cariño, te noto nervioso, otro día! —Replicó.


  —Todo está bien, solo quiero hablar contigo. —A sus palabras  le siguieron unos segundos de tenso silencio.


  —¡Prométeme que no te pondrás nervioso! —Troy se enfado aún  más, golpeó de un puñetazo el botón del timbre.


  —¡¡Abre de una maldita vez !! —Gritó, golpeando una vez más.


  —No… lo siento.


  —Reconozco que no he sido amable las últimas semanas, como  podría demostrarte que será un encuentro pacífico.


  —Sé por qué vienes…. —Dijo Bárbara


  —He dejado a Elsa… ¿se puede arreglar lo nuestro? —Inquirió  con urgencia.


  —¡Qué sorpresa! Sube, sube…


  Consiguió entrar. En pocos minutos se plantó delante de la  puerta, esta se abrió de forma repentina.


  —¡Qué sorpresa cariño, que feliz me haces! Pasa, pasa…


  —No podía ser de otro modo, después de lo que hiciste,  ¿estás contenta verdad?


  —¿Te refieres a las galletas? —Preguntó con suspicacia.


  —¡Claro! Con eso me drogaste ¿verdad? —Bárbara sospechó que  quizás no estuviera del todo receptivo, se acercó para acariciarle las  mejillas.


  —De no haber sido por eso, no habrías podido salir de una  relación que no te conducía a nada.


  —¡Eres capaz de todo! —Los ojos de Troy parecían arder como  volcanes, le fulminaba con la mirada.


  —¿Qué hacías tú con una charcutera? ¡Qué falta de clase!  —Dijo con menosprecio evidente hacia mí.


  —Maldita… —no pudo aguantar su odio, no pudo contenerse por  más tiempo, cogió a Bárbara del cuello con las dos manos y empezó a apretar con  fuerza mientras, con sus ojos, le inyectaba un odio que jamás había conocido,  ella no podía decir nada, era incapaz de hablar.


  Atila no se encontraba en esos momentos en el apartamento de  Bárbara, había contratado a un paseador de perros para no tener que sacarlo a  diario, solo estaba Lulú, que al ver la desesperada situación de su dueña, no  dudo en salir en su ayuda, ladrando de forma chirriante como una posesa. Se  lanzó a las piernas de Troy, propinándole un buen mordisco.


  —¡Ay! ¡Maldita rata! ¡¡Asqueroso animal!! —Sacudió y lanzó a  la pequeña perrita por los aires, que al aterrizar en el suelo, volvió a  lanzarse gruñendo hacia Troy.


  —¡Ataca Lulú, ataca! ¡Soy una víctima de violencia machista!  —Gritaba Bárbara, que estaba roja por el intento de estrangulamiento de Troy.


  —¡Ay, maldito animal! —Gritó, mientras saltaba y trataba de  huir por la escalera, la perrita de Lulú nunca había estado tan agresiva,  gruñía como un pequeño demonio y se lanzaba con sus diminutos colmillos sobre  la pierna de Troy, por más patadas y sacudidas que diera, está volvía una y  otra vez, furiosa, a por el.


  En ese momento llegaron Dallas, Tatiana y Randy, justo  cuando Troy abrió el portal que daba a la calle, apareció corriendo de forma  desesperada y con la cara desencajada. Ya fuera, se dio media vuelta y vio que  el pequeño caniche se detenía ahí y ladraba como un demonio, ladridos  chirriantes que obligaron a todos a taparse los oídos. Se alejaron del lugar,  vieron que su jefe tenía los pantalones desde la rodilla hasta los tobillos,  completamente destrozados.


  —¡¿Qué te ha sucedido?! ¡Oh, Santo cielo! Menudo caniche.  —Exclamó Randy acariciándose de la barba y abriendo los ojos al ver las piernas  de su jefe.


  —Necesito ir a urgencias, ese animal es una pesadilla…  —tenía varios mordiscos que manaban sangre en abundancia, su aspecto era  dantesco.


  —¡Increíble, casi te destroza las piernas! —Dijo Tatiana.


  —No os preocupéis, no son heridas graves, creo... —Entre  tanto, Randy llamó a una ambulancia.


  Cuando llegaron los médicos se encontraron con un hombre de  traje que tenían los pantalones destrozados, sus canillas ensangrentadas y… ¿os  podéis imaginar lo que pensaron cuando les dijo que había sido atacado por un  caniche?


  En cuanto a mi, casi me despiden del trabajo, mi jefa me  echó una buena bronca por el espectáculo que estaba dando, me prohibió  tajantemente que no volviera a hablar por el celular mientras estaba  trabajando.


  Mi hermana Tatiana se presentó en mi casa justo a la hora en  que volvía de la charcutería.


  —No te preocupes hermanita ¡lo superaré! —Le dije cuando me  abrazó.


  —Elsa… hay algo que debes saber, Troy fue drogado. —Dijo  nada más verme.


  —¿Qué? Eso es lo que te ha dicho? ¿Y tú te lo crees? —Mi  cara lo decía todo, no deseaba escuchar las justificaciones de quien yo pensaba  que era un auténtico cerdo, una persona despreciable.


  —No me lo dijo él, ha sido culpa de Randy… el director de  arte de mi revista. —Aquello me sonaba a chino, ¿qué tenía que ver Randy?


  —¿Pero qué es este sinsentido? ¿Has perdido la cabeza? ¡Por  favor!


  —Si, vamos a casa y déjame que te explique. —Entramos en el  ascensor, yo seguía con una cara de perro inaguantable, ¿he dicho perro?


  Cuando llegamos a mi casa, mi hermanita se puso a preparar  la cena, pero antes me hizo una deliciosa infusión que me serenó los ánimos un  poco.


  —Todo ha sido una sucia estrategia de Bárbara, otra más,  para variar… —dijo mientras me acariciaba el pelo.


  Durante la cena me lo contó todo, confieso que fue la  historia más absurda que he escuchado jamás. Pero si ella lo decía… de haberlo  oído de otra persona, jamás le hubiera creído. Tatiana se quedó a dormir en mi  casa, antes de irnos a descansar hice una llamada a Troy:


  —¡Cariño! Quisiera explicarte… y —suplicó preocupado.


  —Ya lo sé todo, ¿cómo están tus… piernas?


  —Completamente vendadas, desde las rodillas hasta los  tobillos ¡aplastaré a ese condenado animal! —Miré a Tatiana conteniendo las  risas.


  —Nosotras hemos conocido a Atila, que es un auténtico  terror; pero no sabíamos que ese caniche fuera aún peor ¡jajaja! —No pude  evitar reírme.


  —Te parecerá gracioso, pues lleva un Atila pequeñito en sus  entrañas. —Contestó mientras se pasaba las manos por el vendaje.


  —¿Te duele cariño?


  —No, ahora no. Pero me fastidia que me queden cicatrices por  culpa de ese mequetrefe de animal. —Dijo con pesar.


  —Da gracias a que no haya sido el padre del futuro retoño,  de haberlo sido, quizás no lo contrarías. Mañana te haré una visita, un besito.


Capítulo 6.3

El suceso con Bárbara le dejó a enfurecido, me dijo que  quería denunciarla. Estábamos tomando café en mi casa, yo había salido del  trabajo.


  —Estoy hasta las narices de esa mujer, no puedo aguantar más.  —Dijo con expresión de enfado mientras sorbía su taza de café.


  —Claro, te dije que deberías haber puesto tierra de por  medio antes... —estaba claro que nunca debía haber estado con ella.


  —Habló la sabelotodo, ¿quién iba a decirme que esa mujer se  volvería loca por mi? —Dijo con cierta inocencia, como si no quisiera  responsabilizarse de sus propios errores.


  —Eres un inmaduro, ¿sabes?… no has sabido elegir bien. —Dije  con cierto enfado, estaba harta de que alguien como él, con tanta pasta,  teniéndolo todo y además, deseado por todas las mujeres no supiera gestionar su  vida.


  —¿Qué coño dices? ¡Deja de hablar sandeces! No tengo la  culpa de que esa mujer se haya obsesionado conmigo, está todo en su cabeza. 


  —Escúchame... no hagas locuras. —Era evidente que lo próximo  sería la cárcel.


  —¡Es que... uff! ¿Qué voy a hacer? ¿Matar a esa mujer? —Troy  estaba saturado.


  —Tómatelo con calma. No te conviene cometer otra locura ¿y  si en vez de el caniche, hubiera sido la policía? Estarías en prisión.


  —Soy el blanco de los perros o de los policías ¡jajaja! 


  —No es el momento de decir estupideces, estoy dándote un  consejo ¡Y debes tomarlo al pie de la letra!


  —Lo que me faltaba, una mujer que organice todos los  aspectos de mi existencia. —Me pareció un comentario machista.


  —Para comentarios machirulos, mejor me busco a otro. —Se  atragantó bebiendo su taza al escuchar mi opinión.


  —¡¿Ya estás otra vez?! Cualquier cosa que digo o hago, la  relacionas con tu odio hacia los hombres, feminista radical de la Tercera  Ola... —Lo que me faltaba por oír...


  —Mira, estamos hablando sobre nosotros y tus problemas con  esa mujer, ¿que tiene que ver en todo esto el feminismo? —Era producto de su  estado de nervios.


  —Tienes razón, es una tontería, discúlpame. —Continuó  sorbiendo su café, ya se había tomado tres seguidos, como para no estar  nervioso.


  —Cariño ¿Por qué no salimos a dar un paseo? ¿Te duelen las  piernas? —Pregunté al ver sus vendas, los pantalones le tapaban, pero imaginaba  que debía ser doloroso.


  —Tranquila, el dolor pasó y por si acaso, he traído  calmantes. —Increíble que una perrita tan pequeña pudiera hacerle eso.


  —Ese animal es una bestia. —Dije entre risas.


  —Te parecerá gracioso... pues hay otro que es un auténtico  monstruo, Atila.


  —Si alguna vez quiero un perro de protección, creo que el  tamaño ya no me importa ¡jajaja! —Dije con humor.


  —Me gusta que nos lo tomemos así, me ayuda a olvidarme de  los problemas.


  —Sí, para que más, ¿verdad? —Hacía un día espléndido para  pasear, estaba soleado.


  Fuimos a un  bar y nos  sentamos, el pagó, como siempre. Entraban y salían todo tipo de personas de  distintas razas y colores.


  —Cariño, nunca me has dicho una cosa... —Estaba poniéndome  romántica.


  —¿El qué?


  —¿Tú… me quieres? —Me acerqué a él con los ojos abiertos,  esperando un fulminante "sí".


  —Bueno... es difícil para mí —Vaya respuesta seca, no era lo  que esperaba.


  —¡¿Qué?! ¡Entiendo, solo me quieres para follar!


  —No seas radical, te trato bien, te invito, te llevo a  restaurantes... 


  —No puedo creer lo que estoy oyendo... o sea, con eso ya  basta ¿No es así? —Me desilusionó escuchar eso.


  —Oh no, no, ¡Cariño! estoy en una etapa de la vida difícil,  no puedo tomarme la relación tan...


  —¡Joder! ¿Entonces te vas a tomar lo nuestro a broma? —Lo  que pensaba, inmadurez total.


  —Vamos a ver, ¡déjame hablar...! —Se puso tenso.


  —De eso nada, tú no me conoces a mí. —Mandarme a callar  cuando digo algo importante...


  —¡Por favor Elsa! Déjame explicarte, lo que necesito es  tiempo, ahora no es momento para...


  —...para mí, ¿verdad?


  —¡Cállate! —Gritó, esta vez le hice caso, estaba nervioso.


  —Discúlpame.


  —Uff... lo que quiero decir es que no puedo prometerte nada  hasta que solucione lo de Bárbara, esa mujer está intentando romper lo nuestro  y...


  —¡Por eso mismo, no se lo permitas! —Se quedó mirando con  expresión severa—, lo siento, continúa.


  —Como iba diciendo, claro que te quiero, pero no puedo  volcarme al cien por cien hasta que elimine este problema, o la tensión puede  echar lo nuestro a perder.


  —¿Querrás decir Bárbara? —Añadí.


  —Elsa, acabamos de empezar, ¿no crees que sería mejor que  fuéramos poco a poco?


  —Sí Troy. —Dije con tristeza.


  —Nos estamos conociendo y tenemos un enemigo que vencer.  Bárbara hará lo que sea para separarnos, me puede presionar con su parte de las  acciones de la empresa.


  —¿No puedes recuperarlas de alguna forma? —Pregunté  esperando un rayo de esperanza.


  —Uff, ojala, tengo que demostrar que jamás me pagó ese 20  por ciento de las acciones.


  —Debiste estar ciego cuando le diste la titularidad, así sin  más. —Opiné, aunque yo de estas cosas poco sé.


  —Elsa, ella apenas puede pagar el diez por ciento que  compró, pidió un crédito con el que tiene dificultades.


  —¿Por qué no vende el otro veinte por ciento? —Pregunté  mientras bebía el café que pedí.


  —Porque entonces se quedaría sin ingresos, vive sin  trabajar. —Manifestó.


  —Vive a tu costa. —Añadí.


  Nos levantamos y decidimos ir a su casa, estaban empezando a  dolerle las piernas.


  —Cariño, tómate un ibuprofeno. —Dije viendo su expresión de  dolor.


  —No soy partidario de tomar drogas. —Pues vaya plan, iba a  estar todo el tiempo sufriendo.


  —¿Y piensas estar todo el rato con cara de estreñido?  —Quizás parezca un poco brusca, pero me gusta ser clara.


  —Me tratas como si fuera un animal. —Habló el aficionado al  sadomaso.


  —Te recuerdo que aún tienes las marcas de los latigazos en  tu espalda. —Dije airada.


  —Por eso mismo, puedo soportar el dolor, el dolor no existe.  —Vaya ¡Qué profundo!


  —¿Y si te atizo una patada en los cataplines tampoco existe?  —A Troy se le escaparon las risas.


  —Elsaaa, eres incorregible, ¡Jajaja! —Nos dirigíamos hacia  su coche deportivo.


  —Por lo menos te he quitado la cara de estreñido. —Subimos  al coche y fuimos a la mansión. Una vez allí, entramos paseando en el Jardín de  la Fantasía.


  —Fíjate, esta bruja la hizo Dallas. —Dijo Troy.


  —¿Le contaste a Tatiana que tu eras el jardinero de estas  maravillas? —Pregunté mientras admirábamos aquel arbusto con forma de bruja,  era impresionante.


  —Si, jeje, eso fue al principio. —Dijo sonriendo.


  —¿Y como te saldría una bruja si la intentaras hacer tú?  —Pregunté con guasa dándole un codazo en el brazo.


  —Quizás... ¡Como Bárbara! Jajaja. —Reímos los dos, no creo  que le saliera tan bien, ella es ideal para el papel.


  —¡Jajaja! Ella es el modelo perfecto.


  Nos dirigimos hacia la puerta de entrada, hacía frío y al  nublarse el sol, se levantó una tenue niebla. ¿Os imagináis lo que es caminar  por aquellas figuras de duendes, hadas, ogros y brujas en medio de la niebla?


  Entramos en la casa y atravesamos el enorme salón, antes de  entrar en el comedor, notamos una luz procedente de la biblioteca. Dallas debía  estar en casa, de modo que fuimos a saludarle, cuando nos íbamos acercando,  escuchamos la voz de mi hermana.


  —Creo que Tatiana está aquí. — Mencionó Troy, me sirvió una  infusión calentita.


  Estábamos escuchando la tenue conversación la pareja,  mientras entrábamos en calor. Por increíble que parezca, llegaba hasta nuestros  oídos todo lo que decían, en aquella enorme casa reinaba un gran silencio y  tranquilidad, ello permitía escuchar con detalle.


  —¡Vayamos a saludarlos! — Propuse, quería ver a mi  hermanita.


  —No deberíamos molestarles, están en un momento íntimo.  —Apostilló, mientras sostenía la taza calentita con ambas manos.


  —No es tanto como dices, si estamos escuchando cada  palabra... ¿Por qué no les avisamos que deben cerrar la puerta de la  biblioteca? —Pregunté, al fin y al cabo era mi hermana.


  —De acuerdo, pero es cosa de ellos. Antes terminemos nuestra  taza. —Me tomó de la cintura mientras tomaba un sorbo.


  —¡Oh, no seas aguafiestas, me muero de ganas por saludarles!  —Le miré con picardía mientras sonreía y le besaba.


  —Cotillaaa, tenemos que dejarles. —Dijo mientras me daba  besitos en el cuello.


  —Troyyy... vayamos caminando, dando un paseo hasta... ¡la  biblioteca!.


  —Está bieeen. —Me cogió de la mano y fuimos lentamente,  hasta que divisamos a la pareja, próximos a la majestuosa entrada de la  biblioteca.


  Dallas estaba con Tatiana, y le había traído un pequeño  obsequio...


  —¿Que es esto? ¡Oh, que caja tan bonita! —Era un pequeño  cofre de madera adornado con piedras preciosas.


  —La he pintado yo mismo, tiene muchos detalles grabados,  ¿ves? —Explicó mientras señalaba los dibujos.


  —¡Es precioso! —Lo abrió y dentro había un reluciente anillo  de compromiso, reposando en un pequeño cojín rojo, con pequeños brillantes que  despedían algunos destellos—, ¡Oh Dallas! ¡¿Y esto?!


  Entonces... tomó sus manos y se arrodilló en la alfombra.  Era un lugar muy romántico, tenía el aire de las antiguas bibliotecas, con  candelabros, esculturas de personajes ilustres, todo transmitía aire de  grandiosidad, y a Tatiana le encantaban los libros.


  —Cariño, eres la  mujer más maravillosa que he conocido en mi vida, —tomó sus manos y ella lo  observó con las pupilas dilatadas—, ¡te amo! ¿Quieres casarte conmigo?


  Tatiana, con lágrimas en sus ojos, cogió el anillo entre sus  dedos, miró a Dallas y dijo:


  —¡Oh, Dallas! ¡Oh Dios mío....! ¡Claro que sí, te amo! —Se  puso el anillo de compromiso y abrazó a su amor; no pude contener mis  sentimientos, empecé a llorar de felicidad al verlos. Troy tuvo abrazarme y  consolarme, me limpió las lágrimas del rostro.


  Podo después, hicimos acto de presencia.


  —Ejem... —Dijo Troy—, pasábamos por aquí y... nos hemos  topado con una estupenda noticia.


  Se acercó, entonces les dijo:


  —Espero que seas muy feliz al lado de mi hermano, es una  gran persona, sé que te cuidará. Dallas, enhorabuena. —Abrazó a los dos juntos,  me acerqué a Tatiana y nos abrazamos y besamos, besé a Dallas después.


  —¡Oidme todos! Hoy es un gran día, propongo que salgamos a  cenar fuera ¡Los cuatro juntos! —Dijo Troy, mientras me tomaba de la mano.


  —¡¿En tu limusina, hermano?!


  —¡En mi limusina! —Todos rieron y nos abrazamos en grupo,  fue un momento entrañable.


  En quince minutos nos duchamos y nos cambiamos, Troy encargó  unos vestidos preciosos para nosotras; una hora después estábamos listas, hubo  algo de retraso, pero queríamos estar perfectas.


  Fuimos a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, un  lugar en el que era complicado reservar mesa, pero gracias a sus contactos,  pudimos estar allí celebrando el compromiso de Tatiana con Dallas.


  —Bueno, con todo esto se me olvidó preguntarte que tal estás  de lo tuyo. —Dijo Dallas mientras trincaba la carne, se le notaba hambriento.


  —¿De lo mío? ¿Mis... piernas? —No pudimos evitar mofarnos  cuando dijo piernas, se nos escaparon las risas.


  —¡Jajaja, perdona, cariño! No he podido evitarlo. —Su cara  no era muy amistosa, estaba muy serio.


  —Os lo pasáis bomba conmigo, por lo menos os divierto. —Dijo  con ironía.


  —No te enfades hermano, solo que... es una situación un poco  extravagante. —Dijo Dallas limpiándose los labios con la servilleta y tomando  un trago de vino.


  —Bueno, estoy mejor, gracias por vuestro interés. Lo que en  verdad me preocupa es la próxima bromita de Bárbara.


  — Es que... era tu oportunidad para denunciarla; y ahora...  —dije molesta por su actuación.


  —¿Ahora? ¿A qué te refieres? —Preguntó mientras tomaba un  trago del tinto.


  —Podrías denunciarla por drogarte, pero se te ocurrió la  estupenda idea de agredirla. —Se lo reproché porque perdió una ocasión única.


  —Si mi hermano hiciera eso, Randy estaría en problemas.  —Dijo Dallas, no caí en ese detalle.


  —¿Randy? ¿Qué tiene que ver el director de arte en este lío?  —Nos miramos los unos a los otros sin saber qué decir.


  —Nada ¡Es una tontería! no le demos importancia. —Dijo  Tatiana, con la boca llena.


  —Un momento, ¿me vais a decir o no lo que hizo Randy? ¿O...  tengo que averiguarlo por mis propios medios?


  —Hace tiempo... le gastó una broma a Bárbara, impregnó unas  galletas en éxtasis líquido y se las dio a Atila. —Aclaró su hermano.


  —¡¿Qué?! ¡¿El director de arte de mi revista?! —Exclamó  enojado, la habíamos liado parda...


  —¡Dallas! Prometiste no decir nada... —Le reprochó Tatiana.


  —¡Esto es muy grave, Bárbara tiene el 30% de las acciones!  —Gritó furioso, yo le hice un gesto con la mano para que bajara la voz.


  —Es agua pasada hermano... Bárbara no sabe quien fue, quizás  se lo imagina... —unas risas escondidas se le escaparon.


  —¡No es agua pasada, tiene la culpa de lo que me sucedió.  —Eso no era cierto.


  —No, cariño, Bárbara fue quien te drogó, no lo olvides.  —Calló al oírme, pero se notaba que estaba conteniéndose.


  —No me gusta que mis empleados hagan este tipo de  estupideces. —Tatiana se revolvió en su silla cundo dijo eso.


  —¡No te pongas así, es una cosa entre nosotros! ¡Bárbara nos  hostigó en una de sus visitas a la revista.


  —Haya paz... no vayamos a pelearnos otra vez por Bárbara.  —Comentó Dallas con acierto.


  —Es verdad, tienes que pensar en como recuperar las acciones  que le cediste.


  —No se las cedí, supuestamente me las compró. —Dijo con  pesar mientras tomábamos el postre, una tarta deliciosa.


  —¿"Supuestamente"? Pero no te las pagó, ¿verdad?  —Preguntó Tatiana.


  —En efecto, pero firmé como si hubiera pagado y están a su  nombre. —Mi hermana estuvo pensando un rato después de escucharle.


  —Entonces... hay que demostrar que nunca te ha pagado, que  es una estafa. —Afirmó, limpiándose la boca y mirándose el anillo de  compromiso.


  —Sí, hablaré con mis abogados, quizás tenga que contratar a  un detective privado. A ver como queda la cosa.


Capítulo 7.3

Después de la cena regresamos a casa un poco borrachos, al  día siguiente me tocó trabajar, lo pasé fatal en la charcutería, con un dolor  de cabeza horrible, ¡imaginaros! Tuve que levantarme a las siete para estar  como una estaca a las ocho, hacía un frío que pelaba. Por lo menos, el chofer  de Troy me llevó al trabajo en la limusina; pasé una vergüenza cuando me vieron  salir de ese coche...


  —¡Pero Elsaaaa! ¡¿Te ha tocado un premio en la  televisioooooón?! —Dijo uno de mis compañeros, el reponedor.


  —Eeeh... es cosa de mi novio, anoche invitamos a cenar a mi  hermana y su pareja, que se casan.


  —¡Anda que bien! ¡¿La Tati?! ¿Alquilasteis limusina y todo?


  —Uhmmm... más o menos. —Dije sonrojada, no iba a soltar así  tan pronto que tengo un "novio millonario", ¡joder, cuando lo  pienso...! un novio millonario...


  —Mira que bien, oye tu noviete tiene que estar forrado,  ¿verdaaad? —El que hablaba era Nestor, un cotilla de narices.


  —Es su hermano quien se casa, con mi hermana. —No quería dar  excesivos detalles a ese condenado cotilla.


  —¡¡Oooyee!! Entonces todo queda en familia, ¿Y en que  trabaja tu churri? —Uff, ¡qué pesado el Nestor!


  —Ya te contaré, que ahora tengo que trabajar y tengo una  resaca de narices, uff —Me frotaba la frente con los dedos mientras cobraba a  una clienta de la cola.


  —Joder con la Elsa, viene al curo en limusina, con una moña  del fiestón que se debe haber pegadooo...


  —¡Anda Nestor, no seas tonto, que no fui a ninguna fiesta!  —Grité mientras mi compañero se alejaba y miraba hacia atrás riéndose.


  —Venga Elsa, aguanta que tú puedes... —Que tío, con tal de  fastidiarme con sus bromitas.


  El día en el trabajo no fue fácil, sobre todo con la tensión  que había entre mi jefa y yo. Desde el día en que monté el escándalo por culpa  de las "aventuras de Troy" tuve algunos problemas con ella, estuvo a  punto de echarme. Bueno, la culpa fue mía, lo reconozco, que no me callo para  nadie, en cuanto empezó a decirme lo que tenía que hacer, le recordé las horas  extras que me debe, además de que nunca paga puntualmente.


  En cuanto a Troy, se puso a trabajar en el caso de Bárbara y  las acciones de Generations. Un error que nunca debió cometer, el primero fue  casarse con ella, por supuesto.


  —Hola Bárbara, quiero pedirte disculpas por lo del otro día.  —Dijo con voz de arrepentimiento y vergüenza.


  —Aquí está pasando algo raro, ¿es el teléfono o es tu voz la  que suena tan dócil? ¿Qué estás tramando Troy?


  —Bueno... quería preguntarte cuando piensas pagarme, me  debes una enorme suma de dinero, ya sabes.


  —¡Jajaja! Ahora lo entiendo todo, ¿De verdad crees que puedo  pagarte esa cantidad? —Preguntó con cinismo.


  —Cuando firmé aquel papel, me prometiste que irías pagando  mensualmente una cantidad, me lo prometiste.


  —Eeh... si, pero he tenido muchos gastos, quizás el mes que  viene. —Lo dijo como si no tuviera importancia, como si fuera lo más normal del  mundo.


  —¿Quizás? ¡¿Quizás?! ¡Me has estafado un cuarto de millón de  dólares para vivir como una reina!


  —¡¡No me vengas con esas!! ¡Era tu esposa! —Gritó mientras  se maquillaba frente al espejo.


  —Claro, y después te largaste con el botín...


  —Sentía que no me apreciabas, luego me dí cuenta de que  estábamos hechos el uno para el otro.


  —Increíble, y dime ¿Aún no te has dado por vencida? ¿Aún  quieres conquistarme? —Dijo con cierto retintín en su voz.


  —No, después de lo del otro día, por mí puedes pudrirte en  el infierno, querido. —Manifestó con tranquilidad y colgó.


  Troy se sentó en su enorme salón, en un sofá de época  victoriana, con la vista perdida en el infinito, mientras se decía a sí mismo.


  —¿Cómo narices voy a recuperar mi revista? ¡Oh, mierda! 


  Se levantó empezó a caminar por la casa, dio una patada a  una mesita, estaba furioso, pero sus piernas aún no estaban curadas del todo.


  —¡Ah, joder! Que dolor... maldito perro. —Después de  frotarse la zona afectada, se puso en pié, pensando durante unos segundos.


  Tomó de nuevo el celular y marcó otro número.


  —Hola Christine, ponme con Randy, por favor. —Esperó unos  minutos hasta que el director de arte habló.


  —Randy... ¿podrías venir a mi casa ahora? —La pregunta de su  jefe le sorprendió, transcurrieron unos segundos.


  —¿A... su casa? Jefe, tenemos mucho trabajo aquí ¿De qué se  trata? —Preguntó extrañado.


  —Es un asunto personal, para serte franco. Tengo que hablar  contigo urgentemente, en privado. No te preocupes por el trabajo ¡Quiero verte  aquí, y rápido!


  —Cla-claro jefe. —Acto seguido, Troy colgó.


  Randy se puso el abrigo y salió de la redacción con prisa,  se cruzó con Tatiana que le preguntó:


  —¿Donde vas tan nervioso? —Al oírle, Randy, paró en seco y  se volvió pensativo hacia ella.


  —Tati... ¿Le habéis dicho algo al jefe? —Preguntó con los  ojos entrecerrados, mientras se colocaba su bufanda.


  —¿Algo.... sobre qué? —En el fondo, mi hermana sabía a qué  se refería, pero le costaba tocar ese tema.


  —Joder, ya sabes, —se acercó más a Tati y susurró—, lo del  éxtasis líquido, la bromita... en fin.


  —Eeeh... no con detalles. —Dijo deprisa y avergonzada.


  —¡Joder! Sabía que no podía confiar en vosotros ¡Que  estúpido fui al pensar que el hermano del jefe era mi amigo!


  —¡¿Qué pasa Randy?! ¡Oh no me digas que...! —Se llevó las  manos a la cara temiéndose lo peor.


  —Sí, ya me puedo ir buscando otro empleo... me ha llamado el  jefe, quiere hablar conmigo en su casa.


  —Ay, Randy, no te preocupes, entre todos te ayudaremos, no  vamos a dejar que Troy te despida.


  —¡Maldita sea! No se puede confiar en nadie, qué estúpido  fui. —Salió directo hacia el ascensor, dejando a Tatiana en la oficina.


  Cuando llegó a la mansión pulsó el timbre y Troy no tardó en  abrirle.


  —Pasa Randy, ponte cómodo. —Estaba vestido con uno de sus  trajes de diseño, se sentó en el salón.


  —Si jefe. —Dijo con inseguridad, en su rostro se podía leer  el pavor que le causaba esa reunión tan personal, con su superior.


  —Bien, será mejor que vayamos al grano. Quiero que me pongas  al tanto de como empezó este lío de... "la droga del amor".


  —Eeh... verá jefe, ¿po-podría especificar un poco más? —Dijo  con el rostro rojo y hundido entre sus hombros.


  —Sí hombre sí, ¿qué hiciste con Bárbara? —Inquirió  impaciente, era evidente que no quería perder mucho tiempo.


  Randy, resignado a su suerte, fuera la que fuese, empezó a  hablar.


  —Impregné unas galletas de perro con un potente estimulador  sexual, se las comió Atila.


  —¡¿Qué?! —Gritó con las manos cubriendo su boca, estaba  apoyado sobre una mesita antigua—, ¡Jajaja! pero... ¿Será posible, como pudiste  tener semejante ocurrencia?


  —Lo siento jefe, fue una estupidez. —Dijo lamentándose.


  —No quiero ni pensar lo que tuvo que ser para Bárbara lidiar  con esa bestia, fuera de control.


  —¡Oh, no creo que tuviera que "lidiar" mucho!  —Soltó eso así, con toda su naturalidad.


  —¡No me digas que...! — Randy asintió con la cabeza, Troy le  miró asombrado.


  —¿No creerás que Bárbara? —Preguntó arrugando la frente y  mirando a su subordinado con incredulidad.


  —Por supuesto que sí. —Asintió otra vez, en ese momento un  ruidito de su estómago denotó que empezaba a tener hambre.


  —¡Oh! ¡¿De veras?! Le gusta el sadomaso, pero eso... —Dijo  asombrado, se levantó y ofreció a Randy unas galletas.


  —Esas son las de Atila jefe. —Manifestó, observando que no  lo había advertido.


  —Oh perdona, si te las llegas a comer... ¡Jajaja! —Observó  la galleta, era la última que quedaba— ¡Santo cielo! ¿Quien se las habrá comido  todas?


  —No lo sé jefe. —Dijo disimulando y mirando a su alrededor.


  —Sabes, he pensado una cosa... y tú me ayudarás, digamos que  será por el... bien de nuestra revista. —Afirmó, mirando al infinito.


  A la mañana siguiente, volvió a telefonear a Bárbara.


  —¿Qué quieres esta vez? —Respondió con desgana mientras se  aplicaba una mascarilla sobre su rostro y sus pechos de silicona.


  —Mi hermano Dallas se casa con Tatiana y daré una fiesta en  el Jardín de la Fantasía.


  —¡Vaya! Con esa también te liaste ¿Verdad? —Añadió con  ironía.


  —Eeh... me gustaría acabar con esta situación de enemistad. Eres  dueña de una parte de la revista, así que...


  —¿Invitarme? ¿Para ver la cara de esa? ¡Ni lo sueñes! —La  respuesta sorprendió a Troy, que esperaba una mayor participación.


  —Vamos a ver... es un evento entre profesionales, quisiera  limar asperezas, es por la revista.


  —¿No pensarás que voy a aceptar? —Dijo en actitud poco  amistosa.


  —Es muy poco profesional por tu parte, se trata de una  reunión de trabajo, más que nada. Irán todos los empleados de la revista,  Dallas es dueño también.


  —¡¿Tengo que ir?! —Gruñó enfadada, mientras se hacía la  línea de las cejas en el espejo.


  —Si quieres seguir siendo accionista de pleno derecho ¡Por  supuesto! —Colgó el teléfono, mostrándose inflexible.


  —¡Oh, mierda! lo que me faltaba, encontrarme cara a cara con  el enemigo. —Refunfuñó molesta.


  El siguiente paso sería ponerse a organizar el evento, cosa  que hizo sin falta ese mismo día. Todo tenía que estar preparado para dentro de  una semana más o menos.


  —¡Troy, no me gustan este tipo de cosas! La verdad es que  preferiría que mi relación se mantuviera en un plano discreto.


  —Lo sé Dallas, es una excusa para reunir la plantilla de la  revista y que de ese modo Bárbara se vea obligada a acudir.


  —¿No podías haber organizado una junta de accionistas?  —Preguntó molesto por la ocurrencia de su hermano.


  —No Dallas, necesito un ambiente festivo, que la gente lo  pase bien y hagan un poco el loco.


  —¡Joder! Si querías una juerga...  —Objetó, tratando de que su hermano no  siguiera adelante con sus planes.


  —¡Ya basta! ¡Ten un poquito de confianza en mí! Lo hago para  recuperar las acciones que Bárbara me quitó.


  —Haber empezado por ahí ¿Cuáles son tus planes? —Preguntó  intrigado por lo que estaba tramando.


  —Lo siento, es un secreto profesional. Tiene que ser así  para que salga a la perfección.


  —Anda, el que me dijo que tuviera confianza. Si no confías  en mí... —Troy resopló, estaba haciendo llamadas y organizando los detalles.


  —Por favor, no me importunes, todo tiene una razón de ser.  Solo haz lo que te indico para que las cosas salgan a la perfección.


  —¿Te has creído que soy tu esclavo? —El nivel de estrés  subió de súbito con las palabras de Dallas.


  —¡¡Por favor!! Claro que no eres mi esclavo, pero parece que  soy el único que tiene que encargarse de salvar nuestro patrimonio.


  —¡Si quieres que participe solo tienes que dejarme hacerlo!  ¡No puedes tratarme como un niño de tres años!


  —¡Haya paz en esta casa! —Gritó Tatiana, que llegó en ese  instante—, a ver si os vais a pegar otra vez, que os veo venir.


  —Lo siento Dallas, te pido disculpas, estoy un poco saturado  por todo esto. —Dijo bajando el tono de voz.


  —Repito lo dicho, deberías confiar más en mí. Esa conducta  es la que me ha convertido en dependiente. —Se dio media vuelta y se marchó,  dejándoles a los dos solos.


  —Troy, quizás deberías habernos pedido permiso para esta  fiesta, nosotros no la deseábamos. —Dijo mi hermana.


  —Tienes razón, será una conmemoración de los años que lleva  funcionando Generations, de paso brindaremos por vuestro futuro enlace.


  —Eso es más razonable ¿Por qué una fiesta? —Preguntó  mientras se apartaba el pelo de la cara.


  —Bueno... es una misión secreta, lo sabréis a su debido  tiempo. —Sonrió mientras marcaba números en su celular.


  —¡Troy! Clamó mi hermana.


  —¿Qué?


  —¿Estás celoso por nuestro enlace? —Miró al hermano de  Dallas con un brillo especial en la mirada.


  —No... no, claro que no ¡¿Por qué debería de estarlo?! Me  alegra veros felices y enamorados.


  —¿Ni siquiera un poquito? —Se aproximó un poco más a él, le  puso la mano en su pecho, acariciando su camisa y su corbata de fina seda.


  —Tatiana... no debería estarlo, no sería correcto por mi  parte. Lo nuestro quedó zanjado hace tiempo.


  —Si... lo siento, solo que a veces recuerdo cosas, cómo nos  conocimos, en fin... —Su mirada seguía brillando.


  —No... no quiero hacerte daño, ni a ti, ni a mi hermano.  Pensé que estabas enamorada de él.


  —Oh, claro que lo estoy, perdona, son esos pensamientos que  se te cruzan cuando vas a dar un paso importante en la vida.


  —Ojala los hubiera tenido yo cuando me uní a Bárbara, espero  que mis planes salgan bien. —Dijo sonriendo hacia mi hermana.


  —¿Sabes? Creo que deberías contárselo a Dallas, no puedes  tratarlo como si estuviera a tu cargo. —Después de esas palabras se marchó,  Troy quedó meditando por unos minutos hasta que decidió dejar las llamadas para  otra ocasión.


  Fue hasta la sala de trabajo donde Dallas solía dedicarse a  sus creaciones, estaba terminando un lienzo de más de dos metros cuadrados.


  —Tenemos que hablar ¿Tienes un minuto? —Estaba mirando  inmóvil su obra, al escucharle, giró con brevedad su torso, se quitó los  guantes y dejó los pinceles sobre una mesa.


  —Tu dirás. —Puso los brazos en jarras, mientras miraba a  Troy, apenas se le veían los ojos, los potentes focos de luz apuntaban al  lienzo, provocando fuertes sombras en los elementos que se encontraban en  aquella estancia.


  —Tienes que callar como un muerto y no entrometerte en los  planes. Por cierto, no va a ser una fiesta en vuestro honor, será un evento  conmemorativo.


  —Bien, pues... cuéntame de qué va el lío.


  Dallas fue a por unas cervezas. Se sentaron juntos en unas  pequeñas butacas, con el cuadro de fondo. Consistía en una mujer haciendo el  gesto de mandar a callar con los dedos.


  —¡Jajaja! Esa idea es dantesca, no creo que funcione.... —No  podía parar de reír, mientras, tomaba un trago del botellín.


  —Tú déjame hacer a mí, a ver que sale de todo esto. —Dijo  orgulloso por la función que estaba a punto de montar.


  Después de aquel pequeño descanso volvió a la carga, con más  energía, marcó el número de teléfono de Bárbara y esperó.


  —¡Cariño! que alegría oírte de nuevo, últimamente hablamos  mucho. —Manifestó con sarcasmo.


  —Era para decirte que al final no verás a Tatiana, la fiesta  solo será para celebrar la buena salud de la revista Generations.


  —¡Ooh! Que aguafiestas, yo que me había hecho a la idea ya.  Dime, ¿Y ese repentino cambio de panes?


  —La pareja no quería situaciones tensas, de modo que hice  algunas modificaciones en el evento.


  —Vaya, con las ganas que tenía de felicitarla. —Dijo con su  humor sarcástico, mientras se pintaba los labios.


  —Otra vez será ¿No tienes ganas de felicitar a mi hermano  Dallas? Nunca tienes tiempo para charlar con él.


  —¿Tu hermano gemelo, el artista raro? No se parece en nada a  ti, la verdad es que poco tenemos en común. Tu eres más sexy, eres el...  capataz del barco, uhmmm.


  —¿Ya me estás tirando la caña? No tienes remedio. ¡Oye! te  espero el sábado a las doce del mediodía.


  —¿Tan temprano, no vamos a beber y todo? —Preguntó  extrañada, mientras perfeccionaba sus labios carnosos ante el espejo.


  —Si, pero a plena luz del día es más bonito el Jardín de la  Fantasía, se ve todo genial. ¡Por cierto! Tráete a Atila y Lulú, le hemos  creado un espacio para que disfruten los dos.


  —¿Que dices? ¿Puedo llevar mis animalitos? —Preguntó  perpleja por las palabras que acababa de escuchar, desde los últimos incidentes  le prohibió que sus animales volvieran a entrar.


  —Si, vendrá un accionista que ama a los perros, le encantará  tu dóberman.


  Después de colgar llamó a Randy:


  —Listo, en marcha la fase II —Dijo con expresión triunfal,  tumbándose sobre el sofá.


  —Vaya, me alegro que todo haya salido bien, ¿tienes al  fotógrafo? —Preguntó el director de arte.


  —Si, el mejor, será un performance único. —Empezó a reír  nada más pronunciar esa última palabra.


  —Genial, un poco extravagante pero, una obra creativa  ¡Jajaja!


  El Jardín de la Fantasía de la mansión de los Hamilton  volvió a vestirse de color como en los viejos tiempos. Lluvias de espuma y  burbujas, luces de colores, naturaleza y mucha comida. Mesas largas llenas de  exquisitos manjares, ni yo ni mi hermana pudimos asistir, era vital para que la  "presa" no se estresara y se desenvolviera con naturalidad por  aquella atmósfera.


  Bárbara no tardó en llegar vestida de forma extravagante y  sexy, con sus tacones de aguja, su prominente escote, un vestido de diseño  largo, con lentejuelas.


  En su mano derecha, portaba sendas correas con sus  "animalitos". Lulú, al ver a Troy, se puso a ladrar de forma chillona  y molesta.


  —¡Chissst! ¡Lulú, pórtate bien, haz caso a mamá! —Recuperó  su postura altanera y se paseó delante de los invitados, admirando el evento.


  —Vaaaya, esto tiene glamouur, te felicito cariño. —Le dio un  sonoro beso, dejándole las marcas rojas en la cara, para asombro de todo el  mundo.


  —Permite que mis empleados se ocupen de tus animalitos, los  llevarán a una zona apropiada.


  —Y dime... cariño, ¿no ha venido... Elsa? —Preguntó con  malicia, mirando alrededor, en ese momento hizo acto de presencia Dallas.


  —No estamos juntos ya ¿Recuerdas? —Añadió Troy, para darle  más confianza a Bárbara.


  —¡Oh si! ¡Es verdad! Hola Dallas; enhorabuena por tu enlace.  —Dijo con la mirada fría y distante.


  —Gracias, he creado unas galletitas especiales para  celebrarlo, cada una de ellas tiene grabada una imagen que representa uno de  nosotros.


  —¡Oh vaya, siempre tan ocurrente! ¿Puedo probar una?  —Preguntó, tenían buena pinta y parecían apetecibles.


  —Claro ¿A quien te gustaría comerte? Tienes que elegir una  persona, ¿te apetece comer a Randy?


  —¡Jajaja! ¿Estás de guasa? Me comeré a Troy, o quizás a...  ¡Tatiana! Ya que no la he visto ¡Jajaja!


  —No ha podido estar entre nosotros, puedes elegir, dos  personas, si te apetece. —Añadió Dallas.


  —¡Vale, dame un "Troy" jajaja! —Mientras reía, los  hermanos mantenían una sonrisa cínica para complacerla.


  —Ahora las galletas con la figura de Troy y Tatiana serán  las tuyas, y debes comértelas si quieres atraer la fortuna para que hoy sea un  día especial.


  —Vaya ¿Que es, una especie de juego de la suerte? No soy  supersticiosa, pero bueno.


  —Nosotros nos comeremos las demás, escojo a... ¡Randy! ¿Y tú  Troy?


  —Yo a Bárbara. —Dallas apartó las galletas en una bandejita  especial y se las dio a Bárbara, sirvió un vaso de champán a cada uno.


  —Uhmm están geniales, deliciosas. Muy buen trabajo. —Después  dio un trago del champán.


  Al cabo de media hora Bárbara empezó a sentir una gran  turbación, se acercó a Troy y le dijo:


  —Cariiñoo, vamos a la sala de castigo, ardo en deseos de  volver a darte tu merecido.


  —Contente Bárbara, espérame aquí. Voy a revisar los perros,  me han dicho que Atila está un poco nervioso.


  —¡Déjalo y hazme caso! —Le agarró de la chaqueta arrugándole  la corbata, tenía los ojos inyectados en sangre producto de la furia uterina  que estaba atravesando—, ¡Hazme tuya! Nunca he estado tan cachonda como hoy,  ¡vamos arriba, a tu casa!


  —¡Calla! La gente nos va a oír, te esperaré junto a Atila,  al otro lado del Jardín, es un lugar tranquilo. —Nada más decir eso, salió a  paso ligero, dejando a Bárbara con  la  palabra en la boca.


  —¡¡Eh, vuelve aquí!! —Gritó en vano, todo el mundo miró. Era  evidente su alterado estado, caminaba de un lado al otro sin mucho acierto.


  Bárbara fue a buscar a Troy, pero se encontró con su perro  Atila solo, en la zona especial para cánidos.


  —Un momento, ¿donde está Lulú? ¿Has visto a Lulú Atila?  —Abrió la verja y entró en el recinto, su mascota estaba nerviosa, se le subió  encima, tirándola al suelo.


  La fiesta seguía adelante, hasta que las sirenas de la  policía irrumpieron, cortando de forma súbita la celebración. Pararon dos  coches frente al Jardín de la Fantasía, dos agentes de policía hicieron acto de  presencia en el lugar y "alguien" paró la música. Uno de los  policías, se apretó la gorra a la cabeza, miró a los asistentes de forma  altanera y con desprecio mientras, le dijo a su compañero:


  —Harry, creo que aquí es de donde salen todos esos  pervertidos. 


  El evento estaba lleno de "modernos" y  "modernas" que miraron de forma extraña a los agentes, hasta que uno  de los policías dijo por megáfono:


  —¡¡¿Alguno de ustedes conoce a una mujer que responde al  nombre de Bárbara Drake?!! —Troy se acercó a los policías.


  —¿Qué sucede agente? La estábamos buscando, hace media hora  que desapareció del Jardín.


  —Nos ha alertado su vecino, el señor Richard Jhonson, estaba  cuidando de dos perros, por encargo del señor... Hamilton.


  —¡Ése soy yo! —Interrumpió Troy.


  —...se encontró a su amiguita... practicando zoofilia con un  enorme dóberman, ¡¡a la vista de todo el mundo!!


  Todos los invitados se quedaron estupefactos ante las  palabras del oficial, al final se llevaron a Bárbara detenida; a la espera de  juicio. Dos días después, en la mansión Hamilton, tres hombres observaban unas  fotografías y hablaban sobre un curioso asunto.


Capítulo 8.3

—¡Son magníficas! ¡Jajaja! —Exclamó Randy, mientras apuraba  su taza de café y se limpiaba con una servilleta de papel.


  —¡Que dices! Uff, es horrible, vaya estampa, nunca lo  hubiera creído de no haberlo visto con mis propios ojos... ¡buen trabajo  Dallas! —Añadió Troy, dejando las fotos sobre la mesa.


  —Es increíble lo que pueden llegar a hacer Bárbara y Atila  si les dan rienda suelta ¡Jajaja! —Dijo Randy, desternillándose.


  —¿Qué piensas hacer ahora, hermano? ¿Crees que cederá a tus  peticiones? —Preguntó Dallas.


  —Lo dudo, no firmaría la venta de las acciones aunque  tuviera que pasar el resto de su vida en la cárcel. —Dijo sorbiendo su taza de  café.


  —¿Entonces... de qué ha servido todo esto, ha sido para  nada? —Preguntó Dallas decepcionado.


  —Para restarle credibilidad, practicar la zoofilia, borracha  en una fiesta no es un buen punto a su favor. —Randy y Dallas se miraron  mutuamente sorprendidos, todavía no habían comprendido los verdaderos planes de  Troy.


  —Ilumínanos hermano, estamos más perdidos que una gamba en  el desierto.


  —Bárbara venderá sus acciones al mercado y estas, a su vez,  serán compradas de nuevo, en una cuenta de valores a mi nombre. —Dijo con  naturalidad.


  —¡¿Queeeé?! ¿Como lo harás? —Preguntó Randy, sin entender la  jugada de su jefe.


  —En teoría no lo haré yo, será ella, recuerda. Del mismo  modo que, en su momento, vendí las acciones y las volví a comprar a nombre de Bárbara,  esperando que un día me las pagara. Ahora se volverán a vender, y serán  compradas a mi nombre. El daño será deshecho.


  —¡Bárbara jamás haría esa operación —Repuso Dallas,  esperando que su hermano diera detalles de la maniobra.


  —¿Qué importa quien lo haga? Se hará y punto, si ella lo  niega, ¿qué credibilidad tiene? Ahora cuenta con antecedentes, además, tengo  una conversación grabada en la que certifica que no me pagó esas acciones.


  —Dirá que has usurpado su identidad para hacer la operación.  —Dijo Dallas, con la frente arrugada.


  —Si persiste en robarme a base de juicios, ya se puede  preparar para afrontar los gastos. Yo en su lugar buscaría un trabajo, también  podría demandarla por haber perdido los dividendos de esos valores durante  estos años.


  —Tienes razón, es una estafadora, y ese delito es peor,  jejeje.


  Ese mismo día fue a hacer unas gestiones, en primer lugar,  visitar a Bárbara en la cárcel:


  —¡Tú, se que has sido tú! ¡Sácame de aquí! —Gritó a través  de la ventanilla de visitas.


  —Tranquilízate, ¿A qué te refieres? No sé de qué me hablas  —Se hizo el despistado mientras ella maldecía y gruñía.


  —¡¡Me drogaste malnacido!! —Gritó acercándose a la  ventanilla, agarrando los barrotes, los guardias la reprendieron y trató de  mantener la compostura.


  —No, Bárbara, fue consentido; igual que cuando me hiciste el  selfie contigo en la cama ¿Recuerdas? También fue consentido ¿No es cierto?  —Dijo con tono irónico.


  —¡Me vengaré, juro que...!


  —...que te vengarás, si, ya lo sé. Mira... solo he venido a  decirte que tu situación es complicada. Me ocuparé de defenderte y haré lo  posible para sacarte de aquí.


  —¡¡Sí... cariño, sácame de aquí por favor!! ¡Tengo que  compartir la celda con personas horribles!


  —¡No me llames cariño! Mañana será el juicio, lo haré a  cambio de que me devuelvas mis acciones.


  —¡De eso ni hablar! —Sentenció con uno de sus gruñidos, echó  su melena rubia hacia atrás y le miró altiva.


  —¡Estafadora! Pues entonces te quedarás aquí... —dijo Troy  enojado, se levantó y se colocó la corbata.


  —¡Espera, espera! Está bien, si me sacas de aquí...  llegaremos a un acuerdo. —Imploró temerosa.


  —¿Acuerdo dices? —Cuestionó con actitud de desconfianza.


  —Sí, te devolveré las acciones que pasaste a mi nombre y que  no te pagué. —Afirmó para tranquilizarlo.


  —Bien, te presento a un buen amigo mío; su nombre es Arthur  Bradfield, mi notario.


  —¿Has traído un notario? —Preguntó con suspicacia, mientras  entrecerraba los ojos mirando aquel hombrecillo calvo y con gafas.


  —Sí querida, por cierto, no te he escuchado decir la palabra  "juro". —Añadió.


  —Juro que te devolveré las acciones que compraste a mi  nombre ¿Estás contento? —Dijo molesta.


  —Perfecto, antes, firma este papel. 


  Le pasó una hoja con un escrito donde se podía leer:


  "Yo, Bárbara Drake, en pleno uso de mis facultades  mentales, prometo vender mis acciones correspondientes al 20% de los valores de  la revista y comprarlas a nombre de Troy Hamilton. A cambio de que este, me  proporcione ayuda jurídica y pague los honorarios de mi abogado y costas  procesales."


  —¿Has perdido el juicio? No voy a firmar esto. —Dijo de  forma tajante, le devolvió el papel.


  —No te obliga a nada, tampoco demuestra que las acciones  sean mías. Solo es una promesa, demuestra que me hiciste una promesa y punto  ¡No existe ninguna ley que obligue a cumplir las promesas! —Volvió a pasar la  hoja por la ventanilla.


  —¿Y entonces por qué está aquí tu notario? —Inquirió con  escepticismo en sus palabras.


  —¡Porque me vas a hacer una promesa en serio! ¡Pero no estás  obligada a cumplirla, mira la letra pequeña!


  En una línea, al final de la hoja decía lo siguiente:


  "Este documento carece de carácter legal para obligar  al firmante al cumplimiento de dicha promesa."


  —¡Joder! ¡Está bien, lo firmaré! Pero no es necesario. —Dijo  desconfiada, tomó el bolígrafo y firmó el escrito.


  Una semana después, Troy pagó la defensa de Bárbara y  consiguió sacarla de prisión. En dos días estaba de nuevo libre, se hico cargo  de los costes de la fianza y la multa que se le impuso, más de diez mil  dólares.


  —Bueno Bárbara, ya me llamarás cuando hayas cumplido tu  parte de la promesa. —Dijo con una leve e imperceptible ironía.


  —¡Por supuesto cariño! ¿Qué haría yo sin ti? Te avisaré en  cuanto pueda. —Subió a su coche y se largó; prefirió no tratar el tema en  exceso, quizás porque no tenía intención de cumplir con lo firmado.


  Al día siguiente, contra todo pronóstico, Bárbara llamó a  Troy, hasta el punto de que cuando tomó el celular, vio que tenía veinte  llamadas perdidas.


  —¿Se puede saber qué sucede? Parece que... tenías prisa por  hablar. —Dijo con tranquilidad, mientras hablaba al teléfono.


  —¡¡A-Alguien ha vendido mis acciones y las ha comprado a tu  nombre!! —Vociferó exaltada, en un evidente ataque de nervios.


  —Qué graciosa, ¿en serio, ya lo has hecho? ¡Oh, Bárbara,  muchas gracias! —Exclamó con alegría— Sabía que podía confiar en ti.


  —¡¿Has sido tú?! ¡¡Te denunciaré!! ¡¡¡Maldito bastardo!!!  —Sus bramidos salían con tal fuerza del celular, que Troy se vio obligado a  despegar su oreja del auricular para no dañar sus tímpanos.


  —No, ¡querrás decir que has sido tu! Es una promesa que me  hiciste, ¿recuerdas?


  —¡¡Maldito!! Debí suponer que era una sucia estrategia, te  demandaré. —Añadió irritada.


  —Como desees, pero... debo decirte, querida, que hiciste una  promesa ante notario, por lo tanto, cualquier persona razonable pensará que has  cumplido con lo pactado ¡Como debe ser! ¿Cierto? —Bárbara colgó, no quiso  intercambiar más palabras.


  Troy, satisfecho con los resultados, cumplió con su ritual  de ducharse, afeitarse y elegir uno de sus magníficos trajes de diseño, para  más tarde acercarse a... su revista, que era completamente suya.


  Sí y no es una afirmación baladí, porque del 10% de acciones  que le quedaban a Bárbara, probablemente, ella tuviera que renunciar al 5%,  debido a sus problemas para pagar el crédito que pidió para tal menester.


  Al llegar a la oficina, Troy pasó silbando por la redacción;  cosa que normalmente no suele hacer. Tatiana miró a Randy extrañada y este le  sonrió.


  —¿Ha pasado algo que me haya perdido? —Dijo mientras  ordenaba unos documentos.


  —Puede ser, la verdad es que desconozco los detalles...  —contestó Randy, estaba inspeccionando unas fotografías de modelos y  seleccionando la mejor para su publicación.


  —Anda ¡No seas así! ¡Cuéntanoslo todo! —Exclamó Betty, que  se acercó a su mesa junto a Bianca.


  —Lo siento, pero no tengo nada que decir, no sé nada. —Las  chicas se miraron desconfiadas.


  —No te creemos, pero ya lo averiguaremos. —Aseveró Bianca,  en ese momento se acercó el jefe.


  —¡Tatiana! ¿Puedes venir un momento? —Dijo con júbilo,  mientras dejaba unos documentos en una mesa.


  —¡Si claro! Oye, estás muy feliz hoy, ya me contarás las  buenas noticias ¿Verdad? —Susurró mirando a su alrededor.


  —¿Ves estos documentos que tengo aquí? Es la titularidad de  las acciones que Bárbara me usurpó, ¡no digas nada a tus compañeros, es un  secreto profesional!


  —¡¿Cómo lo has hecho?! ¡Estoy impresionada! —No daba crédito  a lo que veía.


  —Chisst, no hables tan alto, sé discreta. Lo siento, pero es  mejor que no lo sepas, es el producto de un arduo trabajo en una misión secreta,  jejeje.


  —Tú sabrás lo que haces ¿Y Bárbara que dice de todo esto?  —Preguntó en voz baja, mirando a su alrededor.


  —Ella... ha perdido lo que me robó hace tiempo, imagínate.  Espero que se aleje de mi vida definitivamente... —Dijo dejando entrever en sus  ojos el leve brillo de la incertidumbre.


  —Estará subiéndose por las paredes. —Añadió Tatiana, que se  dio cuenta hace tiempo que esa mujer era una calamidad para Troy.


  —Si vuelve estaré preparado, esta noche cenaremos juntos los  cuatro ¿Os parece bien? Avisaré a Dallas ahora.


  —Perfecto, a ver si nos cuentas algo. —Volvió a su mesa para  seguir con su trabajo.


  Al cabo de unos minutos me llamó, no pude contestar por las  tensiones que había entre mi jefa y yo. Tenía terminantemente prohibido volver  a tocar el celular durante las horas de trabajo. Continuó llamándome durante  media hora, cada vez estaba más nerviosa porque no cesaba de notar las  vibraciones del teléfono y me daba mucha rabia no poder cogerle.


  Por mas que le cortaba, el tío seguía llamando, ¡joder!  pensé que se trataba de algo urgente, o que le había pasado algo... total,  decidí contestar cuando advertí que mi jefa estaba distraída.


  —¡¡Qué pasa cariño!! ¡Estoy en la charcutería, no puedo  contestar! —Clamé nerviosa, mirando de reojo a mi jefa.


  —Lo siento Elsa, era para decirte que... ¡¡He recuperado mis  acciones!! ¡Jajaja! —Estaba exultante de felicidad— Esta noche tenemos una cena  los cuatro en mi mansión, para celebrarlo.


  —¡Que bien! Me alegro mucho cariño, pero estaré muy cansada  y mañana tengo que pegarme el madrugón padre... ¿no podemos dejarlo para el fin  de semana? —Estaba echando un ojo para intentar ver a mi jefa, pero desapareció  de escena y tenía varios clientes en la cola, que voceaban nerviosos... todo el  mundo quería comprar el pavo de navidad —Te dejo Troy, tengo lío... luego  hablamos.


  Colgué de inmediato y, al reincorporarme, me encontré de  bruces con mi jefa.


  —¡¿Te pasas por el forro lo que hablamos el otro día sobre  las puñeteras llamaditas?!


  —¡Era urgente, lo siento! —Exclamé con los dientes  apretados, esperando que la bronca no fuera demasiado fuerte.


  —¡Atiende a los clientes! Ya hablaremos... —Estaba el clima  calentito, refiriéndome a los ánimos, claro, porque en la charcutería hacía  siempre un frío...


  Después de estar unas horitas cortando pavo, pollo y jamón;  me quité los guantes y fui a meter las manos en agua caliente, las tenía  congeladas. Sobre las tres de la tarde, cuando el ambiente estaba más  tranquilo, mi jefa, que se llamaba Dayana, como la antagonista de esa serie  antigua en la que se zampaban ratas como gatos, me dijo:


  —Se acabó Elsa, todo tiene un límite; debes marcharte.  —Sentenció, el alma me dio un vuelco, con lo que me había costado encontrar ese  trabajo, cuyo sueldo no estaba nada mal...


  —Pe-pero, lo siento muchísimo, ¡de verdad, no volverá a  suceder!


  —Lo lamento, ya te dí un ultimátum, esta no la puedo pasar.  —Dayana siempre había sido estricta y un poco tirana, hay que decirlo.


  —¡¡Por favor, dejaré el celular en la cabina!! Necesito el  trabajo, aún no puedo cobrar el subsidio laboral.


  —¡Elsa, ya me tienes harta! Mira, esto es muy difícil para  mí... el celular siempre debió estar en la cabina, además, el espectáculo de la  última vez... ¡El próximo mes no te renovaré, debes irte! —Pegó un carpetazo,  menuda arpía.


  —Claro, una desgañitándose para trabajar tantas horas  seguidas y encima no cobrar puntualmente... ¡Que a veces cobramos el día diez  de cada mes!


  —¡Cuando pueda pagaros! Que el mundo empresarial no es  fácil. —Será... ese no es mi problema.


  —¿Y en qué se lo gasta, en vino? Usted se compromete a  pagarnos, por contrato, entre el día uno y cinco de cada mes.


  —¡¡Márchate ahora!! ¡Te lo ruego! —La cosa se puso tensa,  quizás debí callar, pero llegados a ese punto, todo me daba igual.


  —¡¿Cómo dice?! No pienso abandonar mi puesto de trabajo, me  las sé todas, usted no va a perjudicarme más.


  —¡¡Te echo ahora mismo, mira, te pago lo que te tenga que  dar de indemnización!! ¡pero tu no pisas más mi charcutería!!


  —¡¡¿Quien se ha creído que es usted para tratarme de ese  modo?!! ¡¡No hay derecho!!


  —¡¡Que te vayas, o llamo al vigilante!! —Gritó levantándose  de la silla, yo me quedé callada, mirándola con odio.


  Me levanté de mi sitio, apretando la mandíbula y conteniendo  las lágrimas, fui a la cabina, cogí mis enseres y cuando me disponía a irme, me  entregó una carpeta con los documentos del despido, un sobre con dinero y me  dijo:


  —Firma aquí y aquí. —Yo la miré desconfiada, tomé los  papeles en mi mano, leyendo lo que decía la carta de despido.


  —Lo veré tranquilamente en mi casa, ahora no pienso firmar  nada. —Respondí guardando la compostura.


  —Como quieras, entonces dame el dinero, hasta que no firmes  no hay nada. —Me marché de la escena "del crimen".


Capítulo 9.3

Cuando llegué a casa llamé a Troy... sentada en el sofá, no  podía contener el llanto, ¿qué iba a hacer ahora?


  —¿Qué te pasa cariño? —Preguntó al escucharme, había podido  aguantar unos segundos sin llorar mientras marcaba su número, pero al oír su  voz no pude más.


  —¡¡Me han echado!! He perdido el empleo, ¿ves?, ya te dije  que si hacía eso me podían despedir.


  —¡Oh, caramba! Que desastre, perdóname amor, no sabía que  iban a ser tan estrictos contigo. —En realidad, el no tiene ni idea de lo duro  que era mi trabajo, con sus millones y sus trajes de diseño, vivía en un mundo  aparte...


  —La última vez que hablamos me pusieron la cara colorada por  la bronca de la jefa delante de mis compañeros.


  —Lo siento cariño, no quería provocar que te pasara esto,  debes estar fatal. —Dijo con voz melosa.


  —¡¿Qué voy a hacer ahora?! No tengo nada, no tengo derecho a  cobrar subsidio, tengo que pagar el alquiler, el crédito del coche... —Estaba  sonándome la nariz, secando mis lágrimas, en fin... fue un momento duro.


  —Voy a verte ahora mismo, si necesitas dinero, te dejaré lo  que sea. —Colgó el teléfono.


  —¡Troy, Troy! —Me quedé con ganas de desahogarme más, pero  si había dicho que iba a venir...


  Al cabo de diez minutos se presentó en mi casa, subió, me  abrazó. Vino en el momento que más lo necesitaba.


  —Bueno, es hora de cambiar tus perspectivas laborales. —Dijo  sonriendo, mientras acariciaba mi nariz y me besaba con sutileza los labios.


  —¿A qué te refieres? —Sospechaba algo, pero no creía estar  preparada para ello.


  —Trabajarás para mí; se acabaron tus momentos de angustia.  —En su día rechacé su oferta porque no quería hacer daño a mi hermana, pero  ahora la situación había cambiado tanto.


  —No tengo formación para trabajar en la revista. —Dije  avergonzada, solo llegué hasta el nivel de técnico medio en gestión de almacén.


  —No necesitarás un título universitario, puedes estar en la  recepción, o en mensajería, paquetería. Tengo otras empresas, ¡buscaremos lo  que más te guste! —Sus palabras aliviaron mis preocupaciones, pero...


  —¡Quiero ser una mujer independiente, no una  "enchufada". —Lo que dije causó sorpresa, se levantó molesto.


  —¿Otra vez esa ideología que te impide ser feliz? —Preguntó  poniendo sus brazos en jarras.


  —¿Qué? No sé si te entiendo. —Siempre había sido  independiente y nunca un hombre me había tenido que ayudar, podría encontrar  otro trabajo en cualquier sitio, solo que en el momento del despido estaba un  poco deprimida, como era natural, pero podía sola con todo.


  —¡¡Que somos una pareja!! No intento hacerte dependiente  ¡quiero ayudarte, protegerte! Tú harías lo mismo conmigo o ¿no..? —Nunca había querido  tener un novio al que tuviera que pagarle las copas, no se si estaría con un  hombre que ganara poco dinero, la verdad.


  —Estás tardando mucho en contestar... me ayudarías si la  vida me fuera mal ¿verdad?


  —Cla-claro que sí cariño, ¿cómo no? —Mis palabras parecieron  tranquilizarlo, parece que ese era un punto importante para él.


  —Estupendo, después de mi mala experiencia con Bárbara solo  estaría con una mujer capaz de luchar por mí en los momentos difíciles de mi  vida. Justo lo que yo haré por ti, pero... ¡¡¡Debes dejarme hacerlo!!! ¡¡Somos  una pareja, hemos de estar el uno por el otro!! ¡¡Deja de pensar en modo  individualista!!


  —¿Modo individualista?


  —Sí, ese... "¡Puedo yo sola, puedo yo sola!"  Permíteme participar en tu vida ¡¡Seamos uno!! O si no... ¿para qué sirve una  pareja?


  —Quizás deba cambiar mis esquemas feministas. —Pensé en voz  alta, mirando con dulzura sus ojos, mi chico quería que "fuéramos  uno", la emoción exprimió nuevas lágrimas que se deslizaron por mi rostro.


  —Elsa, cariño mío, quizás en el futuro los humanos seamos  engendrados en úteros artificiales, entonces las parejas serán innecesarias,  quizás hombres y mujeres no queramos compartir la vida, ni los sentimientos, ni  las preocupaciones. Hasta que llegue ese día... ¡Compartamos todo!


  —Sí, mi amor. —Nos besamos, nos abrazamos. Estaba decidido,  trabajaría con él y nos iríamos a vivir juntos. Nunca había imaginado que Troy  cambiaría tan rápido en tan poco tiempo. 


  Al llegar la noche quedamos todos para cenar. Teníamos mucho  para celebrar.


  —¿No has vuelto a tener noticias de Bárbara, hermano?  —Preguntó Dallas, por supuesto, estaba al corriente de todos los detalles de la  "operación secreta" de Troy.


  —No, pero no debo bajar la guardia. Puede que me sorprenda  con algo en cuanto menos lo espere. —Dijo, mientras tomaba un poco del  magnífico vino que había descorchado.


  —Imagino que habrá entrado en razón y se habrá dado cuenta  que es una locura denunciarte, no tiene pruebas. —Añadió Dallas, estaba  troceando la carne y probando el bistec.


  —No sé, se había acostumbrado a la buena vida... creo que  estará buscando pruebas para recuperar las acciones, eso u ¡Otro millonario  para vivir sin trabajar! ¡Jajaja! —Todos rieron al unísono.


  —Yo tengo una mala noticia, me han echado de la charcutería.  —Dije de repente, Tatiana casi se atragantó cuando escuchó.


  —¡¿Comooo?! ¡Elsa, no me has llamado ni nada! —Dijo mi  hermana, preocupada.


  —Ocurrió esta mañana hermanita, pero no te preocupes, voy a  trabajar para Troy. —La expresión de Tati cambió al oírme.


  —¡Ay, menos mal! Por lo menos ya no me desvelo esta noche;  gracias...


  —¡Ey, chisst! ¿Por qué me das las gracias? ¡Aquí estamos en  familia! Hay otra buena noticia. 


  —¡Hoy es una noche divertida! —Exclamó Dallas con la boca  llena, estuvo haciendo deporte y por eso tenía tanta hambre.


  —Sí, es época de cambios. Pues... desde hoy vivimos juntos,  no vamos a estar perdiendo más tiempo; no queremos perdernos nada de nuestras  vidas. —Nos acercamos para darnos un beso en los labios.


  —Bieeen, entonces sí que seremos una familia, jajaja —Tati  estaba eufórica—, y dime Elsa, ¿en qué vas a trabajar?


  —De momento, no lo sé todavía, ya lo iremos pensando.  —Expliqué mientras troceaba el huevo y me echaba algo de salsa.


  Al día siguiente disfruté del tiempo libre, nos levantamos  tarde, después de una laarga jornada de sexo en una cama de cuento de hadas.  Después de comer estuvimos pensando cómo organizar la cena de navidad, que  estaba próxima. ¡Si es que estábamos siempre de comidas o cenas especiales!


  —Cada vez que pienso en la arpía de mi jefa que me despidió  y me dejó hundida. —Dije recordando esos duros momentos.


  —No lo pienses más, esos tiempos pasaron a la historia.  —Dijo con dulces palabras, acariciándome el cuello.


  —Jajaja, cuando llegué en limusina a la charcutería todos se  quedaron mudos. —Es fue de película.


  —Podrás ir en ella siempre que lo desees. Ahora tengo que  marcharme, tengo cosa pendientes que solucionar. Luego hablaremos sobre tu  próximo trabajo.


  Cuando se marchó me puse a preparar la cena, ¿podía  considerarme señora Hamilton? jajaja, mejor sería no hacerse demasiadas  ilusiones, estaba siendo optimista en exceso, todavía quedaba por saber si  íbamos a funcionar bien juntos.


  Aquella cocina era gigantesca para mí, estaba acostumbrada a  la sencillez y "pequeñez" de mi piso. Estaba liada con los platos y  las cacerolas cuando llegó una mujer del servicio.


  —No señorita, no se preocupe por eso, para eso estamos  nosotros. —Dijo la mujer, era colombiana—. No es necesario que cocine, nos  encargaremos de eso nosotras.


  —¡Ah, no lo sabía! —Era la primera vez que la veía, antes  carecía de cocineros, que extraño.


  La mujer se quedó allí, preparando un guiso. Subí a nuestra  habitación y empecé a hacer la cama, cuando llegué me encontré que los  sirvientes habían hecho su trabajo.


  —Uff, ¡qué aburrimiento! —Nunca había estado tanto tiempo  ociosa, era raro para mí ese estado, tantas horas, acostumbrada a la actividad  y el estrés diario.


  Salí a ver si encontraba a Dallas por allí, vivía en la zona  sur de la mansión, era algo así como otra casa más. Aquel lugar era enorme,  tanto los jardines como las edificaciones, hacía frío, me abrigué y me dispuse  a hacer una visita sorpresa.


  Toqué el timbre, pero nadie contestó, miré a mi alrededor,  por si encontraba una persona del servicio que pudiera informarme. Casualmente,  pasó por allí Dallas.


  —¡Que tal Tatiana! Ahora somos vecinos. —Dijo sonriendo, era  como ver a Troy, qué raro jaja. Aunque con el tiempo las pequeñas diferencias  entre ellos me parecían más evidentes.


  —Si, es que me aburría, me pone nerviosa no tener nada que  hacer. No estoy acostumbrada. —Toda la vida trabajando desde la adolescencia,  os podéis imaginar.


  —¿Si? A mi me pasa todo lo contrario, necesito tiempo libre,  disfruto de ello.


  —¡¿En serio?!


  —No puedo estar más de dos horas seguidas haciendo lo mismo.  Me parecería esclavitud…


  —¡No puedo creerlo! ¿Incluso cuando pintas o dibujas? —Qué  distinto de su hermano, que siempre tiene asuntos que solucionar, o reuniones,  o viajes, etc.


  —Si estuviera demasiado tiempo, creo que perdería la  verdadera inspiración, se convertiría en un trabajo, no sería arte. —Era  chocante su manera de ver las cosas.


  —¡Eso significa que vives sin trabajar! ¿No es cierto? —Su  expresión cambió, no debió de gustarle lo que dije.


  —¿Qué insinúas? ¿Acaso vas a decirme como tengo que vivir  mientras estés aquí? —Uff, metí la pata.


  —No, no, no, Dallas, no quiero que me malinterpretes. Yo no  tenía ni idea de que resultaría ofensivo... no, ¡ay! no me hagas caso.


  —Ahora mismo venía de mi estudio, estaba terminando un  enorme lienzo, pero claro, esto no debe hacerse de un tirón o sería una mala  obra.


  —¿Entonces estabas descansando? —Pregunté tratando de ser  cautelosa.


  —A ver, estaba meditando los próximos pasos a seguir, las  pinceladas, los colores... una pintura debe dejarse reposar, para volver otra  vez con la cabeza despejada.


  —Ah, entiendo. No sé nada de arte, perdona mi ignorancia  Dallas.


  —No te preocupes, voy a la sauna. Creo que por la tarde veré  mi creación desde un nuevo ángulo, eso será bueno. Por eso hay que desconectar  un poco y regresar más tarde.


  —¡Qué disfrutes Dallas!


  —Gracias, si quieres, puedes pedirle a Rebecca que te haga  un masaje de espalda, cuida mucho de nosotros ¡Entrará a trabajar dentro de  media hora! Suele estar por el Spa.


  —¡Estupendo! puede que la busque en breve.


  Así era la vida de Dallas, todo lujo y comodidades, aún no  sé de qué manera viaja por el mundo, seguro que en primera clase.


  —¿Serás una buena pareja para mi hermanita?— Me dije a mí  misma, por lo menos no le conozco vicios raros.


  Diréis que soy una malpensada, pero la única vida que he  tenido es la del currante, estar mirando a las musarañas no debe ser bueno para  el carácter. Aunque si no pasa necesidades... es decir, su vida está  solucionada y no tiene otras ambiciones más que las artísticas, digo yo.


  Iba a ser difícil para mí pasar el tiempo así, necesitaba  trabajar en lo que fuera, ya mismo. lo de irme al spa para buscar a la  masajista solo incrementaba mi ansiedad ¿O estaría nerviosa por otra cosa?


  Regresé después de estar un par de horas de compras, la  verdad que no había nada que pudieran necesitar allí, así que adquirí cosas  para mí, y algún pequeño detalle para Troy. Aunque no tengo mucho dinero, y  prefiero obsequiar con aquello que se hace con amor, por eso me fastidió no  poder cocinar algo para él.


  —¿Cómo ha ido tu día? — Preguntó cuando estuvimos en la  mesa, comiendo juntos.


  —Uff, acostumbrándome a la vida de los ricos. —Mi comentario  provocó una sonrisa complaciente en su rostro.


  —Si necesitas cualquier cosa, pregunta al personal de la  casa o me puedes llamar a mí.


  —Gracias cariño, ¿sabes? necesito trabajar cuanto antes, no  puedo estar sin hacer nada, me estresa. —Dije sonriente.


  —Unos se quejan de falta de tiempo y otros de exceso, ¡qué  mal repartido está el mundo!


  —¡No seas sarcástico! ¿Preferirías que fuera una vaga cuya  única ocupación es comprar y maquillarse? ¿Como tu ex?


  —Desde luego que no, no te lo tomes a mal. Hoy no he tenido  tiempo de buscar tu empleo ¿Por qué no me envías tu currículo? —El mayordomo  nos trajo el postre mientras hablábamos, una tarta deliciosa, con motivos  navideños.


  —De acuerdo, ¡al fin y al cabo, estoy buscando empleo! —Al  oírme se rió con la boca cerrada, entonces disimuló con una servilleta.


  —¡No te burles! ¿Por qué te parece gracioso? Jajaja. —No sé  por qué, también despertó algunas carcajadas en mí.


  —Es curioso, ¿sabes que tu hermana y yo nos conocimos en una  entrevista de trabajo?


  —Claro que sí, me acuerdo de como sucedió, porque me lo  contó al detalle. —Puse mis codos sobre la mesa y mi barbilla sobre mis manos,  sonriéndole.


  —Ahora te entrevistaré a ti, ¿no estás nerviosa? —Preguntó  poniendo voz sensual.


  —Uhmmm... creo que no, ¿vas a ser duro conmigo? —Se acercó a  mí y me besó los labios, tenía una cereza entre los labios y se la quité con la  boca.


  Nos levantamos despacio, enganchados en besos y abrazos, me  llevó de la cintura, mirando con brevedad el camino para no caernos. Hasta que  llegamos a nuestra enorme habitación, nos detuvimos junto a la cama, era de  estilo clásico, con dosel, muy romántica.


  Nos desnudamos, estábamos muy cómodos y calentitos, acaricié  sus pectorales, sus brazos duros, con los bíceps marcados, me detuve en su  rostro perfecto. Disfrutando sus facciones armoniosas con las yemas de mis  dedos, saboreando cada pequeña sensación táctil. Troy no tenía tanta paciencia,  estaba excitado, me cogió en peso y me alzó, sujetándome de la cintura, besando  mis pechos, mi ombligo...


  Subió aún más mi cuerpo, sentí vértigo, nunca imaginé que  tuviera tanta fuerza en sus brazos.


  —¡Cuidado, que me voy a caer! —Grité asustada, alternando  con alguna que otra risa.


  —No te preocupes cariño, ¡confía en mí! —Él estaba de  rodillas en la cama, apretaba con fuerza mis nalgas.


  —¿No crees que estoy un poco gorda? —Pregunté en un momento  de inseguridad, comparada con mi hermana que era más estilizada...


  —Estás perfecta, me gustas así. Eres femenina y disfruto  cada centímetro de tu piel.


  —¡Te quiero Troy! —Me salió de repente, estaba tan  emocionada...


  —¡Y yo a ti, amor mío!


  Qué voy a contaros... fue maravilloso. Era todo perfecto,  hicimos el amor tres veces. Después estuve pensando en la charcutería, no era  el pensamiento más adecuado para terminar un par de horas de pasión y sexo,  pero tenía pendiente firmar el despido y cobrar lo que me correspondía.


  —Si quieres te llevo ahora, tengo la tarde libre. —Me besó,  estábamos en la cama, él apoyado sobre su codo derecho, junto a mis pechos, que  no dejaba de acariciar.


  —De acuerdo ¡Vamos otra vez en la limusina! Jajaja —Le miré  con picardía, la verdad, quería que esa Dayana me viera lo mal que me iba  ahora.


  En una hora, serían las cinco de la tarde, llegamos allí. Vi  cómo desde el interior del establecimiento los clientes se fijaron en el coche,  incluida, la dependienta.


  —¿Me acompañas cariño? —Entrar con él dentro sería perfecto,  tenía ganas de darles envidia a todas.


  —Nunca voy a comprar a sitios como este, lo suelo encargar a  mis empleados. —No estaba por la labor.


  —¡Venga hombre, no pasa nada! —Necesitaba darme ese  capricho, pero de alguna forma sabía cuáles eran mis pretensiones.


  —¿Entrar con un traje Armani en una charcutería? En fin...  vamos.


Capítulo 10.3

No tardé en encontrar a mi ex-jefa. Cogí de la mano a Troy,  me acerqué, firmé los documentos, cogí el dinero y me fui, no quería incomodar  a mi pareja, le notaba fastidiado. Todo el mundo le miraba como si fuera un  extraterrestre.


  En cierto modo era así, un hombre como él nunca podría ser  encontrado en un hábitat como ese, tan sofisticado es...


  Me fui con una sonrisa de oreja a oreja, mis excompañeros de  trabajo tenían tertulia para semanas, hasta la ex-jefa se quedó de piedra  cuando me vio de la mano de "Mi Adonis", jajaja.


  —¿Necesitabas impresionarles y humillarles un poco?  —Preguntó molesto, no era su estilo.


  —¡Oh, Troy! No te enfades por favor, no es nada malo. Esa  mujer se portó fatal conmigo.


  —Y me usaste para intimidarles ¿Verdad? —Me hizo sentir un  poco culpable, será un hombre rico y elegante, pero tiene un profundo respeto  por los demás, a pesar de ser autoritario en el trabajo.


  —Lo siento mucho cariño, ¡tienes razón! No lo volveré a  hacer ¿Podrás perdonarme?


  —Que te quede claro, no estoy aquí para que puedas  empequeñecer a los demás. —Dijo con severidad, mientras colocaba su corbata y  se alisaba la chaqueta.


  —¡Lo siento, lo siento! —Me faltaba mucho que aprender para  adaptarme a la vida de millonario.


  —Acepto tus disculpas, me pareces una mujer con muchas  cualidades, por eso no quiero que hagas ese tipo de cosas.


  Al día siguiente, estaba preparando mi currículo cuando  empecé a notar algunas nauseas, fui al baño y vomité. No era normal que me  sucediera eso, además sentía un ligero dolor en mis mamas...


  Temiendo lo peor, tomé las llaves del coche y me dirigí a la  farmacia. Ya de vuelta, desempaqueté el test y fui a buscar un recipiente para  la orina. Lo hice con sumo cuidado, fueron unos minutos eternos, esperando,  hasta que puede ver como daba positivo.


  —¡Oh, mierda, esto no me lo esperaba! ¡Uff! —Apenas  estábamos viviendo junto, no tenía trabajo y de repente me quedo embarazada,  menudo papelón.


  Llamé a Tatiana, estaba nerviosa por la nueva situación.  Esto me podía cambiar toda mi vida.


  —¡Hola Elsa! ¿Qué pasa? Estoy trabajando. —Eso me hizo  pensar que todo el mundo tenía trabajo menos yo, lo cuál me deprimía.


  —Uff... te vas a quedar de piedra... ¡estoy embarazada!  —Apreté los dientes como si hubiera hecho algo malo, fue inconsciente.


  —¡¡Felicidades!! ¡Vaya qué sorpresa hermanita! —Su reacción  me sorprendió.


  —¿No te parece mala suerte? —Pregunté sorprendida.


  —No ¿Por qué? Tienes pareja, vivís juntos. —Me tranquilizó  pero tenía serias dudas.


  —Es que no tengo trabajo, me siento nerviosa, ahora esto, no  sé... —dije con voz temblorosa.


  —Noo, Elsa, tranquila, no te estreses, quizás es por tu  estado. Mira, Troy te quiere, ¡es millonario! todo va a ir bien.


  —No sé como se lo va a tomar, noto ansiedad, es difícil de  explicar... —era como si me estuviera dando un ataque de algo.


  —¿Ansiedad?


  —Sí y palpitaciones ¡Ay Tati!


  —¡Voy rápido, no te preocupes! —Lo que faltaba, asustar a mi  pobre hermanita, yo que siempre había cuidado de ella.


  —¡No! Esperaré a que llegue Troy, no vengas... no es  necesario, tranquila.


  —Pero Elsa, claro que voy a ir... ¡ahora mismo! —Colgó.


  Me senté en un sillón, tomé un trago de agua, estaba tan  nerviosa... pensaba que Troy me podría dejar, que no podría trabajar... fíjate  que tonterías. Entonces decidí llamar a una amiga.


  —¡Hola Elsa! ¿Cómo te va todo? Hace tiempo que no hablamos.


  —Bien Erika, uff... perdona que te llame para esto, verás...  es que... ¡me he quedado embarazada! —Siempre hemos sido "amigas de  batalla", salíamos juntas de fiesta cuando éramos adolescentes.


  —¡¡No me digas!! ¿Que vas a hacer con tu trabajo entonces?  —Ella estaba algo "desactualizada".


  —Ya no trabajo allí, me echó Dayana, menuda es esa... —No sé  ni cómo tenía aguante para hablar con lo nerviosa que me sentía.


  —¡Que mala suerte Elsa! ¿Se lo has dicho a tu chico?  —Esperaba que Erika me diera una solución, siempre ha sido una mujer  inteligente y decidida.


  —No, aún no lo sabe, vendrá en breve a verme, ¡vivimos  juntos! —No sé por qué tenía miedo de que se enterara.


  —¡Ni se te ocurra contárselo! Tú y yo sabemos cómo son los  tíos, será la causa de tu ruptura... perderás tu independencia ¡¡Tienes que  abortar sin que lo sepa!!


  —Pero, pero... él me quiere y tiene mucho dinero... ¿y si lo  tenemos? —Tenía la cabeza hecha un lío, no sabía que hacer.


  —Si tiene pasta, con más razón, ¿cuanto duraréis, un par de  años, hasta que te deje? te pasará una pensión con facilidad y se largará a  vivir la vida con otra, mientras tú te ocupas de criarlo ¡Piensa en tu independencia,  eres joven todavía!


  —¿Tu creees Erika? No sé... algún día tendré hijos, supongo.  —Solo conseguí que mi incertidumbre creciera.


  —¡Aborta, aborta y aborta! hazlo rápido, sin que se entere,  podéis tener problemas si llega a saber que lo has echo.


  —Pero... ¡Es su hijo también! ¿No hago mal? —Uff... qué  complicada es la vida, si pudierais poneros en mi pellejo.


  —¡¡Pero eres tú la que pares!! El no tiene que hacer nada, a  ver, ¿por qué no se puso un condón? ¿Por qué no lo hizo? Pues ya sabes, eso es  lo que tú le importas.


  —Erika... hemos   empezado a vivir juntos, si lo conocieras, a lo mejor... a lo mejor  desea tener una familia.


  —Uff... ¡Estás muy perdida chica! ¿Y por qué no te ha pedido  permiso primero? ¡No, no lo hizo, te embaraza y pa´ lante! ¿Verdad? ¡¡Aborta,  aborta y aborta!!


  —¡Me queda poco tiempo y mi hermana va a venir ahora! —Lo  que no sabía era como decirle a Tatiana que tengo que abortar.


  —¡Genial, ella te ayudará! buscáis una clínica y...


  —¡No creo que esté de acuerdo Erika! Es que... Tati es novia  del hermano de mi chico y...


  —¡No me digas nada! Conozco a Tatiana, la pobre siempre ha  sido más inocente que tú... a ver, déjame pensar. ¡¡Ya está, ven ahora a mi  casa!! trabajo de tarde.


  —No puedo, me siento mal ¡Ay, Erika! Que no estoy segura de  lo que quieres hacer...


  —¡Tranquila, voy yo! ¿Me dará tiempo?


  —Quizás si te  apresuras, estás más cerca, espera te paso la dirección...


  Le dí los datos completos de la mansión, Erika y yo siempre  habíamos tenido claro que lo peor que podía pasarnos, era un embarazo por  accidente, con todos los novios que he tenido en mi vida... y no tomé  precauciones para evitarlo, pero... ¡un momento! ¡Si hemos empezado una vida  juntos!


  No me dio tiempo a pensarlo mucho, en cinco minutos estaban  llamando a la puerta, se acercó Christopher, el mayordomo y me dijo:


  —Una señorita llamada Erika Prater pregunta por usted,  madame. —Troy contrató personas de estilo clásico para el servicio.


  —Sí, gracias, dile que pase, por favor. —Erika vino  caminando deprisa, hacía un año que no la veía, estaba como siempre, una  apasionada de los piercings, los tatuajes, y con su pelo de colores. 


  —¡¡Joder Elsa!! ¡¡Cuanta pasta tiene que tener tu novio!!  —Nos abrazamos y besamos.


  —No es mi novio, es mi pareja, se llama Troy. Sí, es  millonario; estoy un poco nerviosa, llevo una hora con palpitaciones y no me  atrevo a tomar nada.


  —¡¡Vale, tranquila!! Vámonos y antes que nada, envía un  whatsapp a tu hermana tranquilizándola, diciéndole que te has ido con una amiga  al hospital porque estabas mal pero ya te encuentras bien; apaga el móvil  cuando lo envíes.


  —Vale, voy a escribirlo...


  —¡No te detengas! Ven conmigo, en el coche escribirás.  —Salimos de la casa y le dije a Christopher que le dijera a mi hermana que  volvería pronto. 


  Atravesamos el Jardín de la Fantasía, Erika flipó, alucinó  en colores; jamás había visto una cosa así dentro de una casa señorial de ese  tipo.


  —¡¿Como lo has hecho Elsa?! ¡¿Cómo has cazado a ese tipo?!  ¡Jajaja!


  —Es una historia larga de contar... ¿Donde vamos?


  —A la clínica Hampton, en el centro. —Arrugué la frente,  estaba titubeante ante las rápidas decisiones que estaba tomando.


  —Mira Elsa ¡Con más razón! —Dijo mientras ponía en marcha el  motor—, este debe tener cientos de tías detrás de él, si metes la pata nada más  empezar, sin haberlo enganchado bien...


  —¡No me gusta que hables así Erika! —Yo no veía a Troy como  si fuera un premio.


  —Joder, Elsa, has cambiado un montón... te estás  convirtiendo en Tatiana. ¡Sé un poco más práctica, que ya conocemos a los tíos!


  —Pero... Erika, ¿Y... y si.. es el momento de ser madre?  —Conducía tan deprisa... demasiado, entendí por qué llegó tan rápido a la  mansión.


  —¡Jajaja! ¿Estás de guasa? ¿Y echar tu vida a perder, sin  trabajo, sin estar casada con él? ¡¡Te atarás de por vida!! Aborta amiga, aborta.


  De súbito, un peatón cruzó por un paso de cebra que parecía  tranquilo, Erika dio un volantazo y frenó, íbamos con exceso de velocidad y  estaba demasiado cerca, el coche terminó volcando y deslizándose un par de  metros hasta que golpeó un contenedor de basura, que, al ser de plástico  amortiguó el golpe.


  El vehículo quedó en posición lateral, Erika estaba  inconsciente, yo tuve más suerte porque me pegué al asiento como pude y mi  cuerpo apenas se movió. Rápidamente se acercaron dos policías que abrieron la  puerta y me sacaron a mí y a mi amiga. Erika tenía sangre en la cabeza.


  —¡¡¿Está usted bien?!! ¿Puede caminar? —Escuché el sonido de  la ambulancia, estábamos en el centro y, por fortuna, los agentes lo vieron  justo en el momento en que sucedió y reaccionaron rápido.


  —¡Estoy embarazada! —Fue lo primero que se me ocurrió decir.  Llegamos en cuestión de minutos al hospital, Erika estaba entubada, a mí me  llevaron en una camilla a una sala y me examinaron, me vendaron y curaron el  codo, me hicieron pruebas, ecografías y análisis de sangre.


  Un médico se acercó hasta mí y detrás de él venía mi  hermana, yo estaba en una habitación, en una camilla; me incorporé.


  —¡¡Elsa!! ¡Dios mío! —Corrió hacia mí, llorando, me abrazó.  El médico empezó a hablar.


  —Después de los análisis que le hemos hecho, estamos seguros  de que... —Tatiana me cogió la mano con fuerza, el médico estaba mirando el  informe.


  —...está todo bien, excepto su codo, que sufre una leve  luxación. Por fortuna, no tiene nada que temer, ni por su bebé, ni por usted;  su lesión se curará.


  —¡¿Y Erika?! —Grité angustiada.


  —Ha sufrido un traumatismo craneal, se golpeó la cabeza  contra el volante. Pero está estable, se recuperará, estamos convencidos de  ello. Por fortuna no ha tenido mayores lesiones, excepto una luxación parecida  a la suya, también en el brazo, el izquierdo.


  Me dieron el alta y fuimos a ver a Erika, pronto llegaron  sus padres, estaba inconsciente. En medio del barullo y la tensión, nos  apartamos unos segundos, para poder hablar... antes de que llegara Troy.


  —¡¿A donde ibais con tanta prisa, Elsa? Christopher dijo que  te notó nerviosa cuando estabas hablando por teléfono con Erika... ¡Y escuchó  la palabra aborto! —Me miró enfadada, esperando una respuesta convincente,  yo... rompí a llorar.


  —¡Lo siento hermanita, lo siento! ¡Qué tonta, qué estúpida!  Íbamos a abortar, estaba confusa... siempre he renegado de ser madre...


  —¿Por qué Elsa? Estás con un hombre que te quiere, tiene la  vida solucionada, te va a dar trabajo... ¡Es una sonada estupidez!


  —Claro que sí hermana, es una locura, renegar de la  maternidad como si fuera la peste, esa idea en mi de cabeza de que era una cosa  mala... me creó tal ansiedad... y Erika... ¡Fue tan persuasiva!


  —Vale, tranquila, estás bien, todo se solucionará.


  —¡Oh Dios mío Erika está...! ¡Por mi culpa, no debí  llamarla! —De repente me cargué todo el peso de la conciencia.


  —Noo, no te mortifiques, ella iba al volante y te convenció  de hacer algo que estaba mal, sin avisar a tu pareja, huyendo de tu hermana...  menos mal que no apagaste el móvil, la policía me avisó en cuanto vieron mis  llamadas.


  —Sí, menos mal. —En ese momento llegó Troy corriendo, me vio  con mi hermana y con el brazo vendado.


  —¡¡Cariño!! ¿Qué ha pasado? ¡¡Oh Dios!! —Me abrazó, yo  estaba secando mis lágrimas con un pañuelo.


  —Estoy bien cariño, solo una pequeña luxación, todo bien.


  —Gracias por avisarme rápido Tatiana. —Dijo, luego, los dos  me miraron, esperando que dijera algo, Troy tenía una mezcla de curiosidad y  preocupación en sus ojos.


  —¡¡Estoy embarazada amor mío!! ¡Vamos a ser padres! —...y  entonces... me abrazó y... me cogió de la cintura, levantándome en peso,  dándome besos sin parar, uno y otro, y...¡otro más! mientras daba vueltas  conmigo, celebrando la buena noticia.


  —¡¡Te quiero Elsa, vamos a ser muy felices!!


  Así fue como el destino impidió que cometiera una estupidez,  celebramos la navidad por todo lo alto. Yo estaba guapísima y embarazadísima,  los meses del año siguiente, preparamos ¡Dos bodas!


  Hice bien en no renegar de ser madre, es como si me impidiera  a mí misma ser mujer... Erika se recuperó, por fortuna. Un día, Troy y yo  tuvimos una conversación:


  —Cariño, ¿De verdad, deseas tener a nuestro bebé? —Dijo con  el rostro muy serio, necesitaba aclarar sus dudas conmigo.


  —Es la cosa que más deseo en el mundo, tener a nuestro hijo  ¿Y tú?


  —Yo también, ¡cómo no! Pero... como estuviste a punto de  abortar, quizás no estás segura de querer ser mi pareja... no sé si lo haces  por mi posición económica, he de ser franco contigo.


  —¡Te amo Troy! Lo que hice fue la mayor estupidez de mi  vida, fue producto de mi estado de nervios, creí que no te lo tomarías bien...


  —¿Por qué Elsa, por qué? Fui yo quien deseé que viviéramos  juntos, cómo voy a tomármelo mal.


  —Lo sé, lo sé, estoy avergonzada —miré hacia abajo, compungida—,  encima llamé a mi amiga, ¡que es peor que yo! Ya sabes, en lo referente a tener  hijos. Yo... siempre he sido independiente, tratando de postergar estas  experiencias vitales ¡Como si ser mujer me esclavizara!


  Troy me levantó la barbilla y me besó, luego me dijo.


  —¿Tienes miedo de perder tu libertad? —Preguntó mirándome a  los ojos.


  —No, ser madre es lo que más deseo, cada día pienso en lo  fascinante que será formar nuestra propia familia, educar a nuestros hijos y  verlos crecer ¿Sabes? de lo que tengo miedo es de que me falte tiempo para  volcarme en ello.


  —Si es lo que más deseas, tengo la solución. —Dijo decidido  y alzando las cejas.


  —Dime.


  —Te pagaré un buen sueldo. Solo para realizar una única  tarea, centrarte en nuestro hijo mientras yo dirijo mis negocios. Si alguna vez  te cansas de ello, buscaremos otro empleo, en alguna de mis empresas y  contrataremos una asistente ¿Qué me dices?


  —¿Y no puedes volcarte también, los dos juntos?


  —¿Quieres que Dallas dirija los negocios? 


  —¡Creo que no! Jajaja.


  —Bueno... ¿Qué me dices?


  —¡¿Que qué te digo?! ¡¿Que qué te digo?! Que no creo que me  sienta realizada atendiendo llamadas, o llevando paquetes, o la contabilidad, o  lo que sea... no hay ningún otro trabajo que me inspire más que educar y ver  crecer a nuestros hijos. 


  Nos besamos, un beso apasionado, largo, sobre el sofá...  luego cogí aire y añadí:


  —¡...e irnos de vacaciones a las Maldivas!


  —¡Jajaja! Por supuesto. Pero si alguna vez quieres otra  cosa, solo tienes que pedírmelo.


  —¿Y que contrates a una extraña para que eduque a nuestros  hijos cuando ninguno de los dos podamos estar en casa? ¡Ni hablar! ¡O haces un  hueco en tu agenda o nada, para eso están sus padres! —Tomé a mi futuro esposo  de las orejas y lo acerqué a mis labios—.Ven aquiiiii, eres mío, ¡¡míooo!!


Corinna Taylor
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Hija de padres británicos, su primera gran pasión es escribir y la segunda, viajar. Siempre le gustó crear aventuras románticas, éstas le hacían trasladarse a otros lugares, a otras épocas.

Hoy compagina su trabajo de profesora con la escritura y también, con los viajes, por supuesto.
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